
        
            
                
            
        

    
 

	Atrapados en el paraíso

	 

	Con la pierna rota, la profesora de aeróbic Deirdre Joyce no era una compañía agradable para nadie. Como tampoco lo era Neil Hersey, a quien le habían arruinado la reputación como abogado de la manera más injusta. Por culpa de un amigo común con dotes de casamentero, ambos acabaron juntos en una isla, de la costa de Maine, y ambos juraron vengarse... No sospechaban que pronto sus planes de venganza quedarían olvidados gracias a la fuerza de una pasión que ninguno de los dos podía reprimir.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	Uno

	 

	No era un acontecimiento funesto, teniendo en cuenta el orden general de las cosas. Ni tampoco inesperado. Sin embargo, tras seis semanas de sinsabores, era la gota que colmaba el vaso.

	Neil Hersey miraba por la ventana de su despacho. No veía Constitution Plaza allá abajo, ni cualquier otra cosa del centro de Hartford. La ira que lo cegaba se habría infiltrado en su voz, si la frustración no se hubiera apoderado ya de ella.

	-Está bien, Bob. Dímelo de una vez. Hace mucho tiempo que somos amigos. No tenemos que andarnos con rodeos -mantuvo los puños clavados en los bolsillos de los pantalones del traje-. No se trata sencillamente de que prefieran a otro. Los dos sabemos que estoy tan cualificado para ese puesto como el que más. Y que Ryoden lleva un año tirándome los tejos. Por alguna razón han cambiado de idea en el último momento -se giró muy despacio-. Tengo mis sospechas. Confírmamelas.

	Robert Balkan, vicepresidente ejecutivo del conglomerado empresarial Ryoden Manufacturing, observó a la recta figura situada frente a él. Neil Hersey y él habían recorrido un largo camino juntos. Su amistad tenía sus cimientos en la admiración mutua y el afecto sincero, y Bob respetaba demasiado a Neil como para mentirle.

	-La noticia llegó directamente de Wittnauer-Douglass -afirmó con cansancio-. Tu liberación como abogado de la empresa fue una concesión piadosa. O te dejaban ir, o te llevaban ajuicio.

	Neil masculló una maldición en voz baja y agachó la cabeza.

	-Continúa.

	-Afirmaban que eras el responsable de ciertas transacciones poco éticas, cuando no directamente ilegales. Por tu propia seguridad, los detalles se mantienen en secreto. La empresa ha tomado medidas para contrarrestar el daño.

	-Apuesto a que sí.

	-¿Qué puedo decir, Neil? La acusación era totalmente infundada, pero bastó para que el presidente de la junta directiva se echara las manos a la cabeza. A ese carcamal le llega un rumor y lo convierte en una cruzada. Alguien de Wittnauer-Douglass sabía exactamente lo que hacía cuando realizó esa llamada. Luego, apareció en escena Ned Fallenworth, y se acabó.

	Fallenworth era el presidente de Ryoden. Bob había tenido razones para lamentarlo en el pasado, pero nunca con tanta vehemencia como ahora.

	-Llevo lanzando maldiciones desde que Ned me notificó su decisión. Siempre ha sido un cobarde, y lo que está haciendo da una imagen muy pobre de Ryoden. Hice lo que pude, pero se cerró en banda. Mentes estrechas, Neil. A eso es a lo que nos enfrentamos. A mentes estrechas.

	Neil desencajó con esfuerzo su mandíbula.

	-Mentes estrechas con muchísimo poder -afirmó sombríamente.

	Apartándose de la ventana, comenzó a pasearse nerviosamente por el despacho, pasando del suelo de parqué a la alfombra oriental y siguiendo por su circunferencia hasta que alcanzó su lustrada mesa de caoba. Se apoyó en el borde, extendió las largas piernas y cruzó los tobillos. Tenía los brazos flexionados sobre el pecho. En otras circunstancias, su pose habría denotado una espontánea confianza en sí mismo.

	-Seis semanas, Bob -dijo entre dientes-. Este infierno dura ya seis semanas. Se han empeñado en hundirme, y esto está afectando a todos los aspectos de mi condenada vida. ¡En algún momento tendrán que parar!

	-¿Necesitas dinero? Si se trata de una cuestión financiera, estaría encantado de...

	-No, no -Neil soslayó aquella sugerencia agitando una mano y esbozó una media sonrisa de agradecimiento que suavizó su expresión-. El dinero no es problema. Por ahora, al menos -los vestigios de su sonrisa se disiparon con una comedida inspiración de aire-. Pero, según están las cosas -prosiguió, incapaz de ocultar su irritación-, mi futuro como abogado en esta ciudad pende de un hilo, que es justamente lo que pretendía Wittnauer-Douglass.

	-Creo que deberías demandarlos.

	-¿Estás de broma? -estirando los brazos, se agarró al filo de la mesa a ambos lados de sus fibrosas caderas-. Mira, agradezco tu voto de confianza, pero tú no conoces esa empresa tan bien como yo. En primer lugar, cubrirían todos los riesgos. En segundo lugar, prolongarían el proceso tanto tiempo que me quedaría sin un centavo. Y en tercer lugar, independientemente del resultado, le darían al caso tal publicidad que la poca reputación que me quedara se iría al infierno. Estamos hablando de pirañas, Bob.

	-Siendo así, ¿por qué los representabas?

	-Porque no lo sabía, maldita sea -dejó caer los hombros-. Y creo que eso es lo peor de todo. Que, sencillamente, no lo sabía -su mirada se deslizó hasta el suelo, y sus cejas negras descendieron hasta ocultar la expresión de profundo desaliento de sus ojos.

	-Eres humano. Como todos.

	-Menudo consuelo.

	Bob se levantó.

	-Ojalá pudiera hacer algo más.

	-Pero ya has hecho lo que venías a hacer y es hora de irte -Neil advirtió la amargura de su propia voz y, a pesar del desagrado que le produjo, no consiguió reunir fuerzas para disculparse.

	-Tengo una reunión a las tres -el tono de Bob rozaba la disculpa, y de pronto Neil se puso en guardia. Había presenciado seis semanas de defecciones, de pretendidos amigos que quedaban en la cuneta.

	Extendió la mano tentativamente.

	-Hace meses que no veo a Julie. ¿Y si quedamos para cenar un día de estos?

	-Claro -dijo Bob, sonriendo con excesiva amplitud mientras se estrechaban las manos.

	Neil comprendió que se sentía aliviado. El trabajo sucio estaba hecho. Y aquel «claro» era tan ambiguo como Neil había temido.

	Instantes después, Neil se quedó a solas con una rabia que amenazaba con estallar. Se dejó caer en el sillón del que acababa de levantarse Bob, presionó con un dedo el pliegue del centro de su frente y lo frotó de arriba abajo. La cabeza se le estaba rompiendo en pedazos; tenía que mantenerla unida de algún modo. Pero ¿cómo mantenerse cuerdo cuando todo se derrumbaba? ¿Dónde estaba la justicia? ¿Dónde demonios estaba la justicia en esta vida?

	Sí, podía comprender que su relación laboral con Wittnauer-Douglass se hubiera roto tras la abismal escena de hacía seis semanas. Había habido y seguía habiendo diferencia de opiniones. Una drástica diferencia de opiniones. Él tenía tan pocas ganas como ellos de continuar ejerciendo como abogado de la empresa. Pero ¿tenían que castigarlo de esta manera?

	Su vida entera se retorcía. Maldición, ¡no era justo!

	De acuerdo, había perdido a Ryoden. Eso habría podido soportarlo de no ser porque también había perdido a otros clientes importantes en otras tantas semanas. Estaba siendo expulsado silenciosamente de la comunidad empresarial. ¿Cómo diablos iba a contraatacar, siendo el enemigo tan extenso y poderoso?

	Inspiró lentamente varias veces, abrió los ojos y paseó la mirada en torno a su despacho. Librerías de caoba hasta el techo, llenas de tomos jurídicos; una impresionante colección de diplomas y premios enmarcados en bronce; un teléfono último modelo que lo comunicaba con su secretaria y el mundo exterior; un armario lleno de documentos importantes y papeles privados..., todo ello inútil. Lo que contaba estaba en su cabeza. Pero si no podía ejercer la abogacía, su intelecto tampoco serviría para nada. Y ahora golpeaba su cráneo como un martillo, impíamente.

	Neil Hersey nunca se había sentido tan furioso, tan amargado, tan absolutamente impotente. Sabía que había que hacer algo, y que tendría que ser él quien lo hiciera. Pero ignoraba qué camino tomar. La furia y la amargura empantanaban sus pensamientos. No podía pensar con claridad.

	Masculló una áspera maldición y se levantó repentinamente. Necesitaba un respiro, un cambio de escenario. Necesitaba, más que cualquier otra cosa, salir de allí.

	Rodeó la mesa, sacó su agenda personal del primer cajón a la derecha y buscó las páginas de la ele. Landry. Lazuk. Lee. Lesser. Dejó la agenda sobre la mesa, marcando el lugar con el dedo. Lesser. Victoria Lesser. Unos segundos después había marcado el número que lo conectaría con el elegante piso de Park Avenue, situado muy por encima del trasiego de Manhattan.

	Le contestó una doncella muy educada.

	-Residencia de los Lesser.

	-Soy Neil Hersey. ¿Está la señora Lesser en casa?

	-Un momento, por favor.

	Neil aguardó, golpeteando impacientemente con el pie. Se masajeó la parte de la frente que le dolía. Cerró los ojos con fuerza. Sólo cuando se imaginó a Victoria corriendo hacia el teléfono, zigzagueando entre elegantísimos muebles y vestida probablemente con vaqueros y una holgada camisa de faena, logró esbozar una tenue sonrisa.

	Victoria Lesser era todo un personaje. Gracias a su marido, al que había adorado hasta su muerte seis años antes, era extremadamente rica e influyente. Era además una inconformista, que era lo que Neil adoraba de ella. Hacía siempre lo que quería sin dejarse llevar por el histrionismo y se mofaba, arrugando la nariz, de lo que se esperaba de una respetable y pertinente viuda de cincuenta y dos años. Viajaba. Recibía. Tomaba clases de baile. Se imaginaba pintora. Era interesante, refrescante y generosa hasta la médula.

	Y era con esa generosidad con lo que contaba Neil.

	-¡Neil Hersey! ¡Valiente amigo estás hecho! -exclamó una voz alegre al otro lado de la línea-. ¿Sabes cuánto tiempo hace que no sé nada de ti? ¡Meses! ¡Meses!

	-Lo sé, Victoria. Y lo siento. ¿Cómo estás?

	-Eso no importa -dijo ella más suavemente-. La cuestión es cómo estás tú.

	Neil ignoraba hasta dónde habría llegado la noticia, pero debería haber supuesto que Victoria se enteraría. El amigo común a través del cual se habían conocido era un ejecutivo de Wittnauer-Douglass.

	-Tú me hablas -contestó él cautelosamente-, lo cual hace que ya me sienta mejor.

	-Por supuesto que te hablo. Sé lo que ha pasado, Neil. Conozco a esa junta directiva. Y también sé qué clase de abogado eres, no he olvidado lo que hiciste por mi sobrino, y sé que estás metido en un atolladero.

	-Entonces, sabrás que necesito marcharme -dijo él, yendo directamente al grano. No tenía ganas de andarse con rodeos, ni siquiera con Victoria-. Aquí no puedo pensar. Estoy demasiado furioso. Necesito paz y tranquilidad. Y aislamiento.

	-¿Algo parecido a una isla remota y deshabitada frente a la costa de Maine?

	Neil esbozó una leve sonrisa.

	-Algo así.

	-Es toda tuya.

	-¿No hay nadie?

	-¿En octubre? -ella soltó un bufido-. La gente hoy en día no tiene agallas. En cuanto pasa el Día del Trabajo, cualquiera diría que irse a una isla en el norte es como irse a explorar el Ártico. Es tuya, Neil, si la quieres.

	-Me valdrá con dos semanas. Si para entonces no he dado con una solución...

	No había mucho más que pudiera decir.

	-No me has llamado antes y, conociéndote, sé que querrás arreglar esto solo. Pero, si hay algo que pueda hacer, ¿me lo dirás?

	Neil encontró consuelo en sus palabras. Ella tenía el coraje que a otros les faltaba. No sólo se mostraba imperturbable ante las tácticas de difamación, sino que siempre estaba dispuesta a apoyar al más débil.

	-Con el uso de la isla es más que suficiente -dijo él agradecido.

	-¿Cuándo piensas irte?

	-Lo antes posible. Mañana, supongo. Pero tendrás que decirme cómo llegar.

	Victoria se apresuró a hacerlo.

	-Cuando llegues a Spruce Head, pregunta por Thomas Nye. Un tipo grandullón, con una enorme barba roja, que se dedica a pescar langostas. Yo llamaré antes para avisarlo. Él te llevará a la isla.

	Neil se despidió de Victoria con brevedad, le prometió llamarla en cuanto regresara y colgó el teléfono. Pasó el resto de la tarde trabajando con su secretaria para despejar su agenda durante las siguientes dos semanas, lo cual no les resultó difícil, dada la cantidad de trabajo que había perdido en los últimos tiempos. Se reunió sucesivamente con sus dos jóvenes asociados y les dejó instrucciones suficientes para mantenerlos dignamente ocupados mientras durara su ausencia.

	Por primera vez desde que guardaba memoria, cuando salió del despacho dejó atrás su maletín. Sólo llevaba un puñado de cigarros habanos. Ya que había decidido escapar de todo aquello, pensó con rabia, lo haría a conciencia.

	 

	 

	Deirdre Joyce miraba fijamente la gruesa escayola que recubría su pierna izquierda desde el muslo hasta el tobillo. Era una táctica de distracción. Estaba segura de que, si miraba las caras ansiosas que rodeaban su cama de hospital, acabaría por estallar.

	-Esto es cosa del destino, Deirdre -le decía su madre-. Un mensaje. Yo llevo meses diciéndotelo, pero te negabas a escucharme, así que alguien más alto te lo ha dejado bien claro. Tu sitio está en la empresa, con tu hermana, no enseñando aeróbic.

	-El hecho de que enseñe aeróbic no tiene nada que ver con esto, mamá -declaró Deirdre-. Me he resbalado en la escalera de mi propia casa. Me he caído. Me he roto una pierna. Yo no veo mensaje por ningún lado, a no ser que el mensaje sea que soy una descuidada. Dejé una revista donde no debía y me resbalé con ella. Lo mismo podía haber sido Forbes que una revista de deportes.

	-El mensaje -prosiguió María Joyce, impertérrita- es que se acabó la gimnasia. Por el amor de Dios, Deirdre, estarás semanas imposibilitada. No podrás enseñar ese dichoso baile aunque quieras. ¿En qué vas a invertir el tiempo mejor que ayudando a tu hermana?

	Deirdre miró a su hermana. En otra época, antes de que seis meses de continuas presiones le pasaran factura, se había compadecido de ella.

	-Lo siento, Sandra. No puedo.

	-¿Por qué no, Deirdre? -alta y morena, Sandra salía a su madre. Deirdre, en cambio, era más rubia y menuda. Había sido distinta desde el principio-. Tienes la misma formación que yo, la misma calificación -insistió Sandra.

	-Pero no tengo tu temperamento. Nunca lo he tenido.

	María frunció el ceño.

	-El temperamento no tiene nada que ver con esto. Tú decidiste hace mucho que preferías el camino fácil. Lo tomaste, y mira adonde te ha llevado.

	-Mamá... -Deirdre cerró los ojos y se hundió un poco más en las almohadas. Aquellos cuatro días de confinamiento en una cama la habían dejado débil y malhumorada. Se moría de ganas de darse una ducha caliente, pero eso era impensable. Para decirlo con suavidad, estaba un tanto suspicaz. Su voz era serena, pero en sus palabras resonaba una clara determinación-. Hemos pasado por esto cien veces. Puede que a papá y a ti os hiciera mucha ilusión tener una empresa familiar, pero ese era vuestro sueño, no el mío. No es eso lo que yo quiero. Yo no sirvo para esas cosas. Es todo demasiado rígido y exigente. Ya lo intenté una vez y fue un desastre.

	-Ocho meses -protestó María-, hace años.

	-Tu madre tiene razón, Deirdre -aquella voz profunda y ligeramente solemne pertenecía a su tío, quien hasta ese momento había permanecido al pie de la cama, silencioso y retraído-. Acababas de salir de la universidad, pero ya prometías. Tú eres una luchadora, igual que tu padre, pero en aquella época eras muy joven y dejaste que las cosas te superaran. Abandonaste demasiado pronto. No pusiste mucho empeño.

	Deirdre sacudió la cabeza.

	-En aquella época me conocía bien -insistió ella, apretando los pliegues de la tiesa sábana blanca entre los dedos crispados-, y ahora también. Yo no sirvo para los negocios. Tener aptitudes técnicas es una cosa. Puede que las tenga. Pero emocionalmente... Si tuviera que estar siempre alerta y asistir a las reuniones de la junta directiva, a conferencias, a almuerzos de tres martinis, a cenas con clientes, me volvería completamente loca.

	-Ya te estás poniendo melodramática -se quejó su madre.

	-Tienes razón. Así soy yo, y en Joyce Enterprises no hay sitio para el melodrama. Así que, por favor -suplicó-, dejadme en paz.

	Sandra dio un paso hacia ella.

	-Te necesitamos, Dee. Yo te necesito. ¿De veras crees que sirvo más que tú para dirigir la empresa?

	-A ti por lo menos te gusta.

	-Eso es irrelevante. Todo ha sido un desastre desde que murió papá.

	Desde que murió papá... Ese era el quid de la cuestión. Seis meses antes, Alian Joyce había fallecido mientras dormía, sin saber que su plácida muerte iba a desencadenar el caos. Deirdre cerró los ojos.

	-Creo que esta conversación no va a ninguna parte -afirmó con tranquilidad-. Las cosas han sido un desastre desde que murió papá únicamente porque ninguno de nosotros tiene la visión general que hace falta para dirigir una empresa. Lo que Joyce Enterprises necesita es gente de fuera que nos ayude. Es así de simple.

	-Pero la nuestra es una empresa familiar -comenzó a decir su madre, pero se detuvo en seco al ver que los ojos de Deirdre se abrían de par en par, centelleando.

	-Pues nos hemos quedado sin familia. Tú no sabes llevar el negocio, mamá. Al parecer, Sandra tampoco. El tío Peter es tan incapaz como el tío Max, y yo soy la única que está dispuesta a reconocer que ha llegado el momento de cambiar -dejó escapar un suspiro exagerado-. Lo que más me sorprende es que la empresa no se haya hundido. Sigue funcionando por pura inercia, aprovechándose del impulso de papá. Pero sin dirección es sólo cuestión de tiempo que se detenga. Véndela, mamá. Y, si no quieres hacerlo, contrata a un presidente y a unos cuantos vicepresidentes y...

	-Ya tenemos un presidente y varios vicepresidentes -le informó María sin necesidad alguna-. Lo que hace falta es alguien que se encargue de la coordinación. Tú eres una organizadora nata. Eres justo lo que necesitamos. Has organizado toda clase de actos.

	-De actos benéficos, mamá. Uno, tal vez dos al año. Carreras benéficas y jornadas deportivas -contestó con fastidio-. Vaya cosa.

	-Tú eres la hija de tu padre.

	-Pero no soy mi padre.

	-Aun así...

	-Mamá, tengo un dolor de cabeza espantoso y tú no estás siendo de gran ayuda. Tío Peter, ¿te importaría llevarla a casa?

	María se mantuvo en sus trece.

	-Espera un segundo, Deirdre. No pienso permitir que me eches. Estás siendo una egoísta. Siempre has antepuesto tus necesidades. ¿Es que no tienes ningún sentido de la responsabilidad hacia tu familia?

	El rollo de la culpa. Era inevitable.

	-No estoy de humor para esto -gimió Deirdre.

	-Está bien -María se irguió-. Entonces, hablaremos mañana. Te darán el alta a primera hora. Vendremos a recogerte para llevarte a casa...

	-No voy a ir a tu casa. Voy a irme a la mía.

	-¿Con una pierna rota? No seas absurda, Deirdre. No puedes subir esas escaleras.

	-Si no puedo ni subir un tramo de escaleras, ¿cómo voy a dirigir una empresa multimillonaria desde una oficina en un piso diecisiete?

	-Hay ascensores.

	-¡No se trata de eso, mamá! -Deirdre se puso un brazo sobre los ojos. Se sentía cansada e increíblemente frustrada. No era nada nuevo. Sólo peor-. Lo único que sé -logró decir con voz crispada- es que mañana por la mañana me voy de aquí y pienso volver a mi casa. No sé a donde iré luego, pero te aseguro que a Joyce Enterprises, no.

	-Hablaremos mañana.

	-No hay nada de lo que hablar. Está decidido.

	El mentón de María empezó a temblar levemente. Era un tic que aparecía cuando le llevaban la contraria. Deirdre lo había provocado en innumerables ocasiones.

	-Estás enfadada. Es comprensible, con lo que has pasado -María le dio una palmadita en la mejilla a su hija-. Mañana. Hablaremos mañana.

	Deirdre no dijo nada. Apretó los labios con hosquedad y observó a sus visitantes salir uno a uno por la puerta. Sola al fin, apretó con fuerza el botón de llamada. Le dolía la cabeza. Y la pierna. Necesitaba una aspirina.

	Y también necesitaba una alfombra mágica que la llevara muy, muy lejos.

	Esta vez, cuando miró la escayola, no pretendía distraerse. ¿Cómo había podido ser tan descuidada y resbalarse con aquella revista? ¿Por qué no se había agarrado al pasamanos? ¿Por qué no había caído de trasero y había bajado botando hasta el final de la escalera?

	Claro que eso habría sido demasiado simple. Deirdre la atleta había tenido que caerse con todo el equipo. Había tenido que trabarse el tobillo en la barandilla, rompiéndose la pierna por tres lados.

	Dado que llevaba cinco años proyectando día sí día no una apariencia de coordinación, resultaba bastante embarazoso. Dado el esfuerzo físico al que estaba acostumbrado su cuerpo, su estado actual resultaba sumamente crispante.

	Y también deprimente. Su futuro era un gran signo de interrogación. A diferencia de una simple rotura, su lesión había requerido una intrincada operación. Llevaba cuatro días atada en el hospital. Tendría que llevar la escayola seis semanas más. Después, tendría que someterse a fisioterapia durante varias semanas y sólo entonces sabría si podría volver a enseñar.

	Y por si no fueran suficiente sus propios problemas, estaba el asunto de su familia... y de Joyce Enterprises. Eso la sacaba de quicio. Después del fiasco que supusieron sus ocho meses en la compañía, había insistido en que no quería formar parte de todo aquello.

	Antes de morir, su padre se lo había repetido muchas veces. «Inténtalo otra vez, Deirdre. Acabará gustándote, Deirdre. Si la empresa no es para mis hijas, ¿para quién va a ser, Deirdre?». Tras la muerte de su padre, su madre había recogido el guante. Su hermana y sus tíos se habían unido a ella posteriormente. Y a medida que la empresa hacía aguas, la presión aumentaba.

	A Deirdre le encantaba su trabajo. Era exigente, creativo y gratificante: una espita a través de la cual daba rienda suelta a su vitalidad. Se preciaba de ser una buena profesora, de haberse hecho con una clientela fiel, de que sus clases estuvieran llenas a rebosar y de que en el gimnasio se la conociera como la reina del aeróbic.

	Su trabajo había sido también una excusa conveniente que ahora se había acabado.

	Un par de aspirinas le aliviaron el dolor de la pierna y, hasta cierto punto, el de cabeza. Pero, por desgracia, no sirvieron para resolver su dilema. La idea de salir del hospital a la mañana siguiente y de quedar a merced de su familia la deprimía. Podía verlo con toda claridad: las llamadas de teléfono, el goteo de visitas, la infatigable campaña para convencerla. Todo ello la desalentaba. No era justo. Era insoportable. Si hubiera algún sitio tranquilo y aislado...

	Animada por una súbita determinación, asió el teléfono y marcó primero el número de la centralita del hospital. Luego, llamó a información de Nueva York y después de nuevo a la operadora del hospital. Al fin le pasaron la llamada.

	Respondió una doncella muy educada.

	-Residencia de los Lesser.

	-Soy Deirdre Joyce. ¿Está la señora Lesser en casa?

	-No se retire, por favor.

	Deirdre aguardó con impaciencia, dando golpecitos con el dedo sobre el aparato. Cambió el peso del cuerpo de una dolorida cadera a la otra. Cerró con fuerza los ojos para librarse de la visión de aquella habitación de sanatorio. Y se imaginó a Victoria, vestida sin duda con vaqueros y una camisa holgada, zigzagueando por aquel elegantísimo entorno para contestar al teléfono. ¿Llegaría del salón de música, donde acabaría de dejar su violonchelo? ¿O de cuidar las violetas africanas de su invernadero de azotea?

	Victoria no era ni música ni jardinera, si había que atender a su habilidad. Pero amaba cuanto hacía, y para Deirdre con eso bastaba. De todos los amigos de la familia que Deirdre había conocido en sus veintinueve años de vida, Victoria Lesser era a la que más admiraba. Victoria era una librepensadora, un personaje peculiar. En lugar de marchitarse tras la muerte de su querido esposo, había crecido y florecido. Repudiaba los prejuicios y ponía el protocolo en su lugar. Hacía lo que quería y, sin embargo, permanecía siempre dentro de los límites del buen gusto.

	Deirdre disfrutaba de su compañía y la respetaba. Hacía mucho tiempo que no se veían.

	-Eh, descastada -exclamó la alegre voz del otro lado de la línea-, ¿dónde te habías metido?

	Deirdre esbozó una débil sonrisa.

	-En Providence, como siempre, Victoria. ¿Qué tal estás?

	-Bien, aunque esté mal que yo lo diga.

	-¿Qué hacías? Estaba intentando imaginármelo. ¿Estabas tocando? ¿Trabajando en el jardín? Cuéntamelo. Hazme sonreír.

	-Oh, oh. Algo va mal.

	Deirdre sintió por un instante un nudo en la garganta. Hacía meses que no hablaba con Victoria, y aun así podían retomar la conversación como si la hubieran dejado el día anterior. A pesar de que las separaban más de veinte años, su relación era sincera.

	Deirdre se tragó el nudo.

	-¿Qué estabas haciendo?

	-Estaba pintando una cenefa en el techo del cuarto de baño. ¿Estás sonriendo?

	-Un poco.

	-¿Qué ocurre, Dee?

	-Siempre he odiado ese diminutivo, ¿lo sabías? Los únicos que me llamáis así sois mi familia y tú. Cuando ellos me llaman así, me siento como una cría. Cuando me llamas tú, me siento como... como una amiga.

	-Lo eres -dijo Victoria suavemente-. Por eso quiero que me digas qué te pasa. ¿Han vuelto a empezar otra vez?

	Deirdre suspiró y se pasó un brazo sobre el flequillo castaño claro que le cubría la frente.

	-Y con saña. Sólo que esta vez estoy en situación de debilidad. Me he roto una pierna. ¿Te lo puedes creer? La superatleta muerde el polvo -silencio. Deirdre bajó la voz una octava-. Si te estás riendo de mí, Victoria...

	-No me estoy riendo, cielo. No me estoy riendo.

	-Estás sonriendo. Lo noto.

	-O eso, o me echo a llorar. Menuda ironía. Tú precisamente romperte una pierna... ¡qué mala pata! Con perdón de la expresión. ¿No te estás volviendo loca?

	-Creo que pronto lo estaré. Ya es una lata no poder hacer ejercicio. Dios sabe cuándo podré volver a enseñar, si es que puedo. Pero lo peor de todo es que me están acorralando, y no cejarán en su empeño hasta que o ceda y me vaya a la oficina, o pierda los estribos completamente -respiró hondo con nerviosismo-. Tengo que largarme, Victoria. Aquí no me dejarán en paz y tengo que pensar qué voy a hacer si... si no puedo... -no hizo falta que acabara. Victoria sintió su miedo.

	Hubo una pausa.

	-Estás pensando en Maine.

	-Si no te importa... Me lo has dicho muchas veces pero nunca he encontrado el momento de ir. Puede que sea justo lo que necesito ahora. Un lugar lejano, tranquilo y sin presiones.

	-Y sin teléfono.

	-Eso es.

	-Mmmm -hubo otra pausa, y luego Victoria añadió, pensativa-: Mmm. Puede que Maine sea justo lo que te hace falta. ¿Cuándo piensas irte?

	Por primera vez desde que se había caído por las escaleras, Deirdre sintió un destello de alegría.

	-En cuanto pueda -sin duda alguna-. Mañana, supongo -¡por qué no!-. Pero tendrás que decirme cómo llegar.

	Victoria hizo lo que le pedía, le explicó la ruta y los números de los desvíos de la carretera.

	-¿Tienes alguien que te lleve?

	-Conduciré yo misma.

	-¿Y tu pierna rota?

	-Es la izquierda.

	-Aaaah. Da gracias por esos pequeños favores.

	-Ya las doy, créeme. Entonces, cuando llegue a Spruce Head, ¿qué hago?

	-Pregunta por Thomas Nye. Un tipo grandullón, con una enorme barba roja, que se dedica a pescar langostas. Yo llamaré antes para avisarlo. Él te llevará a la isla.

	Deirdre logró esbozar una sonrisa.

	-Eres una amiga de verdad, Victoria. Una salvavidas.

	-Eso espero -contestó Victoria cautelosamente-. ¿Me llamarás cuando vuelvas para contarme qué tal te ha ido?

	Deirdre contestó que sí, le dio las gracias de todo corazón antes de colgar y se tumbó en la cama.

	Victoria, por su parte, se limitó a apretar el botón de desconexión. Cuando la línea quedó despejada, llamó a Thomas Nye por segunda vez en dos horas. Tenía una nítida mirada de satisfacción cuando al fin colgó el teléfono.

	 

	 

	Todavía llovía. No, qué va, pensó Neil amargamente. En realidad, diluviaba.

	Miraba con el ceño fruncido por el parabrisas chorreante, hacia la carretera mojada que se extendía ante él. La tormenta lo había seguido hacia el norte, pensó. Así era su suerte. Desde Connecticut, a través de Massachusetts, hasta New Hampshire y luego a Maine, cuatro horas y pico sin dejar de llover. Y el cielo cargado auguraba más de lo mismo.

	Los limpiaparabrisas oscilaban rápidamente de izquierda a derecha y viceversa y aun así el paisaje fugaz se emborronaba. La falta de visibilidad no le había importado en la autopista; allí no había mucho que ver. Pero hacía ya mucho rato que había dejado atrás el peaje, siguiendo la carretera número 1 a través de ciudades como Bath, Wiscasset y Damariscotta. Le habría venido bien distraerse de cuando en cuando con la vista del «profundo Este».

	Sin embargo, sólo veía una y otra vez fugaces borrones grises y marrones, en medio de los cuales, exigiendo su constante atención, se hallaba la carretera. El único sonido que escuchaba era el rítmico golpeteo de la lluvia en el techo del coche y el más rítmico aún, casi frenético, del vaivén del limpiaparabrisas. Olía a humedad. Estaba harto de estar sentado. Y su cabeza... Su cabeza se empeñaba en darle vueltas una y otra vez al bagaje que se había llevado en su escapada.

	Poco antes de las tres de la tarde, con el humor tan sombrío como las nubes del cielo, Neil  aparcó su LeBaron negro frente al desgastado embarcadero de Spruce Head. Debería haberse sentido aliviado porque el arduo trayecto hubiera acabado. Debería haberse sentido animado, expectante, ansioso por acercarse a su destino.

	Pero lo que sentía era desaliento. Los muelles estaban podridos. Más allá de las barcas, que, a pesar de estar amarradas, se bamboleaban enloquecidamente, la visibilidad era prácticamente nula. Y el hedor del aire, que se filtraba lentamente dentro del coche, era casi insoportable.

	Observó con desagrado las grandes nasas langosteras alineadas en el muelle y, cerca de ellas, los barriles llenos de pescado muerto, pudriéndose para servir de cebo a las langostas. Su debilidad por la carne de langosta no hacía más fácil soportar el olor.

	Una ráfaga de aire sacudió el coche, estrellando contra él la lluvia con renovado vigor. Neil se recostó en el asiento y masculló una maldición. Lo que le hacía falta, decidió, era un impermeable de pescador. Pero, hasta donde podía ver, ni siquiera los pescadores se habían aventurado a salir.

	Por desgracia, él tenía que hacerlo. Debía encontrar a Thomas Nye.

	Sacó su cortavientos del asiento de atrás y se lo puso afanosamente. Luego, tras respirar hondo, abrió la puerta del coche, salió de un salto, cerró la puerta y corrió hacia el edificio más cercano.

	La primera puerta ante la que llegó se abrió con un gemido. Tres hombres permanecían sentados en el interior de una destartalada oficina, pero Neil dudaba de haber interrumpido ningún trabajo serio. Cada uno de aquellos hombres sostenía una taza llena de algo que humeaba. Dos de las sillas estaban echadas hacia atrás sobre sus patas traseras; el ocupante de la tercera estaba sentado a horcajadas, de cara al respaldo. Los tres levantaron la mirada al entrar él, y Neil casi dio gracias al Cielo por su desaliñada apariencia. Tenía el pelo empapado y revuelto; las mejillas ensombrecidas por la barba de un día. Su cortavientos y sus vaqueros viejos estaban salpicados de lluvia, y sus zapatillas de deporte manchadas también de barro. Se sentía como en casa.

	-Estoy buscando a Thomas Nye -anunció sin preámbulos. Los pescadores eran gente de pocas palabras; eso le gustaba. No estaba de humor para parloteos-. Un tipo grandullón, con la barba roja.

	Una sola silla golpeó el suelo. Su ocupante apoyó los codos sobre las rodillas y señaló con una sola mano.

	-Bajando por la calle, a la izquierda, la segunda casa a la derecha.

	Neil asintió y se fue. Con la cabeza agachada para evitar el torrente, regresó corriendo al coche y se metió dentro a toda prisa. La lluvia chorreaba por su cortavientos sobre los asientos de cuero, pero Neil no lo notó. Desde que había llegado a Spruce Head, unos minutos antes, su foco de atención se había reducido. Llegar a la isla de Victoria y encerrarse dentro de aquella casa, acomodarse en aquel celebrado dormitorio con sus paredes de cristal, su enorme chimenea de piedra y su cama tamaño imperial cubierta de edredones, le parecía de suma importancia.

	Tardó un minuto en decidir por qué lado «bajaba» la calle, encendió el motor y arrancó. Tras girar a la izquierda, se detuvo frente a la segunda casa a la derecha. Era una de varias entre la hilera que formaba la calle, y, de haber estado de mejor humor, Neil podría haber dicho que tenía encanto. Era pequeña, blanca, con postigos grises y el descascarillamiento de su pintura la hacía parecer tan vieja como probablemente era.

	Harto de perder tiempo, Neil salió corriendo del coche y subió por el corto caminito que llevaba a la puerta. Al no ver timbre por ningún lado, aporreó la puerta lo bastante fuerte como para que lo oyeran por encima de la tormenta. Poco después, un tipo grandullón con una poblada barba roja abrió la puerta.

	Neil suspiró.

	-¿Thomas Nye?

	El hombre asintió, abrió la puerta de par en par y señaló con la cabeza hacia el interior de la casa. Neil aceptó la invitación al instante.

	 

	 

	Menos de una hora después, Deirdre se detuvo ante la misma casa. Miró a su vez el modesto edificio y el deportivo negro aparcado frente a ella. Aunque no hubiera visto la matrícula de Connecticut, habría adivinado que aquel no era el coche de un langostero.

	No la entusiasmaba la idea de que Thomas Nye tuviera, al parecer, invitados. No estaba precisamente en su mejor momento. Lo cual, pensó, era poco decir.

	Había tenido suerte. Un transeúnte que pasaba por el muelle le había dado indicaciones, ahorrándole tener que salir corriendo del coche. Aunque, de todos modos, no podía correr. Ni siquiera podía andar, sino más bien renquear.

	Pero se le había acabado la suerte. Estaba ante la casa de Thomas Nye y no había modo de hablar con él como no abandonara el cobijo del coche. Eso significaba sacar las muletas, extraer la pierna escayolada del hueco a la izquierda del freno y maniobrar hasta ponerse de pie. Y, además, mojarse.

	«En fin, qué más da», se dijo secamente. El día había sido una pesadilla desde el principio. ¿Qué importaba un engorro más?

	Sacó a tirones del asiento trasero su parca Goretex y se la puso con esfuerzo. Luego, se tomó un minuto para planificar su estrategia con la escayola, las muletas y la lluvia, abrió la puerta del coche y salió.

	Cuando llegó ante la puerta de Thomas Nye, le chirriaban los dientes de mal humor. Lo que debería haberle costado apenas diez segundos de haberle funcionado las dos piernas, le había llevado casi dos minutos, tiempo suficiente para ponerse como una sopa. Tenía el pelo pegado a la cabeza y el agua le chorreaba sobre los ojos. El peso de sus pantalones de chándal había aumentado notablemente. Tenía las manos mojadas y agarraba precariamente las muletas. Y le dolían las axilas.

	Intentando refrenar su irritación como mejor pudo, apoyó el peso del cuerpo en una muleta y llamó a la puerta. El tejadillo que colgaba sobre el pequeño porche la protegía en parte de las ráfagas de aire, y se pegó a la puerta. Arrugó la nariz. El olor a cieno que la había golpeado como un puñetazo en el muelle era allí menos intenso, diluido por el aire fresco y salobre y la lluvia.

	Se cerró las solapas. Tenía frío. Impaciente, llamó de nuevo con más fuerza. Al cabo de unos segundos, abrió la puerta un tipo grandullón con una poblada barba roja.

	Deirdre suspiró.

	-¿Thomas Nye?

	Él desvió la vista, asintió, abrió la puerta de par en par y señaló con la cabeza hacia el interior de la casa. Ella entró a trompicones en el estrecho vestíbulo y, siguiendo otro gesto taciturno del hombretón, entró en un pequeño cuarto de estar.

	Lo primero que vio fue una mesa baja cubierta de papeles, folletos y lo que parecían facturas. Lo segundo fue un televisor en color que emitía La rueda de la fortuna. Lo tercero fue la lúgubre figura de un nombre arrellanado en un sillón, en el rincón más alejado del cuarto.

	Lo último que notó fue que, desafortunadamente, Thomas Nye se había acomodado tranquilamente en un asiento junto a la mesa y había retomado el trabajo que, al parecer, había interrumpido su llamada.

	Ella se aclaró la garganta.

	-¿Me estaba esperando?

	-Sí -dijo él. Ya había alzado varios papeles y no levantó la mirada-. ¿Quiere sentarse?

	-Eh... ¿no nos vamos?

	-Ahora no.

	Ella asimiló aquella información con tanto aplomo como pudo, dado que lo último que quería era retrasarse.

	-Será por el tiempo, supongo -aquella posibilidad llevaba rondándole la cabeza una hora. Había hecho lo posible por ignorarla. Thomas Nye asintió-. ¿Tiene idea de cuándo podremos irnos? -preguntó, desanimada. Le parecía que hacía una eternidad que se había despertado esa mañana. Tenía que admitir que emprender el viaje el mismo día en que le habían dado el alta en el hospital tal vez había sido excesivo. Pero ya estaba hecho. Sólo podía confiar en que el retraso fuera mínimo.

	En respuesta a su pregunta, el hombre barbado se encogió de hombros.

	-En cuanto escampe.

	-Pero podría llover durante días -replicó ella.

	El hombre del rincón profirió un leve gruñido y Deirdre lo miró con el ceño fruncido. En ese momento, lo único que quería era estar seca y caliente bajo un pesado edredón, en la enorme cama de la casa de la isla de Victoria. Sola. Sin nadie que viera el triste espectáculo que ofrecía, ni la hiciera sentirse culpable por nada.

	Fijó su atención en Nye.

	-Pensaba que se salía a recoger la langosta con lluvia o sin ella.

	-El problema es el viento.

	En ese preciso instante, una ráfaga de viento rugió alrededor de la casa.

	Deirdre se estremeció.

	-Comprendo -hizo una pausa-. ¿Hay alguna previsión? ¿Tiene idea de cuándo escampará?

	Nye se encogió de hombros.

	-Dentro de una hora, o de dos, o tal vez de doce.

	Ella se apoyó pesadamente en las muletas. Podía soportar una hora o dos. ¿Pero doce? Dudaba de poder aguantar doce horas sin aquella cama seca y cálida con su pesado edredón. ¿Y dónde esperaría todo ese tiempo?

	Miró de nuevo al hombre del rincón. Estaba hundido en el sillón, con una pierna estirada y la otra cruzada sobre la rodilla y apoyada en el tobillo. Tenía los codos apoyados en los brazos del sillón y los puños cerrados y juntos apretados contra la boca. Sus cejas eran oscuras y los ojos que se ocultaban debajo aún más oscuros. El también estaba esperando. Deirdre notaba su exasperación tan claramente como la suya propia.

	-Eh, señor Nye -comenzó a decir-, yo tengo que salir cuanto antes para allá. Si no descanso esta pierna, seguramente tendré problemas.

	Nye estaba anotando algo en uno de los papeles que yacían ante él. Alzó la mirada y señaló con el lápiz un destartalado sofá.

	-Siéntese, por favor.

	Deirdre lo miró mientras él retomaba su tarea. Sopesó la posibilidad de ponerse a discutir, pero tenía la impresión de que sería inútil. Él parecía tranquilo y satisfecho... y completamente inamovible. Haciendo una mueca, se acercó renqueando al sofá. Se quitó la parca mojada, la tiró sobre el respaldo desgastado del sofá, colocó juntas las muletas a un lado y se sentó. Cuando volvió a alzar los ojos, descubrió que el hombre del rincón la estaba observando. Irritada, clavó la vista en él.

	-¿Pasa algo?

	Él arqueó las cejas, bajó los puños y frunció los labios.

	-Bonito traje.

	No era un cumplido.

	-Gracias -dijo ella dulcemente-. A mí me gusta.

	En realidad, cuando estaban secos, aquellos holgados pantalones de chándal rosas eran los más cómodos que tenía, y la comodidad era de la mayor importancia con una escayola del tamaño de la suya. Por desgracia, mientras se vestía había estado discutiendo con su madre y, por consiguiente, se había puesto la primera sudadera que había encontrado. Era de color verde azulado, ancha y tan cómoda como los pantalones, pero desentonaba ligeramente. Y si a aquel tipo lo molestaban sus calentadores de color naranja, era problema suyo. El izquierdo estaba dado de sí, le sobresalía por el pie y le mantenía los dedos calientes y la escayola seca. La zapatilla de deporte que llevaba en el otro pie estaba irremediablemente empapada.

	De modo que, evidentemente, no parecía una modelo anunciando maquillaje. Pero no le importaba. Su inmediato futuro consistía en quedarse completamente sola en una isla. Nadie la vería. A nadie le importaría lo que llevara puesto. A la hora de decidir qué se llevaba, había optado por el pragmatismo y la comodidad. Aquel hombre de mirada lúgubre podía dar gracias a su buena estrella por no tener que verla nunca más.

	Un guirigay amortiguado se desencadenó en el televisor cuando un concursante ganó un reluciente Mercedes negro. Thomas alzó la mirada y sonrió, pero Deirdre se limitó a bajar la cabeza y se apretó el puente de la nariz con los dedos helados. Odiaba los concursos casi tanto como las teleseries. Cada vez que atravesaba la sala de descanso del gimnasio, el televisor emitía una cosa o la otra. Invariablemente, ella pasaba a toda velocidad.

	Ahora no podía escapar a ninguna parte, lo cual era aún más irritante que el sonido del concurso. Malhumorada, se apartó de la frente el pelo empapado y fijó la mirada en Thomas Nye.

	Éste tenía de nuevo la cabeza gacha y estaba enfrascado en sus papeles. Parecía casi un colegial, pensó Deirdre mientras observaba sus pantalones de pana, su camisa y su jersey. Hombre de pocas palabras y acento neoyorquino, era al parecer un desarraigado. Deirdre se preguntó por qué. ¿Era un antisistema? ¿Un asocial? ¿O simplemente una persona tímida? Parecía incapaz de sostenerle la mirada más de un instante, \y aunque era bastante agradable, no se esforzaba por trabar conversación. Ni siquiera le había presentado al hombre del rincón. 

	 Claro que qué más daba, pensó ella, desliando la mirada. El tipo del rincón carecía de interés. Miraba enfurruñado hacia la ventana, con la mejilla apoyada en el puño cerrado. Tenía una pronunciada arruga en el entrecejo. Su boca mostraba una expresión hosca. Y por si ¡esos signos de descontento no fueran suficientemente desalentadores, la densa sombra de barba que cubría su mandíbula le confería una apariencia muy poco atrayente. 

	Justo en ese momento, él la miró. Sus ojos se.encontraron y se mantuvieron la mirada hasta que al fin ella giró la cabeza. No, no tenía interés en conocerlo porque parecía tan abrumado como ella y en ese momento había poco espacio en su vida para la compasión. 

	En aquel preciso instante, Neil Hersey pensaba algo parecido. Hacía mucho tiempo que no veía a una persona con un aspecto tan patético como la mujer que permanecía al otro lado de la habitación. Sí, el mal tiempo le había pasado factura, desde luego, empapando sus ropas y apelmazando el pelo corto y castaño en mechones mojados que le rozaban los párpados. Pero no era sólo eso. El tiempo no tenía nada que ver en el hecho de que tuviera una pierna escayolada y una figura en general informe. O en su palidez. O en el hecho de que su hosquedad pareciera bordear la grosería. Neil suponía que Nye tenía que llevarla a una de las muchas islas del golfo de Maine. Pero él tenía suficientes quebraderos de cabeza como para mantenerse ocupado sin molestarse en pensar en los de los demás.

	El más inmediato de ellos era salir de allí. El tiempo pasaba. Quería largarse. Pero Thomas Nye tenía la sartén por el mango y aquella situación solo exacerbaba el malhumor de Neil.

	Se removió inquieto y se pasó distraídamente la mano por la áspera lana del jersey. ¿Qué era aquel ardor que sentía? ¿Tal vez una úlcera incipiente? Respiró hondo, asqueado, se removió otra vez y se disponía a mirar su reloj cuando vio que la mujer miraba el suyo.

	-Señor Nye -dijo ella.

	-Thomas -contestó él sin levantar la mirada.

	-Thomas. ¿Cuánto tiempo se tarda en cruzar?

	-Dos horas, más o menos.

	Ella observó de nuevo su reloj, haciendo el mismo cálculo desalentador que Neil.

	-Pero, si esperamos mucho más, no llegaremos antes de que se haga de noche -ya sería bastante difícil avanzar por terreno escarpado a la luz del día con las muletas, ¿pero de noche?-. Eso podría ser... difícil.

	-Mejor difícil que mortal -contestó Thomas suavemente-. Nos iremos en cuanto amaine el viento. Puede que haya que esperar hasta mañana.

	-¡Hasta mañana! Pero yo no tengo dónde quedarme -protestó ella.

	Thomas señaló con la cabeza hacia el techo.

	-Tengo espacio.

	Ella asintió exageradamente como si dijera que aquello lo resolvía todo, cuando en realidad no resolvía nada. ¡Eso no era lo que ella quería! Quería estar en la isla de Victoria, cómodamente tumbada en aquel mítico dormitorio del que tanto había oído hablar. Intentó imaginárselo ahora: enormes ventanales, una elegante cama de bronce, bando, cubrecama y almohadones de volantes con un intrincado diseño campestre. Silencio. Soledad. Intimidad. Ah, cuánto deseaba todo aquello.

	Aborrecía el espantoso cansancio contra el que intentaba luchar. Y el dolor de la pierna, que no se le quitaba por más que cambiaba de postura. Y el hecho de estar en una habitación con dos extraños y no poder echar la cabeza hacia atrás y ponerse a chillar...

	Neil había vuelto a fijar su atención en la ventana. Lo que veía no le agradaba; la idea de pasar la noche en la diminuta casa del pescador le agradaba aún menos. «Tengo sitio». Era una oferta bastante generosa, pero demonios, ¡él no quería quedarse allí! ¡Quería irse a la isla!

	Estaba agotado. El trayecto en coche bajo la lluvia había sido un tedioso colofón para aquellas seis tediosas semanas. Quería estar solo. Quería tenderse en aquella enorme cama y saber que no le colgarían los pies sobre el borde. Sólo Dios sabía que últimamente todo le salía mal.

	-¿El barco tiene radar? -preguntó de repente.

	-Sí.

	-Entonces, no hace falta que nos vayamos con luz del día.

	-No.

	-Así pues, ¿todavía hay posibilidades de que salgamos hoy?

	-Por supuesto que hay posibilidades -le espetó Deirdre con vehemencia, a pesar del cansancio-. Siempre hay posibilidades.

	Neil le lanzó una mirada fulminante.

	-Entonces, expresémoslo en términos de probabilidad -afirmó tercamente, volviendo su atención hacia Thomas-. En una escala del uno al diez, ¿qué probabilidad diría usted que hay de que salgamos hoy?

	Deirdre frunció el ceño.

	-¿Cómo va a saberlo?

	-Es pescador -masculló Neil suavemente-. Le estoy pidiendo su opinión profesional, basada en los años que haga que trabaja en el mar.

	-Tres -dijo Thomas.

	Los ojos de Deirdre se agrandaron de sorpresa.

	-En una escala del uno al diez, ¿solo tres? 

	Neil la miró como si fuera tonta. 

	-Sólo se dedica a la pesca de la langosta desde hace tres años.

	-Ah -ella miró a Thomas-. ¿Qué probabilidad hay?

	Thomas enderezó un montón de papeles y se levantó. 

	-Ahora mismo, yo le daría un dos.

	-Un dos -gimió ella-. ¡Peor aún! 

	Neil miró malhumorado hacia la ventana. Thomas permanecía de pie. La Rueda de la Fortuna giró y se fue ralentizando gradualmente hasta que por fin se detuvo en «bancarrota». Los lamentos procedentes del televisor reflejaban exactamente los sentimientos de Deirdre.

	Pero no pensaba darse por vencida.

	-¿Cómo va a decidir si podemos irnos?

	-Por el informe marítimo.

	-¿Y cada cuánto cambia?

	-Cada vez que cambia el tiempo. 

	El hombre del rincón se rió por lo bajo. Deirdre no le hizo caso.

	-Quiero decir que si hay actualizaciones periódicas. Si está aquí sentado, en casa, ¿cómo va a saber si está amainando el viento en el mar?

	Thomas se disponía a salir de la habitación. 

	-Ahora vuelvo. 

	Ella miró al hombre del rincón.

	-¿Adónde va? -él le devolvió la mirada-. Usted también está esperando para salir de aquí. ¿No siente curiosidad?

	Neil suspiró.

	-Va a por el parte meteorológico.

	-¿Cómo lo sabe?

	-¿Es que no oye el zumbido de la radio?

	-¡No oigo nada con el ruido de ese estúpido concurso! -se incorporó torpemente, se acercó al televisor a pata coja, bajó el volumen y regresó saltando. Estaba tan cansada que no le importaba parecer un conejillo mojado. Se hundió en un rincón del sofá, apoyó la pierna escayolada en los cojines, echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos.

	Un momento después regresó Thomas.

	-Que sea un siete. El viento está amainando.

	Neil y Deirdre se pusieron alerta, pero fue él quien habló.

	-Entonces, ¿podemos irnos?

	-Volveré a consultar el parte meteorológico dentro de media hora -el langostero no dijo nada más y volvió a sumirse en su tarea.

	A Deirdre, la siguiente media hora se le hizo eterna. Revisaba mentalmente los acontecimientos del día: el alta en el hospital, el trayecto en taxi hasta su casa en la ciudad, la desagradable escena con su madre, que se había puesto furiosa porque se le ocurriera marcharse de Providence. A Deirdre le habría gustado creer que aquello era una muestra de preocupación maternal por su salud, pero sabía que no era así. Su negativa a decirle a María adonde se dirigía había causado un altercado aún más fuerte, pero Deirdre no soportaba la idea de que su madre se presentara en la isla.

	Necesitaba aquella escapada. La necesitaba con toda su alma. Tal y como se sentía, no creía que pudiera salir de la cama durante días... cuando al fin alcanzara la isla.

	Neil no aguantó mucho mejor aquella media hora. Acostumbrado a estar siempre en movimiento, se sentía físicamente encerrado y mentalmente constreñido. En ciertos momentos pensó que se pondría a gritar si no pasaba algo. Todo lo exasperaba: la impasibilidad del langostero, el parpadeo del televisor, la visión de la mujer al otro lado de la habitación, el sonido de la lluvia... Su vida parecía depender en grado sumo de fuerzas externas. Él anhelaba un dominio total. El sufrimiento era una emoción íntima. Deseaba estar solo.

	Al fin, Thomas salió de nuevo de la habitación. Deirdre alzó la cabeza y contuvo el aliento. Neil esperó con impaciencia.

	Por el semblante del pescador cuando éste volvió, parecía que nada había cambiado. Sin embargo, lo primero que hizo fue apagar el televisor. Luego recogió sus papeles. Consciente de que el hombre del rincón se erguía en el asiento, Deirdre hizo lo mismo.

	-Thomas...

	Él no dijo nada; se limitó a hacer un amplio gesto con los brazos. Deirdre y Neil no necesitaron invitación alguna. En cuestión de segundos, se habían levantado y tomado sus chaquetas.

	 

	Dos

	 

	La tormenta tal vez hubiera amainado en el mar, pero en tierra Deirdre no veía ningún signo de que fuera a perder intensidad. La lluvia la empapó cuando se acercó cojeando con las muletas a su coche, para moverlo conforme a las indicaciones de Thomas hasta el fondo del caminito de entrada de la casa. Trasladar la bolsa de lona a la camioneta constituyó una tortura de menor importancia, aliviada en el último instante por Thomas, que tiró la bolsa dentro y siguió colocando cajas de vituallas en la parte de atrás de la camioneta. El otro hombre estaba atareado aparcando su coche y trasladando su bolsa.

	Deirdre entró como pudo en la cabina de la camioneta, rechinándole los dientes. No bien se hubo sentado, los dos hombres la apretujaron entre ellos, pues, para su desaliento, el desconocido había resultado ser tan corpulento como el pescador. El trayecto hasta el embarcadero fue húmedo e incómodo. Cuando al fin se halló en la barca de Thomas, sentada en un banco de madera en la cabina del piloto, se sintió agarrotada y dolorida. Su zapatilla rezumaba agua. Su chaqueta y sus pantalones de chándal estaban mojados. Estaba completamente helada.

	La pesadilla continuaba, pensó, pero al menos ya se vislumbraba su fin. Al anochecer estaría en la isla de Victoria, sola y en paz. Era aquella certeza lo que la mantenía en pie.

	El motor bramó al ponerse en marcha y mantuvo un rugido sostenido cuando la embarcación abandonó el muelle y se adentró en el mar. Deirdre miró un rato por la parte posterior, abierta, de la cabina, observando cómo se alejaba Spruce Head hasta desaparecer finalmente entre la niebla. Arrebujándose en su chaqueta, miró entonces hacia delante y procuró concentrarse en su destino. Se imaginó la isla cubierta de pinos y alfombrada de musgo, con olor a tierra, a mar y a cielo, besada por el sol. Se representó su recuperación en aquel lugar, la restauración de sus fuerzas, el renacimiento de su espíritu. Y su serenidad. Conjuró imágenes de serenidad.

	Igual que Neil. Serenidad, soledad... Pronto, se decía él, muy pronto. Se había empotrado en un rincón de la cabina, no tanto por mantenerse apartado de la otra pasajera de Nye como por mantener el cuerpo erguido. El día había sido largo, y la noche anterior también. En las últimas semanas se había ido acostumbrando al insomnio, pero sus efectos se manifestaban ahora de golpe.

	Aunque su cansancio era en gran medida físico, había también en él un factor emocional. Estaba lejos de su despacho, liberado de sus deberes, distanciado de su profesión. Pero aquello no eran unas vacaciones, sino una suspensión. Breve, tal vez, pero decepcionante. Y algo más que deprimente.

	Dentro de él, una vocéenla le reprochaba su huida. Sin duda muchos considerarían como tal su brusca partida de Hartford. Tal vez hubiera huido. Tal vez estuviera dándose por vencido. Tal vez... tal vez... Era muy deprimente.

	El pulso se le iba acelerando poco a poco, como le sucedía siempre que reflexionaba sobre aquellas cuestiones. Se preguntaba si tendría alta la presión sanguínea. No lo habría sorprendido, dada la tensión nerviosa a la que había estado sometido durante días y días. Necesitaba un respiro. Cualquiera que fuese.

	Su mirada se posó en la mujer sentada en el banco.

	-¿No le parece un poco estúpido salir así con la que está cayendo? -señaló con la barbilla la pierna escayolada que ella había apoyado trabajosamente sobre el banco.

	Deirdre se había estado preguntando con aprensión si el balanceo rítmico del barco, que había empezado a notarse tras dejar el puerto, iba a empeorar. Miró a Neil con incredulidad.

	-¿Perdone?

	-He dicho que si no le parece un poco estúpido salir así con la que está cayendo -le produjo una perversa satisfacción repetir exactamente las mismas palabras.

	-Eso me parecía, pero no podía creer que fuera usted tan grosero -a Deirdre se le había agotado la paciencia-. ¿No le enseñó su madre buenos modales?

	-Oh, sí. Pero mi madre no está aquí ahora, así que puedo decir exactamente lo que me venga en gana -¡ah, qué placer escupir palabras a voluntad! Ni siquiera recordaba cuándo había sido la última vez que había podido hacerlo libremente-. No ha contestado a mi pregunta.

	-No vale la pena contestarla -ella giró la cabeza y miró a Thomas, quien permanecía de pie ante los controles del barco, sujetando con firmeza el timón. Su cuerpo se balanceaba levemente con el vaivén de la embarcación. Deirdre deseó poder mecerse de aquella forma con el balanceo, pero su cuerpo parecía convulsionarse con cada movimiento. Se alegraba de no haber comido recientemente.

	En un intento por distraer sus pensamientos de temas más desagradables, se fijó en la gorra de béisbol que Thomas se había puesto al salir de casa y que le había preservado increíblemente bien de la lluvia.

	-¿Eres de los Yanquis, Thomas? -dijo alzando la voz por encima del tronar del motor.

	Thomas no se giró.

	-Cuando ganan.

	-Una respuesta bastante sincera -murmuró ella, y volvió a alzar la voz-. ¿Eres de Nueva York? 

	 -Sí.

	-¿De qué parte? 

	-De Queens.

	-¿Todavía tienes familia allí? 

	 -Sí. 

	-¿A qué te dedicabas antes de ser langostero?

	Del rincón surgió un gruñido.

	-Déjelo en paz. No le está haciendo caso. ¿Es que no lo ve?

	Deirdre lo miró fijamente.

	-Es un pescador de Maine. Son gente de pocas palabras.

	-Pero él no es de Maine, lo cual significa que, si no habla, es porque no quiere.

	-Ojalá el que no hablara fuera usted -le espetó ella-. En mi vida había conocido a alguien tan desagradable -volvió a fijar su atención en el langostero-. ¿De dónde ha sacado a éste, Thomas? Es una joya.

	En lugar de responder, Thomas siguió mirando fijamente las olas orladas de blanco que se extendían ante él. Neil apoyó el codo en el respaldo del banco, la mejilla en la palma de la mano, y cerró los ojos. Deirdre se concentró en un panel de madera descascarillada que había frente a ella y rezó porque se le asentara el estómago.

	Pasó el tiempo. La embarcación tenía el océano para ella sola y hendía firmemente las olas en medio de una pavorosa atmósfera de aislamiento. El olor a pescado se mezclaba con un intenso tufo a humedad cuyo origen, ya fuera la ropa empapada, la piel mojada o la madera vieja, ignoraba Deirdre, pero que ciertamente no mejoraba el estado de sus entrañas. Procuró practicar la respiración del yoga, despejar su mente, concentrarse en la relajación. Pero fracasó por completo.

	Al fin volvió a hablar, dirigiéndose claramente a Thomas.

	-Dijo que dos horas, más o menos. ¿Tardaremos más con este tiempo?

	La lluvia no había cesado y la mar estaba picada, pero, en su ignorancia, ella creía que estaban haciendo progresos.

	-Estamos de suerte. Tenemos el viento a la espalda.

	Ella asintió, agradecida por aquella escueta expresión de aliento. Luego se removió, flexionó hacia arriba la rodilla buena y la rodeó con los brazos.

	-Está usted verde -oyó que decía el hombre secamente desde el rincón.

	Ella suspiró.

	-Gracias.

	-¿Está mareada?

	-Estoy bien.

	-Yo creo que está mareada.

	Ella apretó los labios y se giró. 

	-Le gustaría, ¿eh? Le gustaría que me mareara. ¿Qué pasa? ¿No será que tiene ganas de vomitar?

	-Yo soy un marino bien curtido.

	-Y yo también -mintió ella, y se dio la vuelta. Estiró la pierna y se echó hacia delante en el banco. Se agarró al borde, se impulso hacia delante y se acercó a Thomas dando saltos-. ¿Cuánto falta? -preguntó con tanta suavidad como pudo. No quería que el hombre del rincón notara su ansiedad. Por desgracia, Thomas no la oyó. Ladeó la cabeza y ella se vio obligada a repetir la pregunta.

	-Estamos a mitad de camino -contestó finalmente.

	Aquella respuesta era en parte alentadora. Mejor a mitad de camino que nada. Pero, por otro lado, resultaba deprimente. Había que aguantar una hora más.

	-¿Su isla también está cerca de Matinicus?

	Thomas comprendió por el leve énfasis en el «su», a quién se refería ella.

	-Hay varias islas pequeñas en la zona.

	Ella se acercó un poco más y volvió a bajar la voz.

	-¿Va a desembarcarme a mí primero? No creo que pueda aguantar mucho más en estas condiciones.

	-Me dirijo directamente a la isla de Victoria.

	Ella esbozó una tenue sonrisa y un sincero «gracias» antes volver trabajosamente a su asiento. Evitó mirar al hombre del rincón. Aquel tipo la sacaba de quicio. No le apetecía enfrentarse a él después de haberse pasado una semana discutiendo.

	Neil estaba enfrascado en sus pensamientos, recordando la última vez que había montado en barco. ¿Un marino bien curtido? Suponía que sí. Nancy había tenido un barco. A ella le encantaban los barcos. Él, supuestamente, también le | había encantado, pero eso había sido cuando tenía el mundo a sus pies. Al primer indicio de complicaciones, ella se había replegado, horrorizada. Claro que su hermano pertenecía a la junta directiva de Wittnauer-Douglass, de modo que el despido sumarísimo de Neil la había puesto en una situación embarazosa. Pero aun así, el amor era el amor. ¿O no?

	Él no había querido nunca a Nancy. Lo había sabido durante meses y se había sentido culpable cada vez que ella le decía aquellas palabras. Ahora tenía un sabor particularmente amargo en la boca. Las palabras de Nancy eran vacías. Ella no lo había querido nunca. Simplemente, había amado lo que representaba. La apasionaba su imagen de abogado triunfador, su riqueza y su prestigio. Pero ahora todo eso estaba en peligro, y ella jugaba a lo seguro. Neil sabía que era mejor así, que tal vez aquello fuera una suerte, después de todo. Lo último que necesitaba era una amante oportunista.

	Miró a la mujer del banco. Estaba claro que aquella era otra lata de gusanos. Pequeñaja e informe, sucia, antipática y machuna... Menuda diferencia con Nancy.

	-¿Qué le ha pasado en la pierna? -se oyó preguntar a sí mismo.

	Deirdre alzó la cabeza. 

	-¿Me está hablando a mí? 

	Él miró en torno.

	-No veo a nadie más con muletas por aquí. ¿Se la ha roto?

	-Evidentemente.

	-Evidentemente, no. Podría haberse sometido a una operación para corregir un defecto congénito o una lesión deportiva.

	Una lesión deportiva. Ojalá. Eso habría sido más digno. Pero caerse por un tramo de escaleras...

	-Me la he roto -afirmó secamente. 

	-¿Cómo?

	-Eso no importa.

	-¿Y cuándo?

	Deirdre frunció el ceño.

	-Eso tampoco importa.

	-Cielo Santo, ¡y dice que yo soy desagradable!

	Ella suspiró cansinamente.

	-No me apetece hablar. Nada más.

	-Sigue estando verde -él esbozó una sonrisa burlona-. ¿Tiene el estómago revuelto?

	-¡Tengo el estómago perfectamente! -replicó ella-. Y no estoy verde. Sólo pálida. Es el color que se le pone a uno cuando se ha pasado un montón de días rodeado de batas blancas en un hospital.

	-¿Quiere decir que le acaban de dar el alta? -preguntó él con genuina sorpresa.

	-Esta mañana.

	-¿Y ha salido corriendo entre la lluvia para venirse a una isla remota? -nuevamente, la sorpresa dio paso al sarcasmo.

	-¡Sólo me he roto una pierna! El resto de mi cuerpo funciona perfectamente -no era cierto, pero sí una mentirijilla comprensible-. Y, por si le interesa, yo no he encargado personalmente la lluvia. Sencillamente, se ha puesto a llover.

	-Debe de estar loca, si ha salido. ¿No intentó disuadirla su madre?

	Deirdre advirtió su tono burlón y recordó la pulla que ella le había lanzado poco antes. Se había mofado de él sin mala intención, y probablemente lo mismo había hecho él, pero sus palabras habían dado inadvertidamente en el clavo.

	-Pues sí, desde luego. Pero soy una mujer adulta, así que no tengo por qué nacerle caso -giró la cabeza, pero no le sirvió de nada.

	-No parece usted muy adulta. Parece una niña enfurruñada.

	Ella volvió a mirarlo con expresión de reproche.

	-Mejor una niña enfurruñada que un pelmazo. Mire, ¿por qué no se ocupa de sus propios asuntos? Usted no me conoce, ni yo a usted, y dentro de poco, gracias a Dios, se acabará el viaje. No tiene por qué descargar conmigo su mal humor. Quédese rumiando en su rincón, ¿le parece?

	-Es que me gusta pincharla. Entra usted muy bien al trapo.

	Ése era el problema. Estaba siguiéndole la corriente. El mejor modo de tratar con un hombre de su calaña era ignorarlo, lo cual Deirdre se dispuso a hacer. Sin embargo, no supo con certeza si había tenido éxito, pues pronto empezó a sospechar que él había decidido libremente cerrar la boca.

	Aun así, siguió mirándola. Ella notaba sus ojos clavados en la nuca y se negaba tercamente a girarse hacia él. Aquél tenía descaro. Eso había que reconocerlo. No era un blandengue, como Seth.

	Seth. El dulce Seth. El parásito de Seth. Se había introducido en su vida, se había aprovechado de su casa, de su trabajo,, de su afecto, y luego, cuando se había dejado sentir la presión de la familia, había huido con el rabo entre las piernas. Seth no quería compromisos. Ni responsabilidades. Y desde luego no quería una mujer que antepusiera su carrera y sus responsabilidades familiares a las necesidades de él.

	Lo más irónico, pensó Deirdre, es que la hubiera comprendido tan poco. Ella nunca había querido inmiscuirse en Joyce Enterprises, y así se lo había dicho una y otra vez. Pero él había seguido sintiéndose amenazado y, al final, se había ido. En el fondo, estaba mejor sin él.

	Deirdre salió bruscamente de su ensoñación cuando el hombre del rincón se levantó del banco, cruzó la cabina y se acercó a Thomas. Habló en voz tan baja que Deirdre no pudo oírlo, por más que lo intentó, por encima del ronquido gutural del motor.

	-¿Cuánto queda? -preguntó Neil.

	Thomas miró uno de los relojes.

	-Media hora.

	-¿Adónde va ella? -puso un ligero énfasis en el «ella».

	-Cerca de Matinicus.

	-¿Hay muchas islas?

	-Algunas.

	-¿A quién va a dejar primero?

	-Voy directo a la isla de Victoria.

	Neil se quedó pensando.

	-Mire, a mí no me importa que la deje a ella primero. La verdad es que da pena.

	Los ojos de Thomas siguieron fijos en el mar.

	-Pensaba que no le gustaba.

	-Y no me gusta. Me saca de quicio. Claro que -se pasó una mano por la mejilla dolorida-, ahora mismo cualquiera me saca de quicio. Pero ella, sencillamente, está aquí -se estaba sintiendo culpable, pero hasta eso le producía dudas. Por un lado, discutir con aquella mujer le reportaba placer. Tenía que desfogarse, y ella era un perfecto pasatiempo. Por otro, ella tenía razón. Había sido grosero. Él no solía comportarse así.

	Regresó a su rincón con la cabeza gacha.

	Deirdre, que en ese momento estaba pensando en cuánto deseaba y necesitaba un baño y en lo sumamente engorroso que sería intentar mantener la escayola fuera del agua, lo detuvo a medio camino. Se sentía particularmente irritada.

	-Si cree que puede convencer a Thomas para que lo deje a usted primero, no se haga ilusiones. Ya ha fijado el rumbo y da la casualidad de que mi isla va la primera.

	-Qué lista es usted -masculló Neil. Pasó junto a ella, se dejó caer en el rincón del banco, cruzó los brazos sobre el pecho y miró fijamente hacia delante.

	Deirdre atribuyó su comentario a un simple caso de enfurruñamiento. Aquel tipo era un amargado. Ella pronto se vería libre de su compañía. Pronto estaría en la isla.

	-Ahí está -dijo Thomas girando la cabeza poco después-. La isla de Victoria.

	Deirdre se apoyó en la rodilla buena y miró por el parabrisas.

	-Yo no veo nada.

	Neil también se había levantado.

	-Menos mal -masculló él.

	-¿Usted ve algo?

	-Claro. Hay un bulto oscuro ahí fuera.           

	 -Ahí fuera hay un montón de bultos oscuros. ¿Cómo sabe cuál es una ola y cuál una isla?

	-En las islas hay árboles.

	El argumento era irrefutable.

	-Estupendo -dijo, hundiéndose de nuevo en su asiento.

	Cuando llegaran a la isla, llegarían. Ya tendría tiempo para verla cuando hubiera descansado y se sintiera cómoda y en forma.

	Neil se quedó de pie junto a Thomas, observando cómo se agrandaba, henchía y materializaba aquel bulto oscuro, transformándose en una auténtica masa de tierra. No era grande, tenía quizá un kilómetro cuadrado, pero era extraordinariamente exuberante. Ni la lluvia, ni las nubes, ni la caída de la noche podían disfrazar el esplendor verde profundo de los pinos. Y la casa estaba allí: una caprichosa estructura de madera gris pulida por la intemperie, situada en un claro que daba a la ensenada.

	Deirdre volvió a apoyarse en la rodilla buena.

	-Qué bonito -susurró.

	Neil, que se sentía bastante orgulloso de la belleza de su lugar de destino, le lanzó una mirada indulgente.

	-Estoy de acuerdo.

	-Para variar. Empezaba a preguntarme si tenía gusto.

	La indulgencia de Neil se agotó.

	-Oh, claro que tengo gusto, desde luego que sí. El problema es que hoy no he visto nada que me atraiga ni remotamente -dijo sin apartar los ojos de la cara de Deirdre. 

	Ella no podía soslayar aquel insulto. 

	 -El sentimiento es mutuo. De hecho...

	-Perdonad -los interrumpió Thomas alzando la voz-. Necesito que me ayudéis. Y sigue lloviendo, así que será mejor que nos demos prisa -apagó el motor y dirigió la barca en paralelo al corto embarcadero de madera-. Neil, sal fuera y echa las amarras al muelle, una a proa y otra a popa. Luego, salta a la orilla y átalas a esos pilones. Yo os iré pasando el equipaje. Ten cuidado en el muelle, Deirdre. Estará resbaladizo.

	Deirdre asintió y se subió la cremallera de la parca, pensando que era una pena darle un nombre tan bonito como Neil a un hombre tan insoportable. Pero al menos él parecía dispuesto a arrimar el hombro. Deirdre casi esperaba que insistiera en permanecer seco mientras Thomas la desembarcaba en la orilla.

	Neil se abrochó la chaqueta y se dirigió a la plataforma abierta de popa, pensando que era irónico que una mujer con un nombre tan delicado como Deirdre fuera tan antipática. Pero por lo menos estaba dispuesta a echarles una mano. Eso lo había sorprendido. Claro que Thomas no le había dado elección.

	-La amarra, Neil. Ya estamos aquí -la voz de Thomas lo sacó de sus cavilaciones.

	Neil agachó la cabeza para no mojarse y corrió a atar la barca a proa y a popa.

	Deirdre se mordió el labio, intentando controlar una torpeza ajena a su naturaleza, y logró bajar al muelle con la sola ayuda de Thomas, que le tendió la mano. Se disponía a darle las gracias cuando él se dio la vuelta para empezar a descargar el equipaje. Empezó a darles cosas, primero a ella y luego a Neil, cuando éste llegó a su lado.

	-Volveré dentro de una semana a traer provisiones -dijo el langostero apresuradamente-. Con esto habrá más que suficiente hasta entonces. Las llaves de la puerta principal están en un sobre guardado con los huevos. Si hay algún problema, cualquier clase de emergencia, se me puede localizar por la radio que hay en el cuarto de estar. Las instrucciones están al lado.

	Deirdre asintió, pero estaba tan concentrada intentando mantener el equilibrio que no contestó. Cuando Thomas le pasó la bolsa de lona por encima del pescante del barco, ella recolocó las muletas y logró de algún modo colgarse del hombro la ancha tira del bolso. Luego, volvió a colocar las muletas en la posición correcta sin caerse.

	Neil, que estaba apilando cajas de provisiones una encima de otra para mantenerlas lo más secas posible, alzó la mirada un instante cuando Thomas le pasó su bolsa de loneta caqui. La dejó en el muelle, acabó con las provisiones, agarró una caja bajo el brazo, se colgó la ancha tira del bolso al hombro y se volvió para darle las gracias a Thomas.

	La barca ya había empezado a alejarse del muelle, lo cual no lo sorprendió. Thomas había dicho que tenían que darse prisa. Pero había algo que sí le causó sorpresa.

	Deirdre, cuyos ojos se habían abierto de par en par, se aclaró la garganta. 

	-Eh, ¿Thomas? -al ver que la barca seguía alejándose, lo intentó más alto-. ¡Thomas!

	El motor carraspeó y luego se encendió. Esta vez fue Neil quien gritó:

	-¡Nye! ¡Se ha olvidado de alguien! ¡Vuelva aquí!

	La barca dobló el extremo del muelle y viró mar adentro.

	-¡Thomas!

	-¡Nye!

	-¡Ha habido un error! -chilló Deirdre, apartándose el pelo chorreante de los ojos. Luego señaló a Neíl-. ¡Él está aquí!

	Neil se acercó a ella. Tenía la cara empapada, pero sus ojos eran duros como el acero.

	-¡Por supuesto que estoy aquí! ¡Esta isla es de una amiga mía!

	-Esta isla es de Victoria, y Victoria es mi amiga.

	-Es mi amiga y no dijo nada de ti. ¡Dijo que tendría esto para mí solo!

	-¡Lo mismo me dijo a mí!

	Se miraron enfurecidos el uno al otro en medio del chaparrón.

	-¿Victoria qué más? -preguntó Neil.

	-Victoria Lesser. ¿Y la tuya?

	-La misma.

	-No te creo. Dime dónde vive.

	-En Manhattan. En Park Avenue.

	-Es la señora de Arthur Lesser. Háblame de Arthur.

	-Está muerto. Ella es viuda, una viuda maravillosa, divertida y...

	-Una lianta.

	Mientras se miraban ceñudos el uno al otro en medio de la oscuridad que iba cubriendo poco a poco el muelle azotado por la lluvia y el viento, Deirdre y Neil llegaron a la misma conclusión.

	-Nos ha engañado -afirmó él, y repitió enfurecido-. ¡Nos ha engañado!

	-No puede ser -murmuró Deirdre con el corazón acelerado mientras miraba hacia el mar-. Maldita sea -masculló-. ¡Se va!

	Los dos empezaron a gritar al mismo tiempo.

	-¡Thomas! ¡Vuelva aquí! 

	-¡ Nye! ¡ Dé la vuelta!

	-¡Thomas! ¡No me haga esto, Thomas! ¡Thomas!

	Pero Thomas no podía oírlos y se alejaba progresivamente hacia el continente.

	-¡Ese bastardo! -gritó Neil-. ¡Estaba metido en el ajo! Victoria sabía exactamente lo que hacía, ¡y él le ha seguido la corriente!

	Deirdre no recordaba haberse sentido tan mal en toda su vida. Todo cuanto había tenido que afrontar en casa, todo cuanto había dejado atrás, no era nada comparado con la sensación de haber sido manipulada. La rabia que sentía casi la paralizaba. Respiró hondo y procuró pensar con claridad.

	-He venido hasta aquí, he atravesado este infierno... -se limpió la lluvia de la cara y miró a Neil-. ¡Tú no puedes quedarte! No hay más que hablar.

	Neil, que sentía que la lluvia le corría por el cuello, estaba lívido.

	-¿Cómo que no puedo quedarme? No sé a qué has venido aquí, pero, sea por lo que sea, yo necesito quedarme en esta isla más que tú, y no tengo intención de compartirla con una... desarrapada lenguaraz y físicamente discapacitada.

	Ella sacudió la cabeza, convencida de que todo aquello eran cosas de su imaginación.

	-No tengo por qué aguantar esto -le espetó. Dándose la vuelta, colocó las muletas ante ella y echó a andar por el viejo embarcadero, hacia el camino embarrado.

	Neil se colocó a su lado.

	-Tienes razón. No tienes por qué aguantarlo. Voy a llamar a Thomas para decirle que venga a recogerte mañana.

	Deirdre mantuvo los ojos fijos en los tablones mojados y después en el lodo del camino.

	-No tengo ninguna intención de irme hasta que se me antoje. Pero puedes llamar a Thomas y decirle que venga a recogerte a ti.

	-¡De eso nada! He venido aquí buscando paz y tranquilidad y eso es exactamente lo que voy a tener.

	-Pues vete a buscarlas a otra parte. Está claro que conmigo no vas a tener ni paz ni tranquilidad, ni yo contigo, y no sé qué sabes tú de Victoria, pero hace años que es amiga de mi familia y estoy segura de que me dará derecho a disfrutar de su casa hasta...

	      -¿Derecho a disfrutar de su casa? ¡Mírate! ¡Pero si casi no puedes llegar a la puerta!

	 Neil no iba desencaminado. El camino estaba mojado y resbaladizo, y ella avanzaba con dificultad. Solo la rabia le hacía seguir avanzando. 

	-Lo conseguiré -afirmó ella con decisión, luchando por mantenerse en pie en la pendiente resbaladiza-. Y, cuando esté dentro, no habrá quien me mueva de allí.

	Alcanzaron los escalones de la entrada. Deirdre subió a saltos y cruzó el pórtico hasta la puerta. Neil, que había subido los escalones de dos en dos, ya estaba allí, maldiciendo.

	-Guardado con los huevos... -dejó su bolsa bajo el alero del tejado, a salvo de la lluvia, puso en el suelo la caja que había llevado y empezó a rebuscar en su interior. Volvió a maldecir, se dio la vuelta y volvió sobre sus pasos a la carrera.

	Deirdre se apoyó débilmente contra la húmeda pared de madera junto a la puerta. Apoyó la frente en la madera y sintió con alivio su frío en la piel extrañamente caliente. Notaba el resto del cuerpo frío y pegajoso. Estaba temblando y a punto de echarse a llorar. ¿Cómo podía haber salido tan mal la solución ideal? Y no podía hacerse nada al respecto, al menos hasta el día siguiente. Eso era lo peor de todo.

	Claro que tal vez no fuera tan terrible. Una vez dentro de la casa, pensaba irse directamente a la cama. Le importaba bien poco que fueran sólo las siete. Estaba molida y tenía frío, tal vez incluso fiebre. Neil, quienquiera que fuese, podía hacer lo que le viniera en gana; ella iba a pasarse la noche durmiendo. Al día siguiente, cuando se levantara, podría pensar claramente.

	Neil subió corriendo los escalones con los brazos cargados de cajas.

	-No puedo creer que hayas hecho eso -gritó ella-. Las has traído todas apiladas. Es un milagro que no se te hayan caído en el camino. Y, entonces, ¿qué habría hecho yo?

	Él echó hacia atrás la cabeza para apartarse el pelo empapado de los ojos.

	-Da gracias porque lo haya hecho solo. Podía haberte pedido ayuda.

	Ella no estaba de humor para agradecimientos.

	-La llave. ¿Dónde está?

	Él había dejado las cajas en el suelo y estaba revolviendo su contenido.

	-La estoy buscando, la estoy buscando.

	Un momento después, sacó un sobre, lo abrió, extrajo la llave y abrió la puerta. Deirdre, que temía desmayarse si tenía que esperar un poco más, entró al instante cojeando. Estaba muy oscuro. Buscó a tientas el interruptor de la luz y lo encendió. De una sola mirada recorrió el espacioso cuarto de estar y la cocina abierta contigua a él. A la izquierda había un pasillo corto; a la derecha, uno más largo. Pensando que el de la derecha llevaría a los dormitorios, echó a andar en aquella dirección.

	Había tres puertas abiertas. Pasó la primera y luego la segunda, suponiendo correctamente que eran las habitaciones de invitados, más pequeñas. La tercera... Pulsó otro interruptor. Ah, no se había equivocado. Era casi como se lo había imaginado: una delicia para sus ojos cansados.

	Entró a trompicones, cerró la puerta de golpe con una de sus muletas y se fue derecha a la cama. No bien la alcanzó, se le doblaron las rodillas y se desplomó, dejando que las muletas cayeran al suelo. Agachó la cabeza y respiró hondo, trémulamente, varias veces. Le temblaban los miembros de debilidad, cansancio o frío, o las tres cosas juntas. Aunque el cuarto estaba helado, no tenía fuerzas para afrontar ese problema.

	Con dedos temblorosos se bajó la cremallera de la chaqueta, logró librarse dificultosamente de aquella masa empapada y la tiró sobre la alfombra de retales, junto a la cama. Iba a disculparse mentalmente con Victoria por ser tan descuidada, pero se detuvo en seco. Después de lo que le había hecho, Victoria no se merecía absolutamente nada.

	Se quitó con el pie la zapatilla mojada y se sacó el calentador empapado de la pierna escayolada. El yeso estaba intacto. Tocó cuidadosamente la parte que le cubría el pie. ¿Mojada? ¿O simplemente fría? Estaba bastante dura. De momento, todo iba bien.

	Se dobló por la cintura, abrió la cremallera de su bolsa de lona y comenzó a revolver su contenido en busca de un pijama. Normalmente hacía la maleta con sumo cuidado, pero esa mañana, en medio de la discusión con su madre, se había limitado a arrojar las cosas dentro de la bolsa. En aquel momento estaba furiosa y cansada. Por suerte, todo cuanto había llevado era útil.

	Acababa de encontrar el pijama al fin cuando la puerta del dormitorio se abrió y entró Neil. Ya se había quitado la chaqueta, los zapatos y los calcetines, pero tenía los vaqueros empapados hasta el muslo. Dejó su bolsa de loneta en el suelo, a los pies de la cama, y puso los brazos en jarras.

	-¿Qué haces aquí? Ésta es mi habitación.

	Deirdre comprimió el pijama contra su pecho, sobresaltada por su súbita aparición.

	-No he visto tu nombre en la puerta -dijo suavemente.

	-Ésta es la habitación más grande -él señaló la cama-. Y ésa es la cama más grande -apuntó a su pecho con el pulgar-. Y yo soy la persona más grande que hay en esta casa.

	Deirdre dejó caer las manos, con el pijama y todo, sobre el regazo. Adoptó una expresión de perplejidad, lo cual no le resultó difícil, dado su estado de ánimo.

	-¿Y?

	-Que quiero esta habitación

	-Pues ya está ocupada.

	-Entonces, desocúpala. Las otras dos habitaciones son perfectamente encantadoras.

	-Me alegro de que te gusten. Elige la que quieras.

	-Quiero ésta.

	Por primera vez desde que había entrado en la habitación, Deirdre miró a su alrededor. Dos de las paredes eran casi por entero de gruesos paneles de cristal que sin duda ofrecerían una vista espectacular a la luz del día. La enorme cama de armazón de bronce se alzaba contra la tercera pared; en la cuarta se abría la puerta, flanqueada por aparadores bajos de estilo colonial. En el otro extremo se veía la guinda del pastel: una enorme chimenea elevada. Sobre todo ello dominaba el cálido resplandor de la lámpara de la mesita de noche.

	Deirdre miró a Neil directamente a los ojos.

	-Yo también quiero ésta.

	Neil, que nunca se había visto en una situación semejante, se quedó paralizado ante su determinación. Todo le había parecido más fácil cuando ella chillaba. Su resolución, por extraño que pareciera, resultaba mucho más amenazante. Deirdre, o como se llamara, sabía lo que quería. Pero, por desgracia, él quería lo mismo.

	-Mira -comenzó a decir, refrenando cuidadosamente su ira-, esto es absurdo. Yo necesito esta cama sólo por su tamaño. Mido un metro noventa y dos, y tú ¿cuánto? ¿Un metro cincuenta y cinco o un metro cincuenta y ocho? Estaré muy incómodo en cualquiera de las otras habitaciones. Todas tienes camas pequeñas.

	-Mido un metro sesenta y uno, pero eso no importa. Tengo una pierna rota. Yo también necesito más espacio..., además de una bañera. Por lo que me han dicho, el baño principal es el único que tiene bañera. Yo no puedo ducharme. Bastante tengo con darme un baño.

	-Inténtalo -le espetó él.

	-¿Cómo has dicho?

	-He dicho que lo intentes.

	-¿Intentar el qué?

	-Darte un baño.

	-¿Y qué se supone que significa eso?

	-¿Tú qué crees? -preguntó él retóricamente-. Que estás mugrienta -no había podido resistirse. Había intentado razonar con ella, y ella le había dado la vuelta a sus argumentos en provecho propio. Aquello la disgustaba, sobre todo porque no tenía intención de ceder en lo que concernía a la habitación principal.

	Ella miró su calentador naranja cubierto de barro y apartó asqueada la lana empapada. 

	-Por supuesto que estoy mugrienta. Fuera hay barro y ese barco no estaba muy limpio que digamos -alzó la cabeza con los ojos centelleantes-. Pero no tengo por qué disculparme. Mírate. ¡Tú también estás hecho un asco!

	Neil no tuvo que mirarse para saber que ella tenía razón. Se había puesto sus vaqueros más viejos y cómodos y un grueso jersey, y si ella pudiera ver la camiseta que llevaba debajo... El tormentoso trayecto también le había pasado factura a él.

	-Me importa un bledo el aspecto que tenga -gruñó-. Eso pretendía viniendo aquí. Por una vez en mi vida, voy a hacer lo que me dé la gana, cuando me dé la gana y donde me dé la gana. Empezando por esta cama.

	Deirdre apretó los dientes y agarró las muletas.

	-Por encima de mi cadáver -masculló, pero había perdido casi todo su ímpetu. Las pocas fuerzas que había reunido para plantarle cara a Neil se habían disipado. Se echó el pijama sobre el hombro y se levantó-. Tengo que ir al baño. Ha sido un día muy largo.

	Neil la vio entrar a trompicones en el baño y cerrar la puerta. De nuevo deseó que ella se pusiera a gritar. Cuando hablaba con calma, cansinamente, sentía lástima por ella. Parecía agotada.

	Pero él también, ¡maldita sea!

	Agarró la bolsa que había dejado a los pies de la cama y la dejó donde Deirdre había estado sentada. Recogió la chaqueta empapada de Deirdre por la solapa y su bolsa de lona por el asa y llevó ambas cosas por el pasillo hasta la habitación de invitados que le pareció más femenina.

	Ella captaría la indirecta. Con un poco de suerte, estaría demasiado cansada para seguir discutiendo. O eso, o iría tras él en cuanto saliera del baño y discutirían un rato más.

	Neil suspiró, cerró los ojos y se frotó la frente dolorida. Aspirina. Necesitaba una aspirina. No. Necesitaba una copa. No. Lo que de verdad le hacía falta era comer. Hacía mucho que había desayunado, y a mediodía se había comido en sesenta segundos un Whopper en un Burger King de la carretera.

	Se paró un momento en el vestíbulo principal para ajustar el termostato de la calefacción y regresó a la cocina, donde había dejado apiladas las cajas de comida. Suficientes provisiones para dos, pensó secamente. Debía haber empezado a sospechar al ver que Thomas seguía sacando cajas. Pero llovía mucho y estaba oscuro, y no se había dado cuenta. Tenían mucha prisa. Había pensado, sencillamente, que la chica volvería a embarcar cuando acabaran.

	Pero se había equivocado. Se pasó los dedos por el pelo, miró las cajas y comenzó a vaciarlas. Poco después había puesto a calentar una lata de sopa y estaba atareado haciéndose un enorme sandwich de jamón y queso.

	La cocina era confortable y moderna, aunque pequeña, y disponía de todas las comodidades que él tenía en casa. No había esperado menos de Victoria. En lo que se refería a las instalaciones de la casa, al menos. Lo que no esperaba era que le buscara compañía a la fuerza, sobre todo teniendo en cuenta que le había dicho que necesitaba estar solo.

	¿Qué demonios la había impulsado a gastarle aquella broma pesada? Claro que él ya lo sabía. Lo sabía perfectamente. Victoria llevaba años intentando emparejarlo.

	«¿Por qué ahora, Victoria? ¿Por qué ahora, cuando mi vida es un completo desastre?».

	La casa estaba en silencio. Eso le extrañó cuando acabó de comer y de recoger la cocina. Seguramente Deirdre ya habría acabado de usar el cuarto de baño. Pero él no había oído correr el agua de la bañera. Ni había oído el golpeteo sordo de las muletas en el pasillo. Las posibles implicaciones de aquel silencio le desagradaban, de modo que se dirigió a la pequeña habitación en la que había dejado las cosas de Deirdre. Estaba vacía. Enojado, recorrió el pasillo hasta el dormitorio principal.

	-Maldita sea -exclamó, deteniéndose bruscamente en el umbral.

	Ella estaba en la cama, al otro lado de la bolsa de Neil. ¡Estaba en su cama!

	Sus pies golpearon con fuerza el suelo de madera cuando cruzó la habitación y se detuvo sobre la alfombra, del lado de la cama que ocupaba ella.

	-¡Eh, tú! ¿Se puede saber qué estás haciendo?

	Ella era poco más que una serie de pequeños bultos bajo el cubrecama. Ninguno de los bultos se movía. Tenía el edredón subido hasta la frente. Sólo se le veía el pelo, de color castaño claro, sobre la almohada.

	-¡No puedes dormir aquí! ¡Ya te lo he dicho! -Neil aguardó. Ella profirió un leve gemido y movió lo que parecía su pierna buena-. Tienes que levantarte, Deirdre -gruñó-. He llevado tus cosas al otro cuarto.

	-No puedo -contestó ella con voz débil y amortiguada-. Estoy... muy cansada y... tengo... mucho... frío...

	Neil miró indefenso hacia el techo. «¿Por qué a mí? ¿Por qué aquí y ahora?». Bajó la mirada hacia aquel amontonamiento de bultos.

	-Yo no puedo dormir en las otras camas. Ya hemos pasado por esto.

	-Mmm.

	-Entonces, ¿vas a cambiarte?

	Hubo una larga pausa. Neil se preguntó si se habría quedado dormida. Al fin, de debajo del cubrecama surgió un sonido apenas audible.

	-No.

	Él comenzó a maldecir otra vez y se pasó nerviosamente una mano por el pelo mientras miraba el abultamiento de la cama. Podía moverla él. Podía levantarla y llevarla al otro cuarto.

	-No intentes moverme -le advirtió el bulto-. O gritaré que me estás violando.

	-No te oirá nadie.

	-Pues llamaré a Thomas. Armaré un escándalo que no te puedes ni imaginar.

	Violación. Qué amenaza más estúpida. ¿O no? Estaban los dos solos en la casa. Sería la palabra de ella contra la de él, y las violaciones en el transcurso de una cita estaban a la orden del día. Si se empeñaba cruelmente, ella podía montar un verdadero escándalo. Y un escándalo de ese tipo era lo último que le hacía falta en ese momento de su vida.

	Furioso y frustrado, Neil dio media vuelta y salió de la habitación. Al llegar al cuarto de estar, se tiró en el sillón más cercano y se quedó pensando. Llamó de todo a Victoria, a Thomas y por último a la mujer que yacía en su cama. Por desgracia, todos los insultos del mundo no bastaban para cambiar sus circunstancias inmediatas.

	Estaba molido y sin embargo por su sangre circulaba suficiente adrenalina como para mantenerlo despierto durante horas. Necesitaba hacer algo. Se levantó bruscamente y acercó una cerilla a las astillas cuidadosamente colocadas bajo los leños de la chimenea. Al cabo de unos minutos, el fuego comenzó a crepitar. Aquello lo reconfortó en parte. Pero más lo reconfortó aún la botella de Chivas Regal que encontró en el bar. Unos pocos tragos revigorizantes y comenzó a sentirse mejor; unos pocos más y su rabia se disipó lo suficiente como para permitirle pensar.

	Dos horas después, se sentía mucho más tranquilo de lo que hubiera imaginado. Entró en el despacho que daba al pasillo más corto y observó las instrucciones pegadas junto a la radio tierra-mar. Pan comido.

	Desgraciadamente, nadie respondió en casa de Thomas.

	«Bastardo. De acuerdo, Hersey. Tal vez no haya vuelto aún. A fin de cuentas, sigue lloviendo y el hombre habrá tenido que volver a oscuras. No pasa nada. Mañana estará allí. Y mientras tanto...».

	Neil amontonó las ascuas, volvió tranquilamente al dormitorio principal y comenzó a desvestirse. «Que grite lo que quiera», declaró su cerebro aturdido.

	Vestido únicamente con los calzoncillos, apagó la luz, se sentó a su lado de la cama y se tumbó.

	-Ah...

	La cama era firme, las sábanas limpias. Le habría parecido que estaba en su propia cama de no haber sido por el leve olor a humo que impregnaba el aire de un sabor campestre. La lluvia tamborileaba rítmicamente en el tejado, pero eso también resultaba agradable. Y más allá se extendía un dulcísimo silencio.

	Estaba en una isla remota, lejos de la ciudad y de su ajetreo. Respiró hondo, sonrió, ladeó la cabeza sobre la almohada y pronto cayó profundamente dormido.
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	Varias horas después, Neil vio perturbado su sueño. Giró la cabeza con el ceño fruncido. El colchón se había movido, pero no por culpa suya. Intentó abrir un ojo. La habitación estaba oscura como boca de lobo.

	Cuando el colchón se movió de nuevo, abrió el otro ojo. ¿Era Nancy? No, Nancy nunca se quedaba a dormir, y además ya no se veían. Entonces...

	Tardó unos minutos en despejarse y, cuando al fin lo logró, un martilleo sordo había empezado a resonar en la parte de atrás de su cabeza. Se tumbó de lado, bajó la cabeza y flexionó las rodillas. Volvería a dormirse, se dijo. Mantendría los ojos cerrados, respiraría profunda y acompasadamente, y volvería a dormirse.

	Un leve quejido surgió del otro lado de la cama, seguido por otra sacudida del colchón.

	Neil abrió bruscamente los ojos y renegó para sus adentros. Luego, rechinando los dientes, se movió hacia el borde de la cama y cerró los ojos de nuevo.

	Durante un rato todo permaneció en silencio.

	Casi había vuelto a dormirse cuando oyó otro lamento. Era un lamento sordo, casi un gruñido, y, al igual que la vez anterior, fue seguido por un zarandeo de sábanas y una sacudida del colchón.

	Le dolía la cabeza. Rezongando para sus adentros, apartó los cobertores y se fue al cuarto de baño. La luz repentina lo deslumbró; parpadeó para evitarla y abrió la caja de las medicinas. Repelente contra insectos, loción Caladry, antihistamínicos, aspirinas... Aspirinas. Luchó un minuto con el tapón a prueba de niños y estuvo a punto de romper el frasco, pero al fin se abrió. Se echó tres pastillas en la palma de la mano, se las metió en la boca, echó la cabeza hacia atrás y se las tragó. Luego, se inclinó hacia delante y bebió directamente del grifo. Golpeó a ciegas el interruptor de la luz con la palma de la mano y volvió a la calma.

	La aspirina apenas había empezado a surtir efecto cuando Deirdre gimió de nuevo y se giró. Neil se incorporó de un salto y la miró con cara de pocos amigos. Después buscó a tientas la lámpara. Su suave fulgor resultó revelador. Ella estaba todavía enterrada bajo la ropa de la cama, pero su lado del cubrecama estaba subido y retorcido. Mientras Neil la miraba, se dio la vuelta, se quedó quieta unos segundos y volvió a girarse.

	-¡Deirdre! -la agarró por lo que le pareció el hombro y la zarandeó-. Despierta, maldita sea. No puedo dormir con tanto ajetreo.

	Los bultos de debajo del cobertor se removieron. Emergió una mano, unos dedos finos agarraron el cubrecama y lo bajaron hasta que un par de ojos castaños, profundamente ensombrecidos y desorientados, se encontraron con los suyos.

	-¿Mmm?

	-Haz el favor de estarte quieta -le dijo él hoscamente-. Bastante tengo con tener que compartir la cama, para encima tener que hacerlo con una mujer que no puede estarse quieta.

	Los ojos de ella se abrieron de pronto de par en par, como si hubiera reparado en la parte de «compartir la cama»; se posaron un instante en la zona oscurecida del pecho desnudo de Neil que quedaba al descubierto, y volvieron a mirar hacia arriba. Luego se cerraron muy despacio, parpadeando.

	-Lo siento -musitó con una sinceridad que por un instante desarmó a Neil.

	-¿Estabas teniendo una pesadilla?

	-No. La pierna me está matando.

	Él observó el abultamiento que parecía la escayola.

	-¿Puedes hacer algo al respecto? ¿No te dieron los médicos instrucciones? ¿No deberías ponerla en alto o algo así?

	Deirdre se sentía aturdida e incómoda sobremanera.

	-En el hospital me la tenían colgada, para disminuir la hinchazón, pero pensé que ya no hacía falta.

	-Estupendo -Neil apartó la ropa de la cama y se dirigió a la puerta-. Estoy aquí encerrado con una tontaina cuya pierna puede hincharse hasta el doble de su tamaño normal -su voz era lo bastante alta como para que a Deirdre le llegara con claridad desde el pasillo-. Y, si eso ocurre, puede que la escayola te corte la circulación y que se te gangrene. Genial -volvió a entrar en el dormitorio llevando dos almohadas bajo cada brazo; se dirigió directamente al lado de la cama que ocupaba Deirdre y apartó el cobertor sin contemplaciones.

	-¿Qué haces? -chilló ella, parpadeando, confusa.

	-Ponerte la pierna en alto -colocó dos almohadas sobre la cama e intentó desenredar sus piernas de entre las sábanas-. Cuánta tela hay aquí. ¿Puedes mover la pierna buena? Ah, ya la tengo -con sorprendente suavidad, Neil le alzó la pierna escayolada lo justo para deslizar bajo ellas las almohadas.

	-No se me gangrenará -protestó ella débilmente-. No sabes de qué estás hablando.

	-Por lo menos sé que tienes que poner la pierna en alto -con un giro de muñeca, volvió a echarle el cubrecama encima y rodeó la cama hasta su lado-. ¿A que ahora estás mejor?

	-Estoy igual.

	-Espera un minuto o dos. Ya verás cómo te encuentras mejor -apagó la luz y se subió a la cama, apoyó la cabeza en la almohada y se friccionó las sienes. Unos segundos después estaba de nuevo en pie, esta vez con destino al cuarto de baño. Cuando regresó, llevaba un vaso de agua y un par de pastillas-. ¿Puedes sentarte?

	-¿Por qué?

	-Porque creo que deberías tomarte esto.

	La única luz que había en la habitación procedía de la rendija de la puerta del cuarto de baño. La penumbra hacía que Deirdre se sintiera en desventaja respecto al hombre que se cernía sobre ella.

	-¿Qué son?

	-Aspirinas.

	Él era tan alto... tan sombrío... tan hosco. Iba casi desnudo. ¿Qué pretendía?

	-Yo no tomo pastillas.

	-Éstas son inofensivas.

	-Si son inofensivas, ¿para qué voy a tomarlas?

	-Porque puede que te quiten el dolor de pierna y, si es así, tal vez te estés quietecita y yo pueda dormir.

	-También podrías irte a dormir a otro cuarto.

	-Ni lo sueñes, pero ahora no se trata de eso. Ahora se trata de que te tomes dos inocentes aspirinas.

	-¿Y cómo sé yo que son inocentes? ¿Cómo sé que son aspirinas? No te conozco. ¿Por qué iba a fiarme de lo que me des?

	Atónito porque Deirdre, o como se llamara, fuera tan retorcida en plena noche como de día, lanzó un exagerado suspiro.

	-Porque, A, he sacado estas pastillas de un frasco en el que ponía «aspirina» que estaba en la caja de las medicinas de Victoria. B, yo mismo me he tomado tres hace un rato y todavía no estoy muerto. Y C, porque soy amigo de Victoria y ésa es la única referencia que tienes sobre mí -respiró hondo-. Además, lo mismo podría decir yo de ti, ¿sabes?

	-¿El qué?

	-Que no te conozco. Tengo que fiarme de que estés limpia...

	-¿Qué quieres decir con «limpia»?

	-Que no seas una pervertida, una drogadicta, o que no tengas alguna enfermedad infecciosa.

	-¡Por supuesto que no la tengo!

	-¿Cómo puedo estar seguro?

	-Porque soy amiga de Victoria...

	-Y Victoria nos ha juntado aquí a los dos a propósito, así que tendremos que confiar en que ninguno de los dos sea un individuo repulsivo, dado que los dos confiamos en Victoria. Yo, por lo menos, confío en ella. O confiaba -agitó el puño cerrado en el aire-. No puedo creer que esté aquí, discutiendo. ¿Quieres o no quieres las dichosas aspirinas? -bajó el puño y lo abrió, sujetando las tabletas.

	-Las quiero.

	Neil profirió un exagerado respiro.

	-Entonces, volvemos al punto de partida. ¿Puedes sentarte? -pronunció las últimas palabras muy despacio, como si ella no pudiera entenderlas de otro modo.

	A Deirdre ya le daba igual todo.

	-Si no puedo, estoy apañada -masculló para sí misma, y comenzó a incorporarse apoyándose en un codo. Con la pierna alzada, la maniobra resultaba difícil. Sin embargo, ella era supuestamente una persona ágil, una atleta, una experta en doblarse y retorcerse...

	Neil no esperó a verla caer. Apoyó una rodilla en la cama, le pasó un brazo bajo la espalda y la incorporó.

	-Tengo las pastillas en la mano derecha.  ¿Las alcanzas?

	Su mano derecha estaba a la altura de la cintura de Deirdre; la izquierda sostenía el vaso. Ella agarró las pastillas, se las metió en la boca y se las tragó con el agua que Neil le ofrecía.

	Ninguno de los dos dijo nada.

	Neil volvió a tumbarla, apartó la rodilla de la cama y se fue al baño. Dejó en silencio el vaso junto al lavabo, apagó la luz y regresó a la cama.

	Deirdre yacía en silencio, sin moverse, extrañamente tranquila. La pierna le dolía menos; se sentía mejor en general. Cerró los ojos, respiró hondo, lentamente, y se sumió en un sueño profundo y reparador.

	Cuando se despertó era de día: un día nublado y lluvioso, pero de día al fin. Se quedó quieta, asimilando gradualmente dónde estaba y lo que hacía allí. Mientras iba recordando, se dio cuenta que no estaba sola en la cama. Del otro lado se elevaba una suave respiración; Deirdre giró la cabeza lentamente, vio la larga figura del amigo de Victoria tapada con el cubrecama y volvió a girar la cabeza. Volvió entonces a asaltarla el dilema de la noche anterior.

	Había huido de Rhode Island, conducido durante horas lloviendo a mares, se había empapado, se había manchado de barro, había estado a punto de marearse en el barco... todo para estar sola. Y no lo estaba. Se hallaba confinada en una isla a unas veinte millas de la costa, con un tipo gruñón al que ni siquiera conocía. Ahora ¿qué iba a hacer?

	Neil se hacía la misma pregunta. Permanecía tumbado en su lado de la cama, con los ojos abiertos de par en par, escuchando la respiración de Deirdre, sintiéndose más enojado con cada segundo que pasaba. Estaba convencido de lo que había dicho la noche anterior. Si ella era amiga de Victoria, y parecía saber bastante sobre ella, no podía ser tan inaguantable. Aun así, era antipática, y él quería estar solo.

	Apartó el cubrecama, bajó las piernas y se detuvo un instante para darle ocasión a su cabeza a acostumbrarse al cambio de postura. Todavía tenía jaqueca, pero la achacaba tanto a la presencia de Deirdre como a la cantidad de whisky que había bebido la noche anterior.

	-¿No tienes nada decente que ponerte? -dijo una voz alterada desde debajo del cobertor.

	Él giró la cabeza bruscamente. Error. Se llevó las manos a las sienes y miró lentamente hacia delante.

	-No hay nada indecente en mi piel -rezongó.

	-¿No tienes pijama?

	-¿Uno como el tuyo, quieres decir?

	-¿Qué le pasa al mío? Es un pijama perfectamente normal.

	-Es un pijama de hombre -al decir esto, sintió un pinchazo en el brazo. Era el brazo derecho, con el que había sujetado a Deirdre para incorporarla. Sí, sin duda ella llevaba un pijama de hombre, pero bajo toda aquella tela había una espalda esbelta, un fina cintura y la leve curva de una cadera.

	-Es confortable y caliente.

	-Yo no necesito calor -gruñó él ásperamente.

	-Aquí hace un frío que pela. ¿No hay calefacción?

	-A mí me gusta tener el dormitorio frío.

	-Genial -aquella conversación tendría que esperar hasta después. Por el momento, había cosas más urgentes. Deirdre recordó vivamente la visión del pecho de Neil, sus músculos protuberantes, su vello oscuro y rizado-. Podías haber tenido la consideración de ponerte algo ya que ibas a meterte en la cama conmigo.

	-He sido muy considerado y deberías dar gracias por ello. Normalmente, duermo desnudo.

	Ella cerró el puño sobre el cubrecama, junto a su mejilla.

	-Qué machote.

	-¿Qué pasa? -replicó él-. ¿No puedes aguantarlo?

	-No hay nada que aguantar. Los machotes nunca me han interesado.

	-No eres lo bastante mujer, ¿eh?

	Ella acusó aquel golpe bajo, que la hizo saltar en defensa propia.

	-Soy demasiada mujer. Lamento desilusionarte, pero el machismo es bastante superficial.

	-Ah, habló la experta.

	-No. Simplemente, una mujer moderna.

	Neil masculló una maldición y se levantó.

	-Eso cuéntaselo a Thomas cuando venga a por ti luego. Ahora, necesito una ducha.

	Ella hizo amago de alzar la mirada, pero se refrenó.

	-Yo necesito un baño.

	-Tuviste tu oportunidad anoche y la desperdiciaste. Ahora me toca a mí.

	-Usa otro cuarto de baño. En todos hay ducha.

	-Me gusta este.

	-¡Pero es el único que tiene bañera!

	-Será toda tuya en cuanto acabe.

	-¿Qué ha sido de tu caballerosidad?

	-¿Qué le importa la caballerosidad a una mujer moderna? -replicó Neil burlón, y cerró de golpe la puerta del cuarto de baño tras él.

	Deirdre alzó la mirada entonces. Neil había dicho la última palabra... o eso creía él. Se giró de lado, recogió las muletas del suelo y salió de la habitación a trompicones. En el pasillo del otro lado del cuarto de estar había un despacho, y en el despacho estaba la radio tierra-mar.

	Miró su reloj. Eran las diez cuarenta y cinco. ¿Las diez cuarenta y cinco? No podía creer que hubiera dormido más de doce horas seguidas. Claro que lo necesitaba. Estaba exhausta. Y había dormido profundamente con la pierna en alto y después de que la aspirina se dispersara por su sangre.

	Las diez cuarenta y cinco. ¿Se habría ido Thomas? ¿Estaría en casa o en su barca? Estaba lloviendo, sí, pero ¿hacía viento?

	Estudió las instrucciones que había junto a la radio y, tras varios intentos infructuosos, logró establecer comunicación. Respondió un joven que no era, ciertamente, el langostero.

	-Necesito hablar urgentemente con Thomas -dijo ella.

	-¿Hay alguna emergencia? -preguntó el joven.

	-No exactamente una emergencia en el sentido crítico del término, pero... 

	-¿Se encuentra bien? 

	 -Sí, estoy bien... 

	-¿Y el señor Hersey?

	Hersey.

	-¿Neil? Sí, él también está bien, pero es importantísimo que hable con Thomas.

	-Le diré que los llame en cuanto pueda.

	Ella crispó los dedos alrededor del cable del micrófono.

	-¿Cuándo cree que será eso? 

	-No lo sé. 

	-¿Thomas está en la barca?

	-Está en Augusta, por negocios.

	-Ah. ¿Va a volver hoy?

	-Creo que sí.

	Frustración. Suspiro.

	-Bueno, pues dele mi mensaje, por favor.

	El joven le aseguró que así lo haría y Deirdre dejó el micrófono en su sitio y apagó el aparato. En Augusta, por negocios. Qué raro. Thomas seguramente sabría por qué llamaba; el día anterior, al desembarcar juntos a sus crédulos pasajeros en la isla de Victoria, sabía exactamente lo que hacía. Deirdre recordó las cosas que había dicho. Se había mostrado muy amable. Eso había que reconocerlo. Y también bastante evasivo. No había mentido en ningún momento; simplemente, había respondido astuta y calculadamente a sus preguntas.

	Deirdre no confiaba en que volviera a llamar. Frunciendo el ceño, se giró al oír pasos en el corredor. De modo que Neil había acabado de ducharse. Y ahora ¿qué pensaba hacer? Deirdre prestó atención. Los pasos se detuvieron; se oyó la puerta del frigorífico abrirse y cerrarse. Él estaba en la cocina. Bien. Ahora ella se daría un baño, y tardaría cuanto se le antojara.

	Aunque, a decir verdad, tampoco habría podido darse prisa aunque hubiera querido. Meterse en la bañera fue tan engorroso como se temía. Particularmente enojoso y molesto era el hecho de que la bañera estuviera adosada a la pared, de modo que, para mantener la pierna sobre su borde, tenía que apoyar la espalda en los grifos. La decisión de meterse antes de dejar correr el agua la obligó a realizar numerosas contorsiones, además de que, cuando intentó tumbarse de espaldas, el grifo se le clavó en la cabeza. Al fin consiguió acomodarse en un rincón, tendida casi diagonalmente en la bañera.

	Aquello era mejor que nada, o eso se dijo cuando abandonó la idea de relajarse y procuró concentrarse en la limpieza. Lo cual resultó otro tormento. Al utilizar ambas manos para frotarse y enjabonarse, se iba hundiendo peligrosamente en el agua. Pero qué más daba, razonó. Le hacía falta lavarse el pelo casi más que el resto del cuerpo. ¿Cuánto tiempo hacía que no se lavaba con un buen champú? ¿Una semana?

	-Puaj.

	Echó la cabeza hacia atrás, se mojó el pelo, se aplicó el champú y empezó a frotar. Por desgracia, se había puesto demasiado champú. Por más que sumergió la cabeza, no logró quitárselo del todo, y para entonces el agua ya estaba sucia. Se sentía completamente asqueada. Al final, vació la bañera, abrió el grifo del agua caliente, arqueó la espalda cuanto pudo para meter la cabeza bajo el chorro y cruzó los dedos.

	Cuando al fin salió con sumo esfuerzo de la bañera, estaba completamente agarrotada. Menudo baño relajante, pensó. Aunque al menos estaba limpia. Lo cual era en cierto modo una satisfacción. También le produjo cierto placer untarse el cuerpo con crema hidratante, un ritual diario que había abandonado temporalmente durante su estancia en el hospital. El olor de la crema era muy suave y familiar. Cerró los ojos y se imaginó que estaba en casa, de una pieza, contemplando con expectación lo que le deparaba el día.

	Pero no podía mantener los ojos cerrados eternamente y, cuando los abrió, la verdad la golpeó como un puño. No estaba en casa, ni de una pieza, ni contemplaba con expectación lo que le deparaba el día. Estaba en la isla de Victoria, condenada a un exilio elegido. Tenía una pesada escayola en la pierna izquierda y la cara decididamente pálida, y se encontraba tan débil que resultaba patética. Y, además, no esperaba nada del día porque él estaba allí.

	Se puso de mala gana la ropa interior y el chándal verde menta que había llevado consigo. Era un chándal holgado, cómodo y bonito, y la sudadera combinaba con el pantalón. Él ya no podría quejarse de su indumentaria.

	Deirdre se sentó en la taza del váter, se puso unos calentadores de lana blancos en la pierna escayolada y en la buena, un único calcetín blanco en el pie sano y una sola zapatilla de deporte blanca. Se secó el pelo con una toalla con tanto ímpetu como pudo y después, apoyándose contra -\ el lavabo, se lo cepilló hasta que le sacó lustre.

	Observó su cara. Una causa perdida. Limpia como la patena, pero una causa perdida de todos modos. Era pálida, inexpresiva, infantil. Ella siempre había aparentado menos años de los que tenía. De adolescente y a los veinti pocos años, había odiado aquella característica suya. Ahora, sabiendo que muchas mujeres de su edad hacían cuanto podían por parecer más jóvenes, en ciertos momentos hasta se gustaba. Pero aquel no era uno de ellos. Estaba horrible.

	¿Una cría enfurruñada? Tal vez, pero sólo por culpa de él. Respiró hondo, se apartó del espejo y comenzó a recoger el cuarto de baño. Él. Qué hombre tan desagradable y qué situación tan embarazosa. Y, además, la cosa no tenía remedio hasta que pudiera hablar con Thomas y lograra convencerlo de que, para salvaguardar su cordura, Neil Hersey tenía que irse de la isla.

	Unos minutos después, Deirdre entró en la cocina y advirtió un olor a beicon en el aire, dos sartenes sucias sobre la placa y la encimera cubierta con un par de envases abiertos de zumo y leche, un cuenco de huevos, un recipiente de mantequilla, un paquete empezado de magdalenas inglesas y un montón de migas. Neil Hersey estaba acabándose despreocupadamente su desayuno.

	-Menudo cocinero estás hecho -comentó ella secamente-. ¿Tus habilidades culinarias incluyen la limpieza de la cocina, o esperas que la criada venga a recoger todo esto?

	Neil dejó el tenedor, se echó hacia atrás en la silla y la miró fijamente.

	-Así que es para eso para lo que te ha mandado Victoria. Ya sabía yo que tenía que haber una razón.

	A Deirdre se le escapó la risa.

	-Si crees que voy a tocar esta zona catastrófica, vas listo. Tú has armado este lío, tú lo recoges.

	-¿Y si no lo hago?

	-Entonces, la próxima vez tendrás leche y zumo rancios, magdalenas duras y platos sucios -miró las sartenes grasientas-, ¿Qué has hecho, por cierto?

	-Beicon con huevos. ¿Te apetecen?

	A ella se le hizo la boca agua.

	-Tal vez, si no hubieras puesto tanta manteca. Creía que a tu edad uno se preocupaba por esas cosas, por no mencionar el colesterol de los huevos que te has comido, sean los que sean.

	-Cuatro. Tenía hambre. ¿Tú no? Anoche no cenaste.

	-Anoche tenía otras preocupaciones -le lanzó una burlona mirada de disculpa y dijo en su tono más dulce-: Lo siento. ¿Acaso esperabas que cenara contigo?

	Él ladeó la boca.

	-Nada de eso. Tuve una compañía que tú nunca podrías igualar.

	-¿Una botella de whisky? -al ver que él alzaba las cejas, explicó-: Está ahí, en el cuarto de estar, con un vaso medio vacío al lado. Una idea brillante. ¿Siempre ahogas tus penas en alcohol?

	Las patas delanteras de la silla de Neil tocaron el suelo con un golpe sordo.

	-Yo no bebo -afirmó malhumorado.

	-Pues entonces será un duendecillo que se ha metido en el armario de los licores.

	Neil se sonrojó ligeramente.

	-Anoche me tomé un par de copas, pero no soy bebedor -frunció el ceño-. Y, además, ¿a ti qué te importa? He venido aquí a hacer lo que me dé la gana, y si eso significa emborracharme todas las noches, pues muy bien.

	Deirdre se dio cuenta de pronto de que le gustaba que él se pusiera a la defensiva. No sólo porque, de ese modo, ella prevalecía momentáneamente sobre él. Había algo más, algo que tenía que ver con el leve rubor que le había subido por el cuello.

	-¿Sabes?, no eres tan feo como creía -bajó la mirada y observó su amplia camiseta de rugby blanca y marrón y sus vaqueros ceñidos-. Quitando que te estás quedando calvo y toda esa pelambrera que tienes en la cara...

	Neil reaccionó al instante. Sus ojos se entornaron y su mandíbula se tensó.

	-Yo no me estoy quedando calvo. Tengo el mismo pelo desde hace años, sólo que prefiero no ocultarlo, como hacen otros. Y en cuanto a «todo esa pelambrera que tengo en la cara», son patillas, por si no te has enterado.

	-Podías haberte afeitado.

	-¿Por qué razón?

	-Porque yo estoy aquí, por ejemplo.

	-Yo no he elegido que estuvieras aquí. Te has inmiscuido en mis vacaciones y, desde mi punto de vista, no tienes ningún derecho a opinar sobre lo que hago ni el aspecto que tengo. ¿Entendido? -Deirdre lo miró fijamente sin decir nada-. ¿Entendido?

	-No soy dura de oído -dijo ella suavemente.

	Él hizo girar los ojos.

	-Alabado sea Dios. Por lo menos, no es sorda.

	-Estás muy equivocado. Eres tú quien se ha inmiscuido en mis vacaciones, y te agradecería que te comportaras como si fueras invisible hasta que Thomas venga a buscarte.

	Neil se levantó y se acercó lentamente a ella.

	-Que me comporte como si fuera invisible, ¿eh? ¿Y cómo sugieres que lo haga?

	Se acercó más y más. Hasta descalzo era mucho más alto que ella. Deirdre echó la cabeza hacia atrás y siguió mirándolo tercamente a los ojos, negándose a acobardarse.

	-Para empezar, puedes limpiar la cocina cuando acabes.

	-Iba a hacerlo de todos modos... cuando acabara.

	-También puedes mantenerte ocupado explorando la isla.

	-¿Con esta lluvia?

	-Y, por último, puedes trasladarte con todas tus cosas a otra habitación.

	La voz de Neil se suavizó de repente.

	-¿Es que no te gustó cómo me ocupé de ti anoche?

	Su pregunta quedó suspendida en el aire. No era un comentario sorprendente, ni particularmente atrevido, pero había algo en su proximidad que hizo que Deirdre se quedara sin aliento. Sí, era muy alto, pero no se trataba de eso. Sí, parecía juguetón, pero tampoco se trataba de eso. Parecía... parecía... ¿cálido... tierno... inteligente?

	Neil, a su vez, también se quedó momentáneamente desconcertado. Al acercarse tanto a ella, no había esperado... ¿qué? ¿Que su olor fuera tan fresco, tan femenino? ¿Que las tenues, casi trasparentes pecas del puente de su nariz llamaran su atención? ¿Que tuviera unos ojos de un brumoso color castaño, unos ojos de mujer?

	Tragó saliva, retrocedió, apartó los ojos de los de ella y los clavó en la encimera llena de cosas. Se detuvo un instante y comenzó a cerrar los envases y a guardarlos en la nevera.

	-¿Qué tal tu pierna?

	-Tirando -contestó Deirdre cautelosamente.

	-¿Peor que ayer?

	-No -él asintió y siguió con su tarea. Deirdre respiró hondo, sorprendida por encontrarse ligeramente temblorosa-. Yo... eh... he intentado llamar a Thomas, pero no estaba.

	-Lo sé.

	De modo que él también lo había intentado. Debería habérselo imaginado. Apoyándose en las muletas, se acercó al taburete que había junto a la encimera central de la cocina y se sentó en su borde.

	-Tenemos que encontrar una solución.

	-Sí.

	-¿Se te ocurre algo?

	Él tenía la cabeza metida en el frigorífico, pero su voz se oyó claramente.

	-Ya sabes qué.

	Ella lo sabía, desde luego que sí.

	-Entonces, estamos en tablas.

	-Eso parece.

	-Supongo que lo único que podemos hacer es cargar a Victoria con el problema. Ella lo causó. Que encuentre ella una solución.

	La puerta de la nevera se cerró de golpe. Neil se irguió y apoyó una mano en la cadera.

	-Genial. Pero, si no podemos hablar con Thomas, ¿cómo demonios vamos a hablar con Victoria?

	-Tendremos que seguir intentándolo.

	-¿Y mientras tanto?

	Ella sonrió.

	-Tendremos que seguir peleándonos.

	Neil la miró fijamente. Era la primera vez que la veía esbozar una sonrisa. Tenía los dientes pequeños, blancos y regulares; sus labios eran suaves y generosos.

	-A ti te gusta pelear.

	-No, nunca me había gustado, pero ahora parece que sí -ladeó la cabeza y alzó la barbilla, desafiante-. Me sienta bien.

	-Eres muy rara -masculló él mientras llevaba las sartenes sucias al fregadero con más brío del necesario-. Muy rara.

	-¿Más que tú?

	-Yo no soy raro.

	-¿Estás de broma? No he estado discutiendo en el vacío, ¿sabes? Hasta has admitido que te gusta pincharme. ¿No te atreverás a decirme que eso es distinto?

	Él echó un fuerte chorro de lavavajillas sobre el estropajo.

	-Dame un respiro, ¿vale?

	-Dámelo tú a mí, y deprisa, ¿vale? Estoy esperando para usar la cocina, ¿o se te había olvidado? Hace veinticuatro horas que no como.

	-¿Y de quién es la culpa? Si te hubieras quedado en casita, no te habrías perdido ninguna comida.

	-Puede que no, pero, si me hubiera quedado en casita, me habría vuelto loca.

	Neil la miró por encima del hombro. Deirdre le sostuvo la mirada. La pregunta estaba ahí; él estaba a punto de formularla. Ella parecía desafiarlo a hacerlo, sabiendo que le reportaría un intenso placer negarse a contestar.

	Al final, él no preguntó. No estaba seguro de querer saber de qué había salido huyendo ella. No sabía si quería pensar en los problemas de los demás. Ignoraba si quería sentir compasión por aquella extraña mujer niña.

	Absurdamente desilusionada, Deirdre se levantó del taburete, se colocó las muletas bajo los brazos y entró en el cuarto de estar. A pesar de que era la habitación más grande de la casa, reinaba en ella un ambiente acogedor. Dominaba la decoración la madera de pino de vetas oscuras y lustrosas: el friso de la pared, las vigas y los pilares, una mesa de café redonda y baja, y los sólidos armazones del sofá cubierto de cojines y de los sillones en torno. En el centro de una pared de ladrillo se habría una enorme chimenea. Deirdre pensó que le gustaría mucho ver el fuego encendido.

	Apoyó la cadera en el lateral de un sillón y miró lentamente a su alrededor. No había duda, pensó tristemente. Aquella habitación, la casa, la isla: todo ello invitaba al romanticismo. A muchos kilómetros de cualquier parte, un retiro aislado y remoto, el crepitar del fuego mezclándose con el tamborileo rítmico de la lluvia... En su debido momento, con el hombre adecuado, aquello sería maravilloso. Ahora comprendía por qué los amigos de Victoria contaban maravillas de aquel lugar.

	-Es toda tuya -dijo Neil. Confundida momentáneamente, Deirdre lo miró con el ceño fruncido-. La cocina. ¿No te estabas muriendo de hambre?

	La cocina.

	-Sí.

	-Pues es toda tuya.

	-Gracias.

	Ella retrocedió, dejándole sitio de sobra para que pasara.

	-Hay café caliente en la cafetera. Sírvete.

	-Gracias.

	Cuando ella pasaba a su lado, Neil se inclinó hacia delante.

	-Yo lo hago fuerte. ¿Alguna objeción?

	Ella se detuvo con la cabeza gacha.

	-¿Tú qué crees?

	-Creo que sí.

	-En efecto. A mí me gusta flojo.

	-Pues añádele agua.

	-Así sabe a rayos.

	-Entonces, haz otra cafetera.

	-Eso voy a hacer -levantó la mirada hacia él. Su cara estaba apenas a unos centímetros de distancia-. Si no te importa...

	Él captó la indirecta y se irguió. Deirdre pasó a su lado, entró en la cocina y por primera vez en una semana se dispuso a prepararse la comida. Lo cual era todo un reto. Intentó sacar algunas cosas del frigorífico, pero descubrió que no podía sujetar las muletas al mismo tiempo, de modo que se apoyó en la puerta abierta, y fue sacando lo que necesitaba por partes y dejándolo sobre la encimera. Cuando acabó, se apoyó en la encimera y movió sucesivamente cada cosa hacia la cocina. Se le cayó una muleta. Se agachó muy despacio para recogerla, pero al alzar el brazo, volvió a caérsele.

	Para ella, que siempre había presumido de economía de movimientos, aquello resultaba frustrante. Al final dejó las muletas y recurrió alternativamente a apoyarse en la encimera y a dar saltos. Cada paso de la preparación fue un tormento que empeoraba cada vez que pensaba en lo rápidamente y sin esfuerzo que hacía normalmente todo aquello. Cuando al fin vertió los ingredientes de una tortilla de queso en la sartén, estaba a punto de echarse a llorar.

	Cómodamente tumbado en el sofá del cuarto de estar, Neil escuchaba sus evoluciones. Le estaba bien empleado, pensaba satisfecho. Debería haberse quedado en su casa, estuviera donde estuviese. ¿Dónde estaría? Se preguntó por qué se habría vuelto loca de no haberse marchado, y luego se reprendió a sí mismo por preguntarse semejantes cosas teniendo tantas preocupaciones.

	Se le ensombreció el ánimo. Ir allí no había cambiado nada; en Hartford, las cosas seguirían igual por más que durara su ausencia. Tenía que pensar. Debía analizar su carrera, sus logros y sus aspiraciones. Tenía que decidir una línea de actuación. Pero, de momento, estaba en blanco.

	Un ruido de cristales rotos le hizo levantar la cabeza.

	-¿Qué demonios...? -se puso en pie y entró rápidamente en la cocina.

	Deirdre se sujetaba con una mano a la cocina y con la otra la frente. Estaba mirando fijamente el vaso que yacía roto en el suelo,' en medio de un charco de zumo de naranja.

	-¿Se puede saber qué te pasa? -gritó él-. ¿Es que no puedes hacer ni las cosas más sencillas?

	Ella lo miró con los ojos llenos de lágrimas.

	-¡No, no puedo! ¡Y no me siento orgullosa de ello! -enfadada, agarró la esponja del fregadero y se agachó apoyándose en la rodilla buena.

	-Déjame a mí -gruñó Neil, pero ella alzó la mano, advirtiéndole que se apartara.

	-¡No! ¡Lo haré yo misma! -empezó a recoger los fragmentos de cristal uno a uno.

	Neil se irguió lentamente. Ella era tozuda. E independiente. Y ligeramente tonta. Con la escayola apoyada de lado, su equilibrio era más bien precario. Neil se imaginó que se caía de bruces y se apoyaba en las manos, clavándose los cristales rotos. Cortó unos cuantos trozos de papel de cocina, se arrodilló, apartó las manos de Deirdre y comenzó a limpiar aquel estropicio.

	-No hace falta echarse a llorar por un vaso de leche derramada -dijo suavemente.

	-Es zumo de naranja, y no estoy llorando -ella se levantó apoyándose en la pierna buena. Le dolían los músculos del muslo y la fastidiaba pensar que había perdido su buena forma en apenas una semana-. No tienes por qué hacerlo.

	-Si no lo hago, eres muy capaz de hacer algo peor.

	-Yo sé cuidar de mí misma -afirmó ella, y se giró hacia la cocina. La tortilla se le estaba quemando-. ¡Maldita sea! -agarró una espátula, dobló por la mitad la tortilla y apagó el fuego-. Tortilla calcinada. ¡Lo que me hacía falta! -apoyó las manos en el borde de la cocina y echó la cabeza hacia atrás-. Maldita sea. ¿Por qué todo me pasa a mí?

	Neil tiró al cubo de la basura los trozos de papel empapados y cortó más.

	-Maldecir no te servirá de nada.

	-¡Claro que sí! -lo miró con ojos centelleantes-. Hace que me sienta mejor y, por lo tanto, ¡lo haré cuando se me antoje!

	Él levantó la vista mientras seguía limpiando el zumo.

	-Madre mía, menudo humor.

	-En efecto, y tú no haces nada por mejorarlo.

	-Estoy recogiendo esto.

	-Estás haciendo que me sienta como una inútil. Te he dicho que lo hacía yo. ¡No estoy totalmente incapacitada, maldita sea!

	Neil suspiró.

	-¿No te ha dicho nunca nadie que una señorita no debe maldecir?

	Ella esbozó una sonrisa burlona.

	-Oh, sí. Mi madre, mi padre, mi hermana, mis tíos... Durante años he tenido que escuchar sus quejas -puso la voz en falsete y empezó a girar la cabeza de un lado a otro-. «No digas eso, Deirdre», o «no hagas lo otro, Deirdre», o «Deirdre, sonríe y sé amable», o «compórtate como una señorita, Deirdre» -su voz recuperó su tono normal, pero mantuvo su enojo-. Pues si no me comporto como una señorita, ¡lo siento! -respiró hondo y añadió tras pensarlo un momento-: Y si me apetece maldecir, lo haré cuando se me antoje.

	Con esas, se acercó saltando al taburete de la encimera y se sentó en él dándole la espalda a Neil. Éste acabó de limpiar el suelo en silencio. Llenó otro vaso de zumo, tostó el pan que ella había sacado, lo untó ligeramente con mermelada y puso el vaso y el plato delante de Deirdre.

	-¿Quieres unos huevos? -preguntó suavemente.

	Ella sacudió la cabeza y se quedó inmóvil varios minutos hasta que por fin, lentamente, tomó una de las rebanadas de pan y empezó a comérsela.

	Neil, que estaba apoyado en la encimera con los tobillos cruzados y los brazos flexionados sobre el pecho, observó su figura encogida.

	-¿Vives con tu familia?

	Ella masticó cuidadosamente lo que tenía en la boca y tragó.

	-No, gracias a Dios.

	-Pero vives cerca.

	-Un tremendo error. Debería haberme mudado hace años. Hasta California me parece muy cerca. Alaska estaría mejor. El norte de Alaska.

	-Tan mal están las cosas, ¿eh?

	-Tan mal -ella bebió lentamente un largo sorbo de zumo, concentrándose en el efecto refrescante que surtía sobre su garganta rasposa. Tal vez estuviera incubando un resfriado. No le extrañaría, después de haberse puesto como una sopa el día anterior. Claro que tal vez hubiera pillado algo en el hospital. Eso era más probable. Los hospitales estaban a rebosar de gérmenes y, con la suerte que tenía, seguro que había pillado alguno. Estaba gafada-. ¿Por qué estás siendo tan amable?

	-Puede que, en el fondo, sea un tipo amable.

	Ella no podía soportar aquella idea estando de tan mal humor.

	-Eres un tipo gruñón y zarrapastroso.

	Él se apartó de la encimera y masculló:

	-Si tú lo dices... -regresó al cuarto de estar y se quedó mirando malhumorado la chimenea apagada mientras Deirdre acababa de comerse el frugal desayuno que él le había preparado. La oyó recoger la cocina, advirtió que había dejado de dar traspiés y de maldecir, y se descubrió preguntándose qué clase de persona sería en el fondo. Él se conocía. En realidad, no era un tipo gruñón, sólo una víctima de las circunstancias. ¿Le pasaría a ella lo mismo? Se preguntaba cuántos años tendría.

	Cuando acabó de recoger la cocina, Deirdre se sentía un poco mejor. Su cuerpo había respondido bien al alimento; al final, hasta se había comido parte de la tortilla. Estaba más pasada que quemada y, cuando decidió comérsela, ya se había enfriado, pero a fin de cuentas tenía proteínas. La voz de la razón le decía que las necesitaba.

	Al volverse hacia el cuarto de estar, vio a Neil arrellanado en un sillón. Él no le gustaba. O, mejor dicho, no quería que estuviera allí. Era testigo de su torpeza. Eso, unido a todo lo demás, la avergonzaba.

	En el fondo de su mente se agitaba la insidiosa sospecha de que posiblemente fuera un buen tipo. La noche anterior la había ayudado. Y esa mañana también. Aun así, él tenía sus propias preocupaciones; cuando pensaba en ellas, se mostraba tan hosco, cortante y antipático como ella. ¿Sería, como a veces se sentía ella, un inadaptado? Se preguntaba a qué se dedicaría.

	Agarró con fuerza las muletas, entró en el cuarto de estar y se acercó al ventanal. Luego retrocedió y se apoyó en el respaldo del sofá. Desde aquel punto privilegiado podía ver el paisaje que se extendía fuera de la casa. La isla era gris y húmeda; su verdor hacía valerosos intentos por avivar la escena, pero fracasaba.

	-Qué asco de día -comentó Neil.

	-Mmm.

	-¿Algún plan?

	-En realidad -dijo ella, respirando hondo-, estaba pensando en vestirme para ir al teatro.

	Él sacudió la cabeza.

	-No hay entradas para el espectáculo. Sólo te dejarán entrar si te quedas de pie. Nunca lo conseguirás con una sola pierna.

	-Gracias.

	-No te preocupes. La función no merece la pena.

	-Como suele ocurrir hoy en día -replicó ella. Si iba a ponerse sarcástica, pensó, mejor hacerlo con tino. Ella era optimista por naturaleza y prefería quitarle importancia a los aspectos negativos de la vida. Sin embargo, siempre había sido consciente de su existencia. Por una vez, deseaba mirarlos cara a cara y quejarse. Le parecía que se había ganado el derecho.

	-No recuerdo la última vez que vi una buena obra, o una buena película -comenzó a decir con vivacidad envenenada-. La mayoría son un asco. Las historias son tan vulgares y pretenciosas que aburren hasta decir basta, o tan retorcidas que uno no sabe qué demonios está pasando. Los decorados son espantosos, la música mala y la interpretación patética. O puede que sea el reparto lo patético. Quiero decir que Travolta estaba estupendo en Fiebre del sábado noche. Llevaba el personaje de Barbarino un paso más allá. Suave, dulce y sensible en sus dosis justas, y nacido para bailar. Pero ¿de reportero en Perfecto? Vamos, por favor... La única escena que podría haber estado bien era la de la clase de gimnasia, pero la cámara se detenía tanto tiempo en la pelvis de Travolta que resultaba una ordinariez.

	Neil la estaba mirando fijamente, con un dedo apoyado sobre los labios.

	-Bueno, yo no soy un experto en la pelvis de Travolta, ordinaria o no.

	-¿Tú has visto algo bueno últimamente?

	-¿Te refieres a alguna pelvis?

	-Me refiero a una película.

	-No tengo tiempo de ir al cine.

	-Ni yo, pero si quiero ver algo, una película, una exposición, o un concierto, saco tiempo. ¿Tú no?

	-Para el baloncesto, sí.

	Ella se preguntó si habría jugado alguna vez. Tenía talla suficiente.

	-¿De qué equipo eres?

	-De los Celtics.

	-¿Eres de Boston?

	-No. Pero estudié allí y me aficioné. Ahora voy a verlos cada vez que puedo conseguir entradas. También saco tiempo para asistir a conferencias.

	-¿Qué clase de conferencias?

	-Charlas sobre asuntos políticos de la actualidad. Ya sabes, de políticos o grandes empresarios. Esas cosas.

	Ella achicó los ojos.

	-Apuesto a que irías a oír hablar a John Dean.

	Neil se encogió de hombros.

	-No he ido, pero podría ir. Estuvo íntimamente involucrado en un periodo fascinante de nuestra historia.

	-¡Era un delincuente! ¡Estuvo en prisión!

	-Pagó el precio.

	-Él puso su propio precio: libros, teleseries, conferencias... ¿No te pone enfermo pensar que el crimen pueda ser tan rentable?

	Un instante antes, la conversación había sido estrictamente incidental. De pronto, dio en el clavo.

	-Sí -dijo él, crispado-. Me pone enfermo.

	-Sin embargo, pagarías por oír hablar a alguien sobre sus experiencias delictivas.

	Sí, en efecto, y había intentado racionalizar aquel hecho diciéndose que el conferenciante proporcionaba un gran servicio al contarlo todo. Ahora, en cambio, recordó su experiencia en Wittnauer-Douglass y sintió una cólera creciente.

	-Hablas demasiado -le espetó.

	Deirdre se quedó desconcertada un momento. Esperaba que él continuara la conversación, ya fuera a favor o en contra de ella. Pero parecía querer cortar el debate de raíz.

	-¿Qué he dicho?

	-Nada -masculló él, recostándose en su asiento-. Nada importante.

	-Mmm. En cuanto la mujercita pone el dedo en la yaga, le dices que no es «nada importante».

	-No es por ti. Es por lo que has dicho.

	-Yo no veo la diferencia. Eso es muy machista por tu parte. Machista y cobarde.

	Neil se incorporó en el sillón y la miró fijamente.

	-Demonios, déjame tranquilo un rato, ¿quieres? Lo único que quiero es quedarme aquí sentado tranquilamente, ocupándome de mis asuntos.

	-Has sido tú quien ha hablado primero.

	-Tienes razón. Intentaba mostrarme civilizado.

	-Obviamente, no ha funcionado.

	-Habría funcionado, si no te hubieras empeñado en iniciar una discusión.

	-¿Yo, iniciar una discusión? Estábamos manteniendo una simple conversación acerca de la  inmoralidad de dar apoyo financiero a delincuentes convictos y tú te has puesto como gato panza arriba. Te he hecho una pregunta sencilla. Lo único que tenías que hacer era darme una respuesta sencilla.

	-¡Pero no tengo la respuesta! -exclamó él. Una vena palpitaba en su frente-. Últimamente no tengo respuesta para muchas cosas, ¡y eso me saca de quicio!

	Neil apretó los labios con fuerza, la miró fijamente, se dio la vuelta y salió precipitadamente en dirección al despacho.

	 

	Cuatro

	 

	Con la marcha de Neil, la habitación quedó de pronto en silencio. Deirdre aguzó el oído, sabiendo que él intentaría llamar de nuevo a Thomas. Rezaba para que lo consiguiera, por el bien de los dos. Neil y ella eran como el aceite y el agua; no se mezclaban bien.

	Aprovechando que tenía el cuarto de estar para ella sola, se tendió en el sofá, cerró los ojos e imaginó que no había nadie más en la casa. Había tanto silencio... Ni el suave tamborileo de la lluvia, ni el tenue zumbido de las rejillas de la calefacción perturbaba la atmósfera apacible. Imaginó que se había preparado el desayuno sin contratiempos y que el día anterior había sacado todas las cosas del barco de Thomas sin esfuerzo alguno. En su mundo de ensueño, no había necesitado ayuda, pues su pierna rota estaba como nueva.

	Pero eso era en su mundo de ensueño. En realidad, había necesitado ayuda, y Neil Hersey se la había prestado. Se preguntaba qué pasaría si él fuera menos hosco. Era bastante guapo, eso había que reconocerlo, aunque fuera a regañadientes. Y también era fuerte. Deirdre recordó la fuerza de su brazo al sujetarla la noche anterior, cuando le había llevado las aspirinas, y el amplio pecho contra el que ella se había apoyado. Era independiente y capaz, sabía cocinar y había recogido la cocina sin rechistar.

	Sí, tenía potencial. Pero también sus momentos malos, durante los cuales, dados sus propios cambios de humor, Deirdre prefería estar lo más lejos posible de él.

	Mientras permanecía allí tumbada, pensando, imaginando cosas y haciéndose preguntas, sus párpados se cerraron lentamente y, sin pretenderlo, se quedó dormida. Una hora después, se despertó sobresaltada. Había estado soñando. Con Neil. Un sueño delicioso. Y exasperante. El hecho mismo de haberse dormido la exasperaba, porque delataba una detestable debilidad física. La noche anterior había dormido catorce horas seguidas. Sin duda ya había tenido suficiente. ¡Y soñar con Neil...!

	No se había equivocado al enjuiciarlo por vez primera; él estaba tan abrumado como ella. Se descubrió preguntándose en qué consistirían sus preocupaciones y luego intentó ahuyentar de su mente aquellas cavilaciones. Ella tenía sus propios problemas. No le hacían falta los de él.

	Lo que le hacía falta, decidió, era una taza de café. Tras el fracaso del desayuno, no había tenido ni fuerzas ni ganas de batallar con granos de café, filtros y recipientes. Ahora, sin embargo, la idea de beber algo caliente y aromático despertaba su apetencia.

	Se incorporó con dificultad, entró en la cocina y agitó la cafetera. Neil le había dicho que quedaba algo de café, pero que era muy fuerte. A ella no le gustaba el café fuerte. Sin embargo, era una pena tirarlo. Encendió decididamente el gas y puso la cafetera a calentar.

	Entre tanto, Neil estaba en el despacho, mirando por la ventana cómo llovía e intentando comprenderse. Deirdre Joyce, cuyo apellido le había proporcionado el joven que le había respondido en casa de Thomas, era una espina clavada en su costado. Deseaba estar solo y ella estaba allí. Era media tarde. Aún no había hablado con Thomas, lo cual significaba que Deirdre tendría que quedarse al menos una noche más.

	Lo que más lo molestaba eran las imágenes fugaces que danzaban perturbadoras en los rincones de su mente. Una espalda suave y grácil; una refinada cintura; la insinuación de la curva de la cadera; un olor fresco y dulce; una cabellera del color del trigo, no castaña clara, como había pensado al principio, sino de un denso y brillante color trigueño. Su rostro también lo perseguía. Ella tenía unos ojos castaños claros y bellísimos, una nariz pequeña, casi delicada, y unos labios que auguraban dulces promesas cuando sonreía.

	Claro que rara vez sonreía. Tenía problemas. Y el caso es que él deseaba realmente estar solo. De modo que, ¿por qué se molestaba en pensar en ella de un modo que sugería que le parecía atractiva?

	Desde la puerta se oyó un carraspeó.

	-Perdona.

	Él giró la cabeza. El color verde menta del chándal de Deirdre era muy alegre. Y, naturalmente, bajo él seguían apareciendo todos aquellos relieves.

	-¿Sí?

	-He calentado el café que quedaba, pero está muy fuerte para mí. He pensado que a lo mejor te apetecía -agarrando la muleta derecha con los músculos del antebrazo, le tendió una taza.

	Neil se puso alerta al instante. Era la primera vez que ella intentaba mostrarse amable. Tras tantas hostilidades, tenía que haber alguna razón oculta. Seguro que quería algo.

	-¿Por qué? -preguntó él ásperamente. 

	-¿Por qué qué?

	-¿Por qué lo has calentado?

	Ella frunció el ceño.

	-Ya te lo he dicho. He pensado que tal vez te apeteciera.

	-Antes no parecías muy preocupada por mis apetencias.

	-Y ahora tampoco -contestó ella poniéndose a la defensiva-. Pero me parecía una pena tirarlo.

	-Ah. Vas a hacer más café y has calentado los posos para mí.

	-No puedo creerlo -dijo ella. No se esperaba aquella hostilidad inmediata y menos aún cuando intentaba ser amable-. Antes querías que me los bebiera yo y de repente no es lo bastante bueno para ti.

	-Yo no he dicho eso -su voz era suave, pero sutilmente acerada-. Siempre recaliento el café porque así ahorro tiempo y, en efecto, es una pena tirarlo. Lo que me extraña es ese gesto de buena voluntad por tu parte. Seguro que quieres algo.

	-Madre mía -dijo ella, torciendo irónicamente los labios-, sí que estás quemado.

	Los ojos de él se ensombrecieron.

	-¿Qué quieres decir con eso?

	-Para que un hombre sospeche tanto de una mujer, alguna tiene que haberlo utilizado, y mucho.

	Neil se quedó pensando un momento. Qué extraño. Nunca antes se le había ocurrido, pero, en efecto, había sido utilizado. Nancy había sido muy astuta; lo bastante sutil como para que su cerebro registrara sólo subliminalmente sus manejos, pero astuta al fin y al cabo. Sólo ahora se daba cuenta él de que, a menudo, Nancy había hecho pequeñas cosas por él cuando quería conseguir algo para su provecho. Aquello encajaba con la naturaleza de su amor, pero él no se había dado cuenta entonces. Como no se había percatado del venero de traición de Wittnauer-Douglass.

	-Mi vida no es asunto tuyo -rezongó él malhumorado.

	-Bien -dijo ella secamente-. Sólo quiero que sepas que me ha costado un esfuerzo monumental traer el café hasta aquí sin derramarlo. Y, si quieres saber la verdad, mi principal motivación era averiguar dónde estabas para saber qué habitación debía evitar -dejó la taza en una estantería cercana con un golpe seco-. Puedes bebértelo o no bebértelo. A mí lo mismo me da -se dio la vuelta para marcharse, pero no logró ocultar la expresión dolida de su semblante.

	-Espera.

	Ella se detuvo, pero no se giró.

	-¿Para qué? -preguntó-. ¿Para qué puedas lanzarme más insultos?

	Él se apartó de la ventana.

	-No quería ofenderte. Tienes razón. Estoy muy quemado. Y ha sido injusto por mi parte pagarlo contigo.

	-Parece que has pagado muchísimas cosas conmigo.

	-Y viceversa -dijo él suavemente, satisfecho cuando ella giró la cabeza y lo miró-. Tienes que admitir que no has sido precisamente una compañera de casa muy simpática.

	-He tenido... otras cosas en la cabeza.

	Él dio un paso hacia delante.

	-Yo también. Necesitaba desahogarme. Gritarte me sienta bien. Puede que no sea correcto, pero me sienta bien.

	-Dímelo a mí -masculló irónicamente, pero él se lo tomó al pie de la letra.

	-Toda mi vida se ha gobernado por la razón y la contención. Nunca antes había perdido los nervios de este modo por asuntos tan insignificantes.

	Ella lo miró con recelo.

	-¿Como el hecho de que yo esté utilizando el dormitorio grande?

	-No, eso no es insignificante. Es un asunto práctico.

	-¿Y qué me dices de la calefacción? El dormitorio está congelado, mientras que el resto de la casa parece un horno. Has bajado el termostato de esa habitación a propósito, ¿verdad?

	-Ya te lo dije. Me gusta que haga frío en mi dormitorio.

	-Pues a mí me gusta que haga calor, y no me digas que utilice otra habitación, porque no pienso hacerlo. Vas a irte, así que...

	-Vas a irte tú -él había alzado la voz para igualar la vehemencia de la de ella, pero de pronto la bajó de nuevo-. El único problema es que Thomas no ha vuelto aún, así que parece que no podrá ser hoy.

	-Está evitándonos.

	-Tú también lo has pensado, ¿eh?

	-Lo cual significa que estamos atrapados aquí -ella miró sobriamente a su alrededor-. En fin, la casa es preciosa. Mira -señaló una pared y luego otra-. Cientos de libros entre los que elegir, equipo de música, vídeo, televisión...

	-La señal de televisión es malísima. Ya lo he probado.

	-Da igual. Yo odio la televisión.

	-¿Tanto como las películas?

	-Yo no he dicho que odiara las películas, sólo que últimamente son horribles. Lo mismo puede decirse de la televisión. Si no es una estúpida comedia de situación, es un repugnante concurso de aventura, o, peor aún, una teleserie de gran audiencia.

	-Eres un poco dogmática, ¿no?

	Deirdre lo miró con los ojos centelleantes y agarró con más fuerza las muletas.

	-Sí, soy dogmática y en este momento me apetece dar rienda suelta a todas y cada una de mis opiniones -tácitamente, lo desafió a contradecirla.

	Pero Neil no tenía intención de hacerlo. Casi sentía curiosidad acerca de qué diría ella a continuación. Asió, la taza que ella había dejado y se apoyó contra la estantería, lo bastante cerca de ella como para sentir el fresco olor que emanaba de su cuerpo.

	-Adelante. Te escucho.

	Deirdre también era consciente de su cercanía, de sus hombros anchos y sus piernas largas, del hecho de que hacía mucho tiempo que no se hallaba cerca de un hombre tan atractivo. Empezó a notar las mejillas sofocadas y un extraño cosquilleo en la boca del estómago. Confusa, miró a su alrededor, vio el amplio sofá de cuero y retrocedió hasta que pudo hundirse en él.

	-¿Qué estaba diciendo?

	-Me estabas dando tu opinión acerca de la situación actual de la televisión.

	-Ah -ella respiró hondo y se quedó pensando un momento; por fin dijo-: Odio las miniseries.

	-¿Por qué?

	-Porque destrozan los libros de los que están adaptadas.

	-No siempre.

	-Bastante a menudo. Y son el doble de largas de lo que deberían ser. Fíjate en el inicio de cada capítulo. Malgastan casi quince minutos con la lista del reparto y contando lo que pasó en el capítulo anterior. La mayoría de los espectadores sabe lo que pasó en el capítulo anterior. Es una pérdida de tiempo resumírselo. Y, en cuanto a los títulos de crédito, lo último que necesitan esos actores y actrices es que los adulen todavía más. ¡La mayoría son unos cretinos! -se estaba acalorando, refocilándose en su malicia-. Pero lo peor de la televisión son las noticias.

	-A mí me gustan -objetó Neil.

	-A mí también, cuando son noticias, pero como las cadenas tienen que rellenar dos horas cada noche, más de la mitad de lo que emiten no son noticias. Por lo menos, lo que yo considero que tienen que ser las noticias. Y, en cuanto al pronóstico del tiempo, cuando por fin acaban con esos intrincados mapas electrónicos y esas pantallas de radar, yo ya me he perdido, así que al final me pierdo la previsión, que era lo que me interesaba.

	-Tal vez deberías ceñirte a los periódicos.

	-Eso suelo hacer.

	-¿Qué periódico lees?

	-El Times.

	-¿El New York Times! -él se estaba preguntando cuál sería su relación con Victoria-. Entonces, ¿vives en Nueva York?

	-No. Vivo en Providence.

	-Ah, Providence. Esa excitante pequeña metrópolis.

	-¿Qué tiene de malo Providence?

	-Nada que un terremoto devastador no pudiera arreglar -aquella exageración le reportó cierto placer.

	Ella lo miró con dureza.

	-Seguramente no sabes nada de Providence, y mucho menos de Rhode Island, y sin embargo ahí estás, despotricando contra toda la región.

	-Oh, sé algunas cosas sobre Providence. Hace dos años tuve un cliente de allí. Era pleno verano y el aire acondicionado de su oficina no funcionaba. Como el despacho estaba en un rascacielos, ni siquiera se podía abrir la ventana, así que bajamos a lo que supuestamente era el restaurante del edificio. El servicio era pésimo, la comida peor y, para colmo, algún imbécil me rozó el coche en el aparcamiento y acabé pagando por eso también. Y encima el cliente tardó seis meses en pagarme.

	Deirdre sentía curiosidad.

	-¿Qué clase de cliente era?

	-Soy abogado.

	-¡Abogado! -se movió hasta el borde del asiento-. No me extraña que seas aficionado a las conferencias de delincuentes. Sus tarifas podrían estar pagando tus honorarios.

	-Yo no soy abogado criminalista -afirmó Neil. La arruga entre sus cejas se hizo más pronunciada-. Trabajo con empresas.

	-¡Peor aún! ¡Yo odio las empresas!

	-Tú odias casi todo.

	Deirdre le sostuvo la mirada un momento. Neil parecía estar lanzándole un desafío, inquiriendo acerca de los rasgos esenciales de su personalidad, retándola a decirle la verdad.

	-No -dijo ella en tono más calmado-.. Sólo me estoy desahogando un poco. Yo no... no puedo hacerlo muy a menudo.

	Él también se había tranquilizado.

	-¿Y qué haces?

	-Contenerme.

	-No, quiero decir que a qué te dedicas. Trabajas, ¿no? Todas las mujeres modernas trabajan.

	Deirdre frunció el ceño.

	-No hace falta que te pongas sarcástico.

	Él no se disculpó.

	-Tú presumes de ser una mujer moderna. Así que dímelo. ¿A qué te dedicas?

	Ella recogió lentamente las muletas. No podía decirle a qué se dedicaba; si no, se lo pasaría bomba metiéndose con ella.

	-Eso... -se levantó- no es asunto tuyo.

	-Yo te he dicho en qué trabajo.

	-Y yo a ti dónde vivo. Así que estamos empatados -se apoyó en las muletas y se dirigió hacia la puerta.

	-Pero quiero saber a qué clase de trabajo te dedicas.

	-Pues peor para ti.

	-Apuesto a que no trabajas -aventuró él, acercándose a su lado-. Apuesto a que eres una sobrina mimada de alguna de las refinadísimas amigas de Victoria.

	-Piensa lo que quieras.

	-Apuesto a que estás aquí porque en realidad querías irte a Montecarlo, pero papá te ha reducido la cuenta de gastos y le estás gorroneando un poco a Victoria.

	-¿La cuenta de gastos? -ella se detuvo en medio del cuarto de estar y dejó escapar una risita áspera-. ¿Los padres pagan la cuenta de gastos de sus hijas de veintinueve años?

	Neil se quedó boquiabierto.

	-¿Veintinueve? Me tomas el pelo.

	-No -afirmó ella, y siguió hacia la cocina.

	-¿Veintinueve? Yo te habría echado veintitrés o veinticuatro. ¡Pero veintinueve...! -se frotó la sombra de la barba y dijo pensativo-: Lo bastante mayor como para haber estado casada al menos una vez -echó a andar tras ella-. Dime que estás huyendo de un marido que te pega. ¿Te ha roto él la pierna?

	-No.

	-Pero ¿tienes marido?

	Ella le lanzó una mirada impaciente.

	-Está claro que no conoces muy bien a Victoria. Ella nunca nos habría tendido esta encerrona si alguno de los dos estuviera casado.

	Neil conocía a Victoria y Deirdre tenía razón..

	-Está bien. ¿Te has casado alguna vez?

	-No.

	-¿Vives con alguien? -al ver que ella lo miraba un segundo con mayor impaciencia, intentó defenderse-. Eso es posible. Tal vez Victoria pretenda que lo olvides, si era un canalla... Está bien, está bien. Así que no vives con nadie. Simplemente, has roto con tu novio y has venido aquí a lamerte las heridas.

	-Te equivocas otra vez -Seth la había dejado cuatro meses antes, y no había ninguna herida que lamer. Apoyó las muletas en un rincón y se acercó a la encimera dando brincos. Estaba decidida a hacerse una taza de café-. Esto parece un concurso de televisión, lo cual me recuerda que lo que realmente detesto son los programas como el que estaba viendo Thomas ayer. Sé por qué los ve la gente. Se meten en el juego y se ponen como locos cuando aciertan una respuesta antes que el concursante. Pero los concursantes, dando saltitos y batiendo palmas con entusiasmo cuando ganan, besando al presentador al que no conocen de nada... -sacudió la cabeza-. Es triste. Muy triste.

	Neil estaba cerca, observando cómo llenaba de café con una cucharilla el recipiente de la cafetera. Sus manos eran esbeltas, bien formadas y elegantes. Había en su forma de sujetar la cucharilla algo casi lírico. La mirada de Neil se deslizó por su brazo, sobre su hombro más bien indefinido, hasta el cuello, el cual era cualquier cosa menos indefinido. Su cuello también era grácil. Qué extraño que él no lo hubiera notado antes.

	Deirdre interrumpió momentáneamente su tarea y lo miró con fijeza. Sus ojos se habían agrandado y su pulso se había acelerado. Entonces se le ocurrió que nunca había percibido tantas texturas distintas en un hombre: desde su pelo a la suave pendiente de su nariz, pasando por el frunce de su frente y el vello corto de su barba. Casi deseaba tocarlo. Casi deseaba tocar...

	Tensó los dedos alrededor de la cucharilla.

	-Neil... -él la miró a los ojos, vagamente sorprendido-. Yo necesito espacio. No... no estoy acostumbrada a tener siempre a alguien a mi alrededor en casa.

	Él frunció el ceño.

	-Eh, claro -dio un paso atrás-. Creo que voy a... a salir a dar una vuelta o algo así.

	Deirdre aguardó hasta que se fue. Luego volvió lentamente a su tarea. ¿Irse a dar una vuelta? ¿Lloviendo? Prestó atención, pero no oyó abrirse ni cerrarse la puerta. De modo que estaba dando un paseo por la casa. Una actividad tan buena como otra cualquiera en un día tan desalentador. Deirdre se preguntaba cuándo escamparía. La isla debía de ser preciosa a la luz del sol. Tenía ganas de salir, de buscar una roca alta en la que sentarse y relajarse.

	Aunque, pensándolo bien y por extraño que pareciera, no estaba tan tensa, o al menos no tanto como al salir de Providence. A pesar del ajetreo de la llegada a la isla, incluso a pesar de la lluvia, el cambio de aires le había sentado bien. Nada había cambiado, naturalmente. Providence seguiría allí cuando ella regresara. Y su madre, Sandra y sus tíos también, dispuestos a volver a la carga, a menos que se le ocurriera algún modo de librarse de ellos.

	Pero aún no se le había ocurrido ninguno.

	Agarró cuidadosamente el café y una muleta y entró en el despacho. Descubrió que podía apoyarse con cuidado en la escayola sin sentir molestias, lo cual la reconfortó. De ese modo, llevar cosas, como el café, se hacía mucho más fácil. Sin embargo, avanzaba muy lentamente, lo cual seguía poniéndola de mal humor, aunque aquello era mejor que estar confinada en la cama.

	Se recostó en el sofá de cuero y se bebió tranquilamente el café. Su bolsa de viaje contenía varios libros, lana y agujas de hacer punto, un radiocasete y numerosas cintas. Pero, en ese momento, ninguna de aquellas distracciones despertaba su interés. Se sentía en el limbo, como si no pudiera relajarse completamente hasta que Neil se marchara.

	Pero ¿se iría él realmente? No. Al menos, no por su propia voluntad. No a menos que Victoria le pidiera expresamente que se fuera. Lo cual no haría.

	Victoria había sido muy lista. Sabía que estaba tratando con dos testarudos. También sabía que, una vez en la isla, Neil y ella estarían virtualmente atrapados. Thomas Nye era su único vínculo con el continente y, aunque estuviera pendiente de cualquier auténtica emergencia física, parecía hacer oídos sordos a sus súplicas de índole estrictamente emocional.

	Eran Neil y Deirdre contra los malos. Una interesante perspectiva.

	De pronto, Deirdre dejó su taza y salió cojeando del despacho. La casa estaba en silencio. Se preguntó qué estaría haciendo Neil y decidió averiguarlo por su propio bien. Él no había regresado al cuarto de estar mientras ella estaba en el despacho, y tampoco estaba en la cocina.

	Estaba en su habitación. En la habitación principal. Deirdre se paró en el umbral y lo miró atentamente. Estaba tumbado de espaldas en la cama, con una rodilla levantada, y se tapaba los ojos con un brazo.

	Aliviada porque no hubiera detectado su presencia, se disponía a marcharse cuando un sonido leve alcanzó sus oídos. Era algo más fuerte que el ruido normal de la respiración, y un poco más suave que un ronquido. Neil estaba definitivamente dormido.

	Incapaz de resistirse, Deirdre se acercó sigilosamente a la cama. El pecho de Neil subía y bajaba lentamente; sus labios estaban entornados. Mientras ella lo miraba, sus dedos se tensaron y luego quedaron inmóviles. Como consecuencia de ello, Deirdre sintió una punzada en el corazón.

	Neil era humano. En el fragor de la batalla, ella había intentado obviar ese hecho, pero ahora, al verlo allí tendido, dormido e indefenso, se sintió profundamente conmovida. Él estaba cansado, quizá tanto anímica como físicamente.

	De nuevo, Deirdre se descubrió preguntándose de qué habría huido. Era abogado; aquella era una buena profesión. ¿Había sufrido algún revés en su carrera? ¿O tal vez sus problemas se debían a alguna mujer? Quizá estuviera sufriendo las consecuencias de un mal divorcio, angustiado tal vez por los hijos que hubiera tenido de su matrimonio.

	En realidad, apenas sabía nada sobre él. Se habían visto unidos a la fuerza desde el momento en que ella había llegado a Spruce Head, y él había representado sencillamente un punching-ball sobre el que descargar sus frustraciones. Cuando discutía con él, no se acordaba de su pierna, ni del aeróbic, ni de Joyce Enterprises. Quizá, después de todo, su presencia fuera saludable.

	En realidad, él no estaba tan mal. A veces, hasta le gustaba. Además, en ocasiones se sentía físicamente atraída por él. Nunca antes le había quitado el aliento la cercanía de un hombre, pero con Neil le había pasado varias veces. Para alguien que siempre mantenía relativamente el control sobre sus emociones, aquella experiencia resultaba temible. Y, en cierto sentido, también excitante.

	Temiendo que Neil se despertara y se enfadara con ella por perturbar su sueño, salió sigilosamente de la habitación y regresó al despacho. Su mirada se posó sobre la radio tierra-mar. Se acercó a ella, observó el micrófono, revisó las instrucciones de uso y luego dio media vuelta y se dejó caer en el sofá, Se colocó un mullido cojín bajo la cabeza, bostezó y cerró los ojos.

	El día invitaba a la pereza. El sonido de la lluvia, hipnótico y adormecedor, inducía a un dulcísimo letargo. A Deirdre le extrañaba su cansancio, pero sabía que solo en parte se debía a su debilidad física. La tensión a la que se había visto sometida en Providence también tenía parte de culpa.

	Necesitaba descansar, se dijo. Era bueno para ella. ¿Acaso no era para eso una isla remota? Pronto se sentiría más fuerte y entonces leería, tejería, escucharía música y hasta haría ejercicio. Pronto saldría el sol y ella podría disfrutar del aire fresco del archipiélago. Pero, por ahora, |fe conformaba con no hacer nada.

	Estaba profundamente dormida cuando, un rato después, Neil se detuvo bruscamente en la puerta del despacho. Hacía sólo un instante que se había despertado y se sentía aturdido. No estaba acostumbrado a la ociosidad. Sí, había llevado algunos libros, y allí había cintas de música y una amplia colección de viejas películas para ver, pero aún no le apetecía hacer ninguna de ambas cosas. Si el tiempo fuera mejor, podría salir, pero no lo era, de modo que se había echado a dormir.

	Sabía que iba a tardar varios días en descomprimirse y que le era indispensable relajarse. No ignoraba que las soluciones a sus problemas no iban a salirle al paso en cuanto llegara a la isla. Los problemas nunca andaban muy lejos de su conciencia.

	Irónicamente, Deirdre era su mejor distracción. Deirdre. Mientras la miraba, se chupó el labio superior y luego lo soltó lentamente. Veintinueve años. Recordó cuando él tenía esa edad. Entonces hacía cuatro años que había salido de la facultad de derecho y trabajaba como asociado en un importante bufete de Hartford. Las horas eran largas; el trabajo, aburrido. Frustrado por una jerarquía que lo relegaba a desempeñar en provecho de los socios los trabajos más insignificantes y rutinarios, al año siguiente se había establecido por su cuenta. Aunque las horas se le hacían igualmente larga, al menos el trabajo era mucho más gratificante.

	Ahora, diez años después, ya casi con cuarenta, se hallaba tristemente desilusionado. Sabía en qué se había metido, veía sus errores con hiriente claridad, pero no acertaba a imaginarse el futuro.

	Si Deirdre estaba desilusionada a los veintinueve años, ¿qué sería de ella cuando alcanzara su edad? ¿Qué esperaba ella de la vida? ¿Y qué había obtenido?

	Allí, tumbada de lado, con las manos metidas entre los muslos y la mejilla apoyada en un cojín, era la imagen de la inocencia. Y también resultaba extrañamente perturbadora. Neil se preguntaba cómo era ello posible, teniendo en cuenta que no había en ella nada seductor en el sentido tradicional del término. No llevaba maquillaje. Su corte de pelo, largo por delante y corto por los lados y por detrás, no era nada sofisticado. Su chándal estaba a años luz de la ropa deportiva ceñida que llevaban las mujeres de su club de tenis. Su gruesa tela se arrebujaba por delante, camuflando sus pechos, fueran estos como fuesen, y sin embargo... sin embargo, el tejido se posaba sobre un trasero hermosamente redondeado, y ella tenía un aire cálido y vagamente enternecedor. Neil casi envidiaba las manos que reposaban entre sus muslos.

	Sacudió rápidamente la cabeza, se acercó a la radio, levantó el micro, lo movió, frunció el ceño y volvió a dejarlo en su sitio. Ah, demonios, se dijo. Thomas no iba a responder. Estaba compinchado con Victoria. A no ser que surgiera una auténtica emergencia, no volvería en los días siguientes. Y, siendo así, a Neil le correspondía encontrar un modo de convivir en paz relativa con Deirdre.

	Pero ¿qué diversión podía reportarle eso? Deirdre era para él una especie de punching-ball. Cuando discutía con ella, se sentía mejor. Ella le proporcionaba desahogo y diversión. Tal vez debería seguir practicando su gancho.

	Sonriendo, entró tranquilamente en el cuarto de estar. Su mirada se posó en la chimenea; las cenizas de la noche anterior estaban frías. Recogió unos leños gruesos de la cesta que había al lado, los colocó en el hogar sobre un montón de astillas y prendió una cerilla. Al cabo de unos minutos, se encendieron las astillas y a continuación los troncos. Sólo cuando el fuego crepitaba ya con viveza, se recostó Neil en un sillón para mirarlo.

	Qué extraño, pensó. Nunca antes había ido a relajarse a un lugar desierto. Había estado en la playa en el sur de Connecticut, en Cape Cod, en Nantücket, y en las montañas nevadas de Vermount. Había estado en el Caribe y en Europa. Pero nunca había estado tan aislado del resto del mundo. Jamás había estado en la única casa de una isla, dependiendo únicamente de sí mismo para proveer sus necesidades.

	Nancy se habría muerto allí. Habría querido salir a cenar o llamar al servicio de habitaciones. Habría querido que hubiera gente con la que salir a tomar una copa. Habría querido que hubiera servicio de lavandería.

	¿Y Deirdre? Aun a pesar de tener la pierna rota, Deirdre había ido allí buscando soledad. Quizá fuera una estupidez, teniendo así la pierna, pero el caso es que allí estaba. ¿Era en efecto una niña mimada que estaba huyendo de las complicaciones de su vida? ¿O era en realidad una mujer autosuficiente? Aún estaba por ver que supiera hacerse la cama...

	-Bonito fuego.

	Él levantó la mirada. Deirdre estaba apoyada en la pared, junto al pasillo. Tenía un aspecto cálido, todavía adormilado y dulce. Neil sintió un calor dentro del pecho y luego frunció maliciosamente el ceño.

	-¿Dónde te has dejado la otra muleta? 

	Los ojos de ella se aclararon. 

	-En la cocina.

	-¿Y qué hace allí? 

	Ella alzó la barbilla. 

	-Está sujetando la encimera. 

	-Debería estar bajo tu brazo. Eres tú quien necesita sujeción.

	-He descubierto que me las apaño bastante bien con una sola.

	-Si cargas demasiado peso en la pierna -alegó él-, tardarás más en curarte.

	-Pareces un experto.

	-Una vez me rompí la pierna.

	-¿Cómo?

	-Esquiando.

	Ella hizo girar los ojos..

	-Debí imaginarlo. Apuesto a que te sentabas en el salón de la estación de esquí con la pierna en un pedestal. El héroe herido regodeándose en la admiración de las gentes.

	-Qué va. Pero lo que hice yo no viene al caso. Lo que estás haciendo es una locura. El médico no te dio permiso, ¿a que no?

	-Me dijo que utilizara el sentido común. Y, además, ¿a ti qué más te da? No eres mi guardián.

	-Si te caes y te rompes la escayola, o, peor aún, la otra pierna, me tocará a mí hacer algo.

	Ella sonrió burlona.

	-Si me ocurriera algo, tus problemas estarían resueltos. Llamarías a Thomas y, ¡zas!, él vendría a recogerme en un santiamén.

	Neil sabía que tenía razón. También sabía que, de momento, le ganaba por un tanto. Aquello reclamaba un cambio de táctica. Respiró hondo, se recostó en el sillón y apoyó los pies descalzos en la mesa baja.

	-No quiero que venga a recogerte. He decidido conservarte.

	La sonrisa de Deirdre se desvaneció.

	-¿Qué has dicho?

	-Que he decidido conservarte.

	-Teniendo en cuenta que no te pertenezco, es una decisión bastante chocante.

	Él agitó una mano.

	-No te pongas puntillosa con la semántica. Ya sabes lo que quiero decir.

	Ella asintió lentamente.

	-Has decidido dejar que me quede.

	-Exacto.

	-¿Y si yo decido marcharme?

	-Thomas no te hará ni caso, así que lo dudo.

	-Precisamente, lo cual significa que eres un fanfarrón, Neil Hersey. Tú no puedes decidir que me quede, del mismo modo que yo no puedo decidir que te quedes o que te vayas. Estamos atrapados juntos en esta isla, lo cual significa que... -su mente se estaba deslizando por una pendiente placentera. Le sonrió malévolamente-. Que tendrás que aguantarme, con mi mal humor y todo.

	En su opinión, le había dado licencia para disparar a discreción y sin remordimientos. Batallar con él se estaba convirtiendo en un pasatiempo sumamente satisfactorio.

	-Creo que podré soportarlo -dijo él muy satisfecho.

	-Bien -se colocó cojeando entre Neil y el fuego y se sentó en otro sillón, frente a él-. Y dime -añadió, recostándose-, ¿has dormido bien?

	-¿Me has estado espiando?

	-No. He entrado en mi dormitorio y allí estabas tú. Roncando.

	Neil no estaba dispuesto a entrar al trapo.

	-¿Por eso te has echado la siesta en el despacho?

	-Me has estado espiando.

	-No. Entré allí pensando en llamar a Thomas. Luego, decidí no molestarme. Así que vine aquí y encendí el fuego. Es agradable, ¿verdad?

	-No está mal -ella se levantó del sillón y entró a saltos en la cocina. Sobre la encimera había un cuenco con fruta fresca. Tomó una naranja y volvió a su asiento.

	-Saltas de maravilla -dijo Neil-. ¿Es tu especialidad?

	Ella no le hizo caso.

	-Este fuego necesita combustible -arrancó un trozo de piel de naranja y lo arrojó entre las llamas.

	-¡No hagas eso! ¡Vas a estropearme el fuego!

	-Le dará un olor especial. Ya verás -tiró otro trozo de cascara.

	Neil miró fijamente las llamas.

	-Odio el olor de las naranjas. Me recuerda los paquetes de fruta que mis abuelos solían mandarnos desde Florida cada invierno. Había tanta que a mi madre la preocupaba que se echara a perder y nos obligaba a todos a comer fruta durante una semana -su voz se había suavizado y sus labios se curvaron al recordar-. Todos los años me daba urticaria de tanto comer naranjas.

	Ella arrancó un gajo y lo sostuvo en alto, lista para metérselo en la boca.

	-¿Tienes hermanos o hermanas? -el gajo de naranja desapareció.

	-Uno de cada.

	-¿Más mayores o más pequeños?

	-Los dos más mayores.

	-¿Tienes relación con ellos?

	-¿Ahora? Sí, mucha -él se hundió un poco más en el sillón, apoyó la cabeza en el respaldo y cruzó los tobillos-. Durante algún tiempo cada uno siguió su camino. John es maestro en Minneapolis y Sara trabaja en Washington para el gobierno. Los dos están casados y tienen hijos, y todos teníamos tantas cosas que hacer que apenas nos veíamos.

	-¿Y qué paso para que cambiaran las cosas?

	-Que murió mi madre. Su muerte nos dejó conmocionados. Ya sabes, la vida es muy corta y esas cosas. De eso hace casi siete años. Desde entonces nos vemos mucho más.

	-¿Tu padre todavía vive?

	-Sí. Está jubilado.

	-¿Vivís cerca?

	-Él sigue viviendo en la casa donde crecimos, en Westchester. No dejamos de decirle que se mude, porque la casa es muy grande y la mayor parte del tiempo está solo. Pero no quiere venderla -Neil estaba sonriendo-. Viaja mucho. Nueve de cada doce meses se los pasa por ahí. Pero dice que necesita la casa. Necesita saber que está ahí, que puede volver a ella. Personalmente... -bajó la voz-, creo que lo que pasa es que no quiere echar a la pareja que vive encima del garaje. Llevan casi veinte años cuidando la casa. Y también lo cuidan a él cuando está por allí, y le encanta.

	Deirdre se metió distraídamente otro gajo de naranja en la boca y lo masticó mientras miraba a Neil. Era evidente que él sentía afecto por su familia.

	-Qué historia tan encantadora. Tu padre parece un tipo simpático.

	-Lo es.

	Ella respiró hondo de repente.

	-¿Y cómo es que le salió un hijo como tú? Por cierto, ¿no se te están helando los pies? No te he visto con calcetines desde que llegamos aquí, pero hace frío.

	Él movió los dedos de los pies.

	-Soy de sangre caliente.

	-Eres un imprudente. Te vas a clavar una astilla.

	-¿Bromeas? El suelo está lijado y encerado. Sólo hay astillas en las paredes y afortunadamente no ando por ellas -flexionó las piernas se levantó-. Así que tendrás que encontrar otra cosa que reprocharme.

	-Lo haré -prometió ella-. Lo haré -lo observó entrar en la cocina-. ¿Qué haces?

	-Voy a ver qué hago de cena.

	-¡Pero si no hemos comido!

	-El desayuno era la comida -él encendió una luz en la cocina en penumbra-. Ahora toca cenar.

	Ella miró su reloj. Eran las seis pasadas. Suponía que tenía hambre, pero la idea de prepararse otra vez la comida ahogaba el rugir de sus tripas. Así que se quedó donde estaba, mirando el fuego y diciéndose que se prepararía algo cuando Neil acabara. No quería que fuera testigo de su torpeza. Además, entre los saltos que ella daba y el tamaño de Neil, no podían moverse en la cocina al mismo tiempo.

	Escuchó los ruidos de sus evoluciones, preguntándose cómo habría llegado a ser tan habilidoso. Se le ocurrieron varias explicaciones, pero al final la pregunta quedó sin resolver. Luego, oyó el chisporroteo de la carne y comenzó a notar un olor delicioso, y su admiración se tornó en exasperación. ¿Por qué tenía que dársele tan bien la cocina? ¿Por qué no era tan torpe como ella? Los hombres que conocía ya se habrían puesto a gritar, preguntando dónde estaba la mantequilla, dónde se afilaba un cuchillo o cómo se preparaban las verduras. ¿Por qué no la necesitaba para nada?

	Se levantó del sillón y se acercó dando brincos a la cocina. Lo que vio la dejó parada en seco en el umbral. Neil había puesto dos cubiertos en la mesa y estaba colocando un plato lleno hasta rebosar en cada sitio.

	Él alzó la mirada.

	-Iba a llamarte ahora mismo.

	La expresión de asombro de Deirdre recompensó sobradamente sus esfuerzos, aunque sus motivos eran más profundos. Si ayudaba a Deirdre con cosas que sabía que le resultaban difíciles, no se sentiría tan mal cuando se metiera con ella. Una buena acción por otra que no lo era tanto. Parecía un trato justo. Por no mencionar el hecho de que mantenerla desconcertada parecía de la mayor importancia.

	-Filete, brócoli al vapor y rollitos -sonrió, mirando los platos-. No está nada mal, aunque no esté bien que yo lo diga.

	-No está mal -repitió ella distraídamente-. Harás de alguna mujer una esposa excelente.

	Él ignoró la pulla y retiró una silla.

	-¿Señorita Joyce?

	A falta de algo mejor que hacer, particularmente teniendo en cuenta que se le hacía la boca agua, Deirdre avanzó y dejó que la ayudara a sentarse. Observó un momento el apetitoso plato y, al alzar la mirada, vio que él estaba sirviendo dos copas de vino.

	-¿Por qué? -preguntó bruscamente.

	-¿Por qué el vino? Está aquí para que nos lo bebamos, y pensé que sería un detalle agradable.

	-¿Por qué haces esto? Yo no te he pedido que me hagas la cena.

	-¿Piensas rechazarla?

	Ella miró anhelante su plato. La comida del hospital era casi incomible; hacía días que no comía algo apetitoso.

	-No. Tengo hambre.

	-Me lo imaginaba.

	-Pero debes de estar tramando algo.

	Él se sentó en su sitio, sacudió alegremente la servilleta y se la extendió sobre el regazo.

	-Puede que esté pensando en la cocina de Victoria. Esta mañana has roto un vaso. Unos pocos más, y nos quedaremos sin ninguno.

	-No es por el vaso y lo sabes. ¿Qué pasa, Neil? No me gusta cuando te pones tan amable.

	Él arqueó una ceja mientras cortaba su filete.

	-Te gustan los tipos duros, ¿eh? ¿Te excita que te den caña? -se metió un trozo de filete en la boca, masticó y cerró los ojos-. Mmm. Perfecto -abrió los ojos con burlona inocencia-. Espero que te guste poco hecho.

	-Me gusta normal.

	-Entonces puedes comerte los bordes y dejar el centro -señaló con su tenedor-. Adelante. Aunque, pensándolo mejor... -dejó el tenedor y tomó la copa de vino-. Un brindis -al ver que Deirdre seguía mirándolo fijamente, bajó la cabeza e insistió-. Venga, alza tu copa -ella la alzó lentamente, recelosa. Él sonrió-. Por nosotros.

	El entrechocar de sus copas resonó en la habitación.

	 

	Cinco

	 

	«Por nosotros». Deirdre siguió pensando en aquel brindis toda la velada, mientras permanecía sentada pensativamente ante el fuego. Continuó dándole vueltas esa noche, ya acostada, procurando ignorar la presencia del voluminoso cuerpo masculino que yacía a su lado, a menos de un brazo de distancia. Seguía pensando en ello cuando despertó a la mañana siguiente. Para entonces, ya estaba enrabietada.

	Victoria les había tendido una encerrona. Deirdre siempre había odiado los enredos amorosos y había procurado evitarlos a toda costa. Nunca había estado tan necesitada como para arriesgarse a probar suerte de ese modo. Sabía que, de un modo u otro, se había sentido turbada por la presencia de Neil durante la mayor parte de aquellas treinta y seis horas, y que esa turbación le había producido una nítida tensión física.

	Giró la cabeza para observar a Neil. Estaba dormido, tendido cómodamente de espaldas, con la cara hacia ella. Tenía el pelo revuelto y la barba crecida de un día más. Las negras pestañas se desplegaban en abanico sobre sus pómulos. Negros rizos de vello tapizaban su pecho hasta donde dejaba ver el cubrecama. Un brazo sobresalía por completo de las sábanas. Deirdre lo recorrió con la mirada desde el hombro musculoso hasta la cuenca fibrosa del codo y el antebrazo salpicado de vello y la mano bien formada y extremadamente viril. Como si aquella mano la hubiera tocado, sintió que un estremecimiento la recorría.

	Giró la cabeza hacia el otro lado, respiró hondo, se incorporó y pasó las piernas por encima del borde de la cama. Durante un minuto permaneció allí sentada, con la cabeza gacha recriminándose la atracción que sentía hacia Neil. Quería odiar su presencia porque había frustrado su anhelo de soledad. Pero su presencia encendía el deseo en ella. Y no quería que así fuera.

	Lentamente, comenzó a girar la cabeza en semicírculo, intentando relajar los músculos agarrotados del cuello. Extendió el ejercicio a los hombros, haciendo girar uno y luego el otro. Juntó las manos tras la nuca y estiró el torso primero hacia la izquierda y luego hacia la derecha. Dejó que su cuerpo se moviera al ritmo de una melodía que sonaba en su cabeza. Sólo entonces comprendió lo que había echado de menos durante la semana anterior, y comenzó a relajarse al imaginarse de vuelta en el gimnasio, conduciendo una clase.

	-¿Qué demonios estás haciendo? -gruñó él ásperamente a su espalda.

	Sobresaltada, ella se giró de golpe.

	-Estoy haciendo ejercicio.

	-¿Es necesario?

	-Sí. Tengo el cuerpo agarrotado.

	-Yo también, y eso que haces no es de gran ayuda.

	Neil se había despertado al empezar ella a hacer ejercicios y la había mirado retorcerse y estirarse, observando los suaves movimientos de su pijama absurdamente grande. Y había empezado a imaginar cosas, lo cual había afectado rápidamente a su cuerpo. En otras circunstancias, habría salido de la cama como una exhalación en ese preciso instante. Teniendo en cuenta cómo estaban las cosas, no tuvo agallas para hacerlo.

	-Pues no mires -dijo ella, dándole la espalda para retomar sus ejercicios. Era el rencor lo que la impulsaba, pero sus pensamientos mezquinos se evaporaron cuando un fuerte brazo la agarró por la cintura y la tumbó en la cama. Antes de que se diera cuenta de lo que ocurría, Neil la sujetó con fuerza y se irguió sobre ella.

	-Creo que conviene que dejemos las cosas claras -le advirtió con voz gutural-. Soy un hombre, y no de piedra. Si quieres tentarme más allá de mis límites, será mejor que estés preparada para las consecuencias.

	A Deirdre le costaba respirar, pero no por el ejercicio. El brusco movimiento de Neil había movido el edredón, dejando al descubierto el torso desnudo de él. La calidez de su pecho llegaba hasta ella, lanzando a través de su cuerpo oleadas sofocantes cuyo calor acrecentaba la intensidad de su mirada.

	-No sabía que te estuviera tentando -dijo ella con voz débil-. Para ti, no soy más que un montón de bultos. Sólo eso.

	Para la mayoría de los hombres, ella no había sido más que un montón de bultos, bultos que el ejercicio sostenido había tonificado y endurecido y que no eran en absoluto femeninos. Siempre había sabido que no podía competir con las bellezas exuberantes que había por ahí, y estaba completamente segura de que Neil estaba acostumbrado a ellas. El modo en que la había mirado el primer día no había dejado duda de lo que opinaba de su cuerpo. Claro que otras veces la había mirado de un modo que...

	-Eres un montón de bultos -dijo él, bajando la mirada hasta la pechera del pijama de ella-. Eso es lo que me saca de quicio. No hago más que preguntarme qué hay debajo de tanta ropa -sus ojos recorrieron el pijama antes de posarse lentamente en los ojos de Deirdre-. Puede que, si lo veo, dejes de ser una tentación. Puede que lo que haga falta sea desvelar del todo el misterio -Deirdre hizo un movimiento reflejo para intentar taparse, pero Neil tenía sujetos sus brazos y no se lo permitió-. Tal vez -continuó él con voz aterciopeladamente rasposa-, debería desabrocharte esto y echar un vistazo, a ver qué escondes.

	-No hay mucho que ver -se apresuró a decir ella. Sus ojos, muy abiertos, habían adquirido una expresión de súplica que milagrosamente procuraba alejar de su voz-. Te llevarás una desilusión.

	-Pero por lo menos saldré de dudas, ¿no?

	El corazón de Deirdre martilleaba casi visiblemente. Estaba asustada. Extraña y repentinamente asustada.

	-No, por favor.

	-¿Que no tenga dudas o que no mire?

	-Ambas cosas.

	-Pero no puedo evitar tener dudas.

	-No vale la pena, te lo aseguro. Tengo un cuerpo muy atlético. Nada femenino.

	Neil la miraba con creciente perplejidad. Notaba que su respiración iba entrecortándose, advertía la expresión semejante al miedo que iban adquiriendo sus ojos. Sintió que su propio deseo remitía y la soltó lenta y suavemente. Ella se apartó de él al instante y se sentó.

	-Yo jamás te forzaría -murmuró él tras su espalda rígida.

	-Yo no he dicho que seas capaz de hacerlo.

	-Hablabas y razonabas como si lo pensaras. Te he asustado.

	Ella no dijo nada. ¿Cómo podía explicarle lo que ni ella misma entendía: que lo que temía era que no le gustara su cuerpo? Ignoraba por qué le importaba que a él no le agradara su físico.

	-No me has asustado.

	-Mientes.

	-Entonces, otro defecto que añadir a la lista -recogió atropelladamente las muletas y consiguió ponerse en pie-. Tengo hambre -gruñó, y echó a andar hacia la puerta.

	-Yo también -contestó él provocativamente.

	-¡Peor para ti!

	 

	 

	Deirdre se hizo ella misma el desayuno gracias a que encontró en la nevera yogur y queso fresco. Aguardó en el despacho hasta que oyó a Neil entrar en la cocina y luego se retiró al otro extremo de la casa para darse un baño.

	Al fin salió vestida con la misma sudadera verde y holgada que se había puesto para el viaje. Esta vez, se había puesto unos pantalones de chándal grises y, aunque ambas prendas no desentonaban, le sentaban peor que el chándal del día anterior.

	No deseaba encontrarse cara a cara con Neil y se puso a recoger el dormitorio. Tardó en hacer la enorme cama saltando a pata coja de un lado a otro, pero por una vez agradeció el contratiempo. Después, deshizo su bolsa de viaje, no porque hasta entonces no hubiera tenido decidido quedarse, sino porque no había tenido fuerzas para ponerse a ello. Sí, se sentía más fuerte, y eso le reportaba cierta satisfacción. También encontró cierto placer en colocar sus libros, su radiocasete y sus cintas encima de una de las dos cómodas. Neil había puesto sus cosas sobre la otra. Ella sólo estaba reclamando sus derechos.

	Fingiéndose atareada en la limpieza, se acercó a la otra cómoda y limpió a regañadientes las cosas de Neil. Éste había llevado varios libros, una mezcla de ficción y no ficción envuelta en un argumento de una clase u otra. Junto a ellos había una funda de la que sobresalían unas gafas de montura de pasta. Gafas de montura de pasta. Deirdre sonrió.

	Completaban el montón de encima de la cómoda unas cuantas monedas dispersas, una desgastada cartera de cuero y un llavero que contenía numerosas llaves, además de las de su coche. Deirdre se preguntó qué abrirían aquellas llaves, dónde estaba la oficina de Neil y cómo era, y dónde se hallaba su casa.

	Entró rápidamente en el cuarto de baño y limpió el lavabo, la ducha y el espejo de encima del lavabo. Había puesto sus escasas cosas a un lado del armario. Llena de curiosidad, abrió el otro lado. En la estantería de arriba había algunas cosas que le parecieron de Victoria. Más abajo, tras varios estantes vacíos, había más pertenencias personales: un peine, un cepillo, un tubo de dentífrico y un cepillo de dientes.

	Las cosas de Neil, el cual viajaba ligero de equipaje. No había rastro de cuchillas de afeitar. Estaba claro que planeaba estar solo.

	Curiosamente, Deirdre se sintió mejor. Saber que Neil estaba tan poco avisado de la presencia de una mujer en la isla como ella de la presencia de un hombre resultaba tranquilizador. Aunque, por otra parte, ¿qué habría llevado ella de haber sabido que tendría compañía? ¿Maquillaje? Aparte de rímel, colorete y brillo de labios, ella rara vez se pintaba. ¿El secador de pelo? Tampoco solía usarlo. ¿Colonia? ¡Ja!

	¿Y qué habría llevado Neil?, se preguntaba.

	Cerró el armario con un golpe seco, regresó a la habitación y, al mirar a su alrededor, descubrió que allí había poco que limpiar. Podía tumbarse en la cama y ponerse a leer, o sentarse en el diván junto a la ventana y hacer punto. Pero eso habría sido tanto como esconderse, y no pensaba hacerlo.

	Desanimada, miró hacia la ventana. Aún seguía lloviendo. El día era gris, oscuro y amenazador. En otras circunstancias, ella no se habría dejado arredrar por la lluvia; se habría abrigado bien y habría dado un paseo. Pero recordaba vivamente lo arriesgado que era maniobrar con las muletas entre el barro y las piedras. No estaba dispuesta a intentarlo otra vez.

	Eligió un libro de los que había llevado, se lo puso bajo el brazo junto a la muleta, respiró hondo y se dirigió al cuarto de estar. Neil estaba allí, tirado en el sofá, perdido en sus pensamientos. No alzó la mirada hasta que Deirdre se arrellanó en un sillón y entonces le lanzó únicamente una mirada fugaz.

	Ella lo ignoró resueltamente. Abrió el libro, una novela romántica contemporánea, y comenzó a leer. Releyó pacientemente la primera páginas tres veces antes de sentirse justificada para pasar a la segunda. Por fin empezaba a meterse en la historia cuando Neil apareció de pronto junto a su hombro.

	Ella bajó el libro y giró la cabeza ligeramente, no tanto como para mirarlo, pero sí para indicarle que había advertido su presencia.

	-¿Pasa algo? -preguntó tranquilamente.

	-Solo me preguntaba qué estabas leyendo -dijo él con la misma tranquilidad. Ella marcó la página con un dedo y cerró el libro para que él pudiera ver la portada-. ¿Está bien? -preguntó él.

	-Aún no lo sé. Acabo de empezar.

	-Si un libro no te engancha en las primeras páginas, ya no te engancha.

	-Eso no es necesariamente cierto -objetó ella-. En algunos libros tarda uno más en meterse.

	Él dejó escapar un gruñido y se alejó. Deirdre oyó un ruido metálico, otro gruñido, más alto esta vez, y, seguidamente, una maldición que le hizo girar la cabeza.

	-Maldita sea. ¿No puedes quitar las muletas de en medio? -él tenía una mano apoyada en el brazo del sillón de Deirdre y con la otra se tocaba el dedo gordo del pie.

	-Si llevaras zapatos, no te habría pasado.

	-No sé por qué voy a ponerme zapatos en mi casa.

	-Ésta no es tu casa.                                      

	-Es mi casa de vacaciones, entonces.            

	-Oh, vamos, por favor, Neil, ¿qué pretendes, que haga? ¿Dejar las muletas en la otra habitación? Eres tú quien me ha insistido en que las usara.

	Él no se molestó en contestar. Apoyó el pie en el suelo y pisó cautelosamente. Luego, se incorporó y se acercó cojeando a la ventana. Metió las manos en los bolsillos traseros del pantalón vaquero, levantándose el largo jersey que le cubría las nalgas. El jersey, negro y estrecho, enfatizaba sus hombros anchos y fuertes y sus caderas estrechas. Deirdre se preguntó si se lo habría puesto a propósito. Fijó de nuevo los ojos en el libro y leyó otras dos páginas antes de que él volviera a interrumpirla.

	-Qué asco de día -comentó desde la ventana.

	Ella bajó el libro.

	 -Sí. 

	-Y ya van dos seguidos.

	-Tres.

	-Dos desde que estamos aquí.

	Ella transigió.

	-Está bien. Dos seguidos -volvió a tomar el libro. Varias páginas después, alzó la cabeza y vio que Neil la estaba observando-. ¿Pasa algo?

	-No.

	-Pareces aburrido.

	-No estoy acostumbrado a esta inactividad.

	-¿No tienes nada que hacer? -él se encogió de hombros y se volvió hacia la ventana-. ¿Qué harías en casa un día de lluvia? -preguntó ella.

	-Trabajar.

	-¿Hasta en fin de semana?

	-Sobre todo en fin de semana. Es cuando puedo poner al día todo lo que no tengo tiempo de hacer durante la semana -por lo menos, así había sido durante años, pensó. Claro que, cuando uno perdía clientes a diestro y siniestro, aumentaba forzosamente su ociosidad.

	-Debes de tener un bufete muy prestigioso -comentó ella, y la sorprendió que él la mirara con enojo-. Pretendía hacerte un cumplido.

	Él agachó la cabeza y se frotó la nuca.

	-Lo sé. Lo siento.

	Deirdre miró su libro y se dio cuenta de que no podría leer mientras Neil permaneciera allí de pie. Era un alivio para ella que no hubiera hecho ninguna referencia a lo ocurrido esa mañana, y se preguntaba si él también lamentaba aquel incidente. Si así era, pensó Deirdre, tal vez tuviera un ánimo complaciente. Aquel era tan buen momento como otro cualquiera para iniciar una conversación.

	-¿De qué conoces a Victoria? -preguntó en tono tan espontáneo como pudo.

	-Nos presentó un amigo común hace varios años.

	-¿Eres de la ciudad?

	-Depende de a qué ciudad te refieras.

	Por tener la fiesta en paz, Deirdre procuró refrenar su impaciencia.

	-Me refiero a Nueva York.

	-No -él había vuelto a mirar por la ventana y Deirdre pensaba ya que tendría que sonsacarle, cuando él le ofreció la información que estaba buscando-. Soy de Hartford.

	Deirdre esbozó una sonrisa burlona. No pudo resistirse.

	-Ah, Hartford, esa excitante pequeña metrópolis... El año pasado fui a un concierto allí con unos amigos. Las butacas eran espantosas, el cantante tenía la gripe y cuando volvía a casa se me pinchó una rueda.

	Neil se giró lentamente.

	-Está bien. Me lo merecía.

	-Sí, en efecto. Y da gracias porque no haya vilipendiado a toda la ciudad.

	El no estaba seguro de que le hubiera importado. En aquel momento, sentía que todo Hartford estaba contra él.

	-No siento una lealtad ciega por la ciudad. Veo perfectamente sus defectos.

	-¿Como cuales?

	-Su santurronería. Su provincianismo.

	-¿Hartford?

	-Sí, Hartford. Ciertos círculos son muy cerrados.

	-¿Y no puede decirse lo mismo de cualquier ciudad?

	-Supongo que sí -él se apartó distraídamente de la ventana y regresó al sofá. Deirdre se lo tomó como una señal de que estaba dispuesto a hablar.

	-¿Hace mucho que vives allí?

	-Desde que empecé a ejercer.

	-Dijiste que estudiaste en Boston. ¿En la universidad o en el instituto?

	-Ambas cosas.

	-Así que ¿fuiste de Westchester a Boston y de allí a Hartford?

	Él había adquirido una expresión de divertida indulgencia.

	-Entre Boston y Hartford pasé una temporada en San Diego. En la Marina. En la división JAG.

	-Ah. O sea, que no fuiste a Vietnam.

	-Exacto -él había arqueado una ceja, como si esperara que ella lo criticara por no haber participado en el combate.

	-Eso me parece muy bien -dijo ella tranquilamente-. Hiciste algo, cosa que no puede decirse de la mayoría.

	-Mis motivos no fueron precisamente altruistas. Me habrían reclutado si no me hubiera enrolado voluntariamente.

	-Podías haber huido a Canadá.

	-No.

	Su firmeza hablaba por sí sola. Neil había sentido que tenía una responsabilidad con su país. Deirdre respetaba su actitud.

	-¿Cómo te rompiste la pierna? -preguntó él de repente.

	La expresión de Deirdre se tornó amarga.

	-No preguntes.

	-Ya lo he hecho.

	Ella le sostuvo la mirada y dudó un momento. Él se había mostrado dispuesto a hablar. Tal vez ella debiera hacerlo también. En cierto modo, parecía infantil seguir dándole evasivas. Le lanzó una mirada desafiante.

	-Me caí por las escaleras.

	Él levantó una mano, atajando la mirada fija de Deirdre y su tácito desafío.

	-Vale, vale. No voy a reírme.

	
Ella apartó la mirada y clavó los ojos en el suelo, con el ceño fruncido.

	-Te reirías si supieras toda la historia.

	-Ponme a prueba. ¿Qué ocurrió?

	Ella misma se lo había buscado, pero, extrañamente, no se arrepentía. De pronto se dio cuenta de que le apetecía contárselo. Si se reía, tendría una razón para gritarle. En cierto modo, discutir con él era más seguro que... que lo que había pasado esa mañana.

	Respiró hondo y lo miró de nuevo.

	-Me resbalé con una revista, me enganché el pie en la barandilla y me rompí la pierna por tres sitios.

	Él aguardó expectante.

	-¿Y? Habrá algo más. Aún no me estoy riendo.

	-Antes me preguntaste cómo me gano la vida -ella tomó aire-. Enseño aeróbic.

	Los ojos de Neil se agrandaron ligeramente.

	-Ah. Y ahora no puedes trabajar.

	-¡Eso es lo de menos! Yo siempre he hecho deporte. Se supone que soy superágil. ¿Tienes idea de lo humillante que es haberse resbalado pisando una revista?

	-¿La revista lo merecía? -preguntó él, muy serio.

	-¡Eso no importa! Lo que importa es que se supone que yo no tengo que caerme por las escaleras. Y, si me caigo, he de hacerlo con elegancia, sólo con un moratón o dos de los que presumir -miró enfurruñada su pierna-. ¡Y no con una grotesca escayola!

	-¿Qué tal tienes la pierna, por cierto?

	-Bien.

	-¿No te molesta el sudor?

	-Me duele el muslo del peso de la escayola, y las axilas de apoyarme en las muletas.

	-Te encontrarás mejor con el tiempo. ¿Cuánto tiempo tienes que llevar la escayola?

	-Otras cinco semanas.

	-Y luego, ¿quedarás como nueva?

	Deirdre se sintió desalentada.

	-Ojalá lo supiera. El médico no me prometió nada. Podré andar, claro. Pero enseñar... -su encogimiento de hombros parecía tan elocuente como su mirada de preocupación.

	Neil se dio cuenta, sorprendido, de que sentía su dolor. ¿Acaso no se parecía al suyo propio? A fin de cuentas, su futuro también pendía de un hilo. Inclinándose hacia delante, apoyó los codos sobre los muslos.

	-Podrás volver a enseñar, Deirdre. Si lo deseas, seguro que lo conseguirás.

	-Claro que lo deseo. Tengo que trabajar. Bueno, no es una cuestión de dinero. Es una cuestión de supervivencia emocional.

	Él también comprendía aquello.

	-Tú trabajo significa mucho para ti.

	Era una afirmación, no una pregunta, y Deirdre prefirió dejarla colgada en el aire. No quería hablar del tema de Joyce Enterprises, que era mucho más complejo y personal. Además, Neil era abogado de empresa. Seguramente, se pondría del lado de ellos.

	-En fin -dijo ella al fin-, supongo que no puedo hacer nada más que esperar.

	-¿Qué harás mientras tanto?

	-Quedarme aquí tanto tiempo como pueda.

	-¿No tienes nada más que hacer en Providence mientras se te cura la pierna?

	-No, nada que me importe.

	A Neil le extrañó su tono agrio, pero no dijo nada al respecto.

	-¿Qué pensabas hacer aquí? Además de leer.

	Ella se encogió de hombros, con el ceño todavía fruncido.

	-Relajarme. Hacer punto. Escuchar música. Inventar ejercicios nuevos... Puede que sea una pérdida de tiempo si no puedo volver a enseñar, pero supongo que tengo que mantener la esperanza.

	-Todo eso podías haberlo hecho en Providence. Imagino que, teniendo la pierna rota, estarías más cómoda allí. Debió de costarte mucho esfuerzo venir en coche hasta aquí y, si Thomas te hubiera dejado sola en el embarcadero, las habrías pasado canutas intentando traerlo todo a la casa.

	Ella frunció aún más el ceño.

	-Thomas sabía lo que hacía. Tú estabas aquí. Si no, seguramente me habría ayudado él.

	-Aun así, venir corriendo aquí el día que te dieron el alta... ¿Por qué tanta prisa?

	-Por el teléfono, por mi familia... Ya era difícil de aguantar cuando estaba en el hospital. ¡Tenía que largarme!

	-¿Todo eso sólo porque te sentías avergonzada?

	Deirdre sabía que estaba a punto de contarle toda la historia. ¿Quién demonios era Neil Hersey para husmear así en sus asuntos? Ella no le había preguntado por qué había estado tan de mal humor desde el primer día.

	-Digamos que tengo una familia difícil -concluyó, y apretó la boca con fuerza. Entre eso y la mirada que le dirigió, quedó claro que no quería seguir hablando.

	Neil captó la indirecta. Seguía teniendo curiosidad, pero había tiempo. Tiempo para... muchas cosas.

	Ella volvió a abrir el libro y empezó a leer por donde lo había dejado, pero no podía concentrarse. Estaba pensando en su familia, preguntándose qué podía cambiar durante su estancia en Maine que mejorara la situación cuando volviera. Por el rabillo del ojo vio que Neil se levantaba, caminaba sin rumbo por la habitación y volvía a sentarse. Cuando un minuto después volvió a levantarse, ella suspiró.

	-Decide qué quieres hacer, por favor. No puedo leer con un yoyó humano en la habitación.

	Él no dijo nada, pero salió del cuarto. Regresó momentos después, se tumbó cuan largo era en el sofá y abrió un libro. Leyó la primera página, pasó ruidosamente a la última y luego comenzó a hojear el volumen al azar.

	-¿Vas a leer o a mirar las estampas? -preguntó Deirdre secamente.

	Él alzó la mirada sorprendido.

	-Intento decidir si merece la pena leerlo.

	Ella intentaba decidir si estaba distrayéndola adrede.

	-Lo has traído, ¿no?

	-Sí, pero tenía prisa. Tomé los primeros libros que vi en casa y los eché en la bolsa.

	-Entonces, supongo que consideraste que merecía la pena leerlo cuando lo compraste. ¿De qué trata?

	-De la Primera Guerra Mundial. Me encanta la historia.

	-Lo sé.

	Él achicó los ojos.

	-¿Por qué lo sabes?

	-Porque he visto los libros encima de la cómoda y todos son de historia de una manera u otra. ¿Sabes?, deberías ponerte las gafas cuando lees. Si no, se te cansará la vista.

	-Sólo me las pongo cuando tengo la vista cansada, y dado que en los últimos dos días no he tenido gran cosa que mirar, tengo los ojos perfectamente -giró la cabeza sobre el brazo del sofá y la miró fijamente-. Eres muy curiosa. ¿También me has registrado la cartera?

	-¡Por supuesto que no! Estaba limpiando, no curioseando. Nunca me ha gustado vivir en una pocilga.

	-Cualquiera lo diría viendo cómo vas dejando la ropa tirada por ahí.

	-Eso fue solo la primera noche, porque estaba agotada -ella notó una extraña luz en los ojos de Neil y sospechó que estaba divirtiéndose pinchándola. Entonces se dio cuenta de que ella también-. ¿Qué llevas en la cartera, por cierto? ¿Algo siniestro y misterioso? ¿Algo que no debería ver?

	Él se encogió de hombros.

	-Nada fuera de lo corriente.

	-¿Fajos de billetes?

	-Nada de eso.

	-¿La tarjeta de socio de un elegante club masculino?

	-No, qué va.

	-¿Una foto de tu novia?

	-Pues... no.

	-¿Quién es, por cierto? La que te ha dejado tan quemado.

	El día anterior, él no habría querido hablar de Nancy. Ahora, de repente, no le parecía tan importante.

	-Alguien con quien salía y con quien ya no salgo.

	-Eso es evidente -dijo Deirdre alargando las palabras-. ¿Qué ocurrió?

	Neil frunció los labios y pensó en el mejor modo de responder. Por fin se decidió por una respuesta vaga.

	-Ella decidió que yo no estaba a la altura de sus expectativas.

	-¿Y qué estaba buscando? ¿Un magnate?

	-Seguramente.

	-No pareces muy afectado.

	-Lo estoy superando -dijo él con tranquilidad.

	-Entonces es que no era una relación muy seria.

	-No, no lo era.

	Deirdre dejó el libro sobre su tripa y ladeó la cabeza.

	-¿Te has casado alguna vez?

	-¿Por qué me preguntas eso?

	-Siento curiosidad. Tú me lo preguntaste a mí. Ahora te lo pregunto yo.

	-No, no me he casado nunca.

	-¿Por qué?

	Él enarcó una ceja.

	-Yo no te pregunté eso. Es poco educado.

	-Se considera poco educado preguntárselo a una mujer porque tradicionalmente somos nosotras las que tenemos que esperar que se nos declaren. Un hombre, en cambio, puede hacer la proposición. ¿Por qué no la has hecho tú?

	Neil pensó de pronto que había algo enternecedor en el modo en que funcionaba la mente de Deirdre. Era rápida, desprovista de pretensiones, extrañamente refrescante. Él sonrió.

	-¿Me creerías si te dijera que he estado demasiado ocupado?

	-No.

	-Pues, en cierto modo, es verdad. Me he pasado los últimos quince años entregado a mi carrera. Es una amante muy absorbente.

	-Será que nunca ha tenido una competidora que estuviera a la altura, lo cual significa que la explicación es más tópica. Aún no has conocido a la mujer adecuada.

	Él no tenía que ponderar aquella idea para darle la razón.

	-Tengo necesidades muy especiales -dijo sonriendo-. Sólo una mujer muy especial puede satisfacerlas.

	Deirdre creyó percibir cierta malevolencia en su sonrisa. Intentó mostrarse desdeñosa.

	-No me sorprende. Cualquier mujer dispuesta a aguantar una cara llena de pelos tiene que ser muy especial. ¿Tienes idea de lo... de lo sucio que pareces?

	El insulto cayó en saco roto. Para desaliento de Deirdre, él se limitó a sonreír más ampliamente mientras se frotaba la mandíbula.

	-Sí, parezco sucio. Bonito, ¿verdad?

	-¿Bonito?

	-Sí. Nunca he llevado barba. Desde que tenía quince años, me he afeitado cada mañana de mi vida. ¿Y por qué? Para parecer limpio, discreto y formal. ¡Qué demonios! Es agradable parecer sucio para variar. Y en cuanto a la formalidad... -buscó las palabras y finalmente levantó la barbilla desafiante-. ¡Que se vaya al infierno!

	Deirdre consideró lo que él acababa de decir. No tenía un aspecto sucio, ni desaliñado, ni informal, sino más bien... apuesto. Sobre todo, con aquella mirada de triunfo. Incapaz de refrenarse, Deirdre sonrió.

	-Sienta bien, ¿eh?

	-Ya lo creo.

	-Cuando trabajas, vas mucho más arreglado.

	-Sí, siempre. Hay que guardar un cierto... eh... decoro cuando tus clientes son empresas.

	-Háblame de tu trabajo -dijo ella lentamente, alzando su pierna derecha y rodeándola con los brazos.

	Antes, él había aceptado su invitación. Ahora, en cambio, la dejó pasar. No le apetecía hablar de sus clientes. Le apetecía hablar de Deirdre Joyce.

	-¿Qué me dices de ti, Deirdre? ¿Por qué no te has casado?

	-Nunca me lo han pedido.

	Él se echó a reír.

	-Debí suponer que responderías así. Pero eso son evasivas y lo sabes -la reprendió él y, frunciendo el ceño, se tocó la barbilla-. ¿Por qué me miras así?

	-¿Sabes que es la primera vez que te veo reír? Quiero decir alegre y relajado.

	La sonrisa de Neil se hizo más suave y dulce, y sus ojos se posaron en los de ella con repentino calor.

	-¿Sabes que es la primera vez que te oigo hablar en tono tan suave? Quiero decir amable -«y femenino», añadió para sus adentros, pero no lo dijo. Ya había derribado suficientes defensas en un día.

	Deirdre se quedó sin habla un momento. La presencia y la mirada de Neil la turbaban por completo. Él la hacía sentirse femenina como nunca antes se había sentido.

	Azorada, bajó la mirada a su regazo.

	-Estás intentando darme coba, siendo amable. Creo que lo que buscas es alguien que te haga la colada.

	Él no estaba pensando precisamente en la colada.

	-Creo que nunca te había visto sonrojarte.

	El sonrojo de Deirdre aumentó. Ella no levantó la mirada. Desconfiaba de las jugarretas que le estaban haciendo sus hormonas. Tenía la sensación de estar quemándose por dentro y por fuera. Era una sensación nueva e inquietante. Pero ¿por qué Neil?

	Curvó los labios hacia abajo en una mueca y lo miró fijamente.

	-Oh, vamos -exclamó él-. Me gustabas más antes.

	-Pues a mí no -aquello denotaba debilidad, y ella no quería mostrarse vulnerable-. Yo no soy del tipo dócil.

	Él se rió más ásperamente.

	-Nunca he pensado que lo fueras. De hecho, «dócil» sería la última palabra que usaría para describirte. Saltas a la menor. Casi diría que eres tú la que está quemada.

	Ella le lanzó una firme mirada de advertencia.

	-Lo estoy. Me utilizaron una vez, y no me gusta la sensación.

	-A nadie le gusta -dijo él suavemente-. ¿Qué ocurrió?

	Deirdre pensó en zanjar la cuestión de inmediato, pero tenía la sensación de que Neil volvería a sacarla a relucir en cualquier momento. De modo que cruzó la pierna derecha sobre la escayola y se hundió un poco más en el sillón, en una pose de pretendida indiferencia.

	-Hice de felpudo para un tipo que no tenía nada mejor que hacer con su vida en ese momento. En cuanto creyó advertir cierta presión por mi parte, se largó.

	-¿Le exigiste que se casara contigo?

	-Oh, no. No fue nada de eso. Aunque supongo que él pensó que sí. A mi familia le gustaría verme casada. No les gusta mucho mi... mi estilo de vida.

	-¿Sales mucho?

	Ella le lanzó una mirada de sorna.

	-Todo lo contrario. Evito las fiestas. No soporto la hipocresía. Odio el fingimiento, sea de la clase que sea.

	Neil no podía objetar nada a aquello.

	-¿Quieres tener hijos?

	-Algún día. ¿Y tú?

	-Algún día.

	Se miraron el uno al otro un momento y luego, simultáneamente, volvieron a sus libros. Deirdre estaba asombrada por haber hablado con Neil de aquellos temas. Se preguntaba qué había en él que la incitaba a hablar, y concluyó finalmente que se debía a la situación más que a su persona. ¿Acaso no había ido allí a encontrarse a sí misma, a reflexionar sobre el rumbo que estaba tomando su vida?

	Neil, por su parte, estaba pensando en los derroteros que había tomado su vida y, por primera vez, sus reflexiones habían tomado un cariz íntimo. Sí, le gustaría casarse, pero sólo con la persona adecuada. A él le gustaban los fingimientos tan poco como a Deirdre. Nancy, al igual que las demás mujeres con las que había salido, era un dechado de hipocresía. Una parte de él deseaba enormemente relativizar la importancia de su trabajo y concentrarse en una relación de pareja, en una relación que fuera íntima y gratificante tanto en lo físico como en lo emocional. Y sí, le apetecía tener hijos.

	Pasó distraídamente una página y volvió atrás al darse cuenta de que no había leído ni una sola palabra. Le lanzó una mirada a Deirdre y vio que estaba acurrucada en el sillón, enfrascada en la lectura. Ella era honesta; Neil la admiraba por ello. Estaba tan desorientada como él, pero al menos era honesta.

	Colocándose más cómodamente en el sofá, Neil volvió a concentrarse el libro y se obligó a leer. A medida que pasaba la mañana, se le hacía más fácil. El tamborileo de la lluvia proporcionaba un rítmico acompañamiento a su silenciosa actividad, y Neil tenía que reconocer que resultaba casi tranquilizador.

	Al fin dejó el libro y se levantó.

	-Voy a hacer unos sandwiches. ¿Quieres uno?

	Deirdre alzó la mirada.

	-¿De qué?

	Una de las comisuras de la boca de Neil se curvó hacia abajo.

	-Qué desagradecida eres. Me estoy ofreciendo a hacerte la comida.

	-Puedo hacérmela yo -dijo ella, sintiendo de pronto la necesidad de recordarle, y recordarse a sí misma, que no era una inútil.

	-¿Prefieres hacértela tú?

	-Depende de la clase de sandwiches que sepas hacer.

	-Yo sé hacer casi de todo. La cuestión es con qué ingredientes contamos -entró en la cocina, abrió el frigorífico y rebuscó entre su contenido. Irguiéndose, dijo por encima del hombro-. Pueden ser de jamón y queso, de mortadela y queso, de queso gratinado, de queso gratinado y tomate, de queso gratinado y atún, de beicon, lechuga y tomate, de ensalada de huevo, de mantequilla de cacahuete y mermelada, de crema de queso y mermelada... -tomó aire-, o de cualquiera de las cosas anteriormente mencionadas por separado.

	Cualquiera de aquellas cosas despertaba el apetito de Deirdre, que nunca había sido muy puntillosa con la comida. Intentó no sonreír.

	-Menuda lista. ¿Podrías repetírmela?

	La puerta de la nevera se cerró de golpe y Neil entró en su campo de visión. Tenía los brazos en jarras y una pose desafiante.

	-La has oído la primera vez, Deirdre.

	-Pero hay tantas cosas donde elegir... Y es una decisión muy importante -apretó los labios, fingiendo concentrarse-. Una decisión vital...

	-Deirdre...

	-Tomaré pavo con mostaza.

	-El pavo no estaba en la lista.

	-¿No? Pensaba que sí.

	-No tenemos pavo.

	-¿Por qué no? Thomas debería haber comprado. El pavo es mucho más sano que el jamón, el queso o la mantequilla de cacahuete.

	Neil dejó caer las manos y se estiró, echando los hombros hacia atrás. Habló despacio y con claridad:

	-¿Quieres o no quieres un sandwich?

	-Quiero.

	-¿De qué?

	-De queso gratinado y atún.

	Él suspiró.

	-Gracias -no bien hubo vuelto al frigorífico, oyó que ella decía:

	-¿Puede ser con pan integral? 

	-No, no puede ser con pan integral -respondió él rechinando los dientes.

	-¿Y en rollito?

	-Como no lo quieras con pan de hamburguesa...

	-No.

	-Entonces tiene que ser pan blanco o nada. Lo tomas o lo dejas.

	-Lo tomo.

	Él esperó un momento por ver si añadía algo más. Al ver que guardaba silencio, abrió la nevera y sacó cuanto necesitaba. Apenas había cerrado la puerta cuando Deirdre entró en la cocina.

	-Si has cambiado de idea -le advirtió él-, peor para ti. Tu pedido ya está en marcha. Es demasiado tarde para cambiarlo.

	Ella se sentó en el taburete de la encimera.

	-No, queso gratinado con atún está bien -juntó las manos sobre el regazo y lo observó mientras él preparaba los sandwiches.

	Neil abrió una lata de atún, depositó su contenido en un cuenco y le lanzó a Deirdre una mirada mientras agarraba el frasco de la mayonesa. Echó un chorro sobre el atún. Estaba mezclándolo todo con un tenedor cuando le lanzó a ella otra mirada.

	-¿Pasa algo?

	-No, no. Sólo estaba mirando. No te importa, ¿verdad? Es que es fascinante. Eres todo un hombre de tu casa.

	-Los hombres tenemos que comer.

	-Pero normalmente tomáis el camino más fácil. Sin embargo, queso gratinado con atún... Estoy impresionada.

	-No es tan difícil -dijo él en tono burlón.

	-Pero se tarda más en hacer que un sandwich de mantequilla de cacahuete y mermelada.

	-También sabe mejor.

	-A mí me encanta la mantequilla de cacahuete con mermelada.

	-Entonces, ¿por qué has pedido queso gratinado con atún?

	Ella arqueó una ceja y lo miró con sorna.

	-Tal vez quisiera comprobar qué sabías hacer.

	Neil, que estaba untando el atún en las rebanadas de pan, se paró en seco, dejó el cuchillo y se dio la vuelta lentamente.

	-¿Quieres decir que has elegido a propósito lo que te ha parecido más laborioso del menú?

	Deirdre sabía cuándo replegarse.

	-Era una broma. Me apetece muchísimo el queso gratinado con atún.

	Él se acercó a ella con paso deliberado.

	-No te creo. Creo que lo has hecho a propósito, del mismo modo que me has pedido pavo sabiendo perfectamente que no había.

	Ella hubiera retrocedido de haber podido, pero la encimera ya se le estaba clavando en las costillas.

	-De veras, Neil -dijo, levantando una mano-. No hace falta que te enfades. A no ser que te cause algún problema de ego el que esté aquí contigo, en la cocina...

	La última palabra apenas había salido de su boca cuando Neil la levantó del taburete con escayola y todo y la alzó en volandas.

	-¿Qué haces? -exclamó ella.

	Él atravesó rápidamente el cuarto de estar.

	-Quitarte de mi vista. Querías tocarme las narices. Pues lo has conseguido. Eliges el sandwich más complicado y luego vas y me dices que si tengo problemas de ego -estaban ya en el pasillo y avanzaban deprisa-. Si quieres hablar, aquí puedes hacerlo cuanto te plazca -entró en el dormitorio y se dirigió directamente a la cama.

	Deirdre, que se aferraba al cuello de su jersey, adivinó sus intenciones.

	-¡No me tires! ¡La escayola!

	Neil la sostuvo en alto un momento, regodeándose en la ventaja que tenía sobre ella. Luego, de pronto, sintió que algo cambiaba. Ya no pensaba en las burlas de Deirdre. De pronto, se dio cuenta de que una de sus manos estaba tocando el muslo esbelto y fuerte de ella y que las puntas de los dedos de la otra se hundían en un pecho inesperadamente femenino. Y pensó que Deirdre tenía los ojos luminosos, los labios húmedos y las mejillas iluminadas por un nuevo y suave rubor.

	Ella también había contenido el aliento. Miraba a Neil dándose cuenta de que sus ojos, al igual que su pelo, no eran en absoluto negros, sino de un marrón muy oscuro, y su boca fuerte, bien formada y muy masculina. Se estaba dando cuenta de que la sostenía sin aparente esfuerzo, olía a limpio y la superficie de su pecho, que ella tocaba con el dorso de los dedos, era cálida y sombreada de vello.

	Neil la depositó lentamente sobre la cama, pero no se apartó, sino que puso las manos a ambos lados de ella.

	-No sé qué demonios está pasando -murmuró con voz densa-. Debe de ser el aislamiento -su mirado pasó de los ojos de Deirdre a sus labios, descubriendo sus intenciones antes incluso de que agachara la cabeza.

	 

	Seis

	 

	Al principio, su boca tocó la de Deirdre levemente, rozando apenas los labios para saborear su forma y su textura. Luego, el beso se hizo más intenso y más profundo, hasta tornarse arrebatador.

	Deirdre apenas podía pensar, y mucho menos reaccionar. Se había dado cuenta de que Neil iba a besarla, pero no esperaba que la simple comunión de sus bocas fuera tan apasionada. Neil bebió de ella como un hombre muerto de sed que se tropezara insospechadamente con un oasis en medio del desierto. De vez en cuando el contacto de sus labios se dulcificaba hasta convertirse en un suave roce, y tocaban los de Deirdre casi con timidez, como si quisieran cerciorarse de que su hallazgo no era un espejismo.

	Neil sujetó la cara de Deirdre con ambas manos y se apartó levemente.

	-Bésame, Deirdre -susurró, mirándola con ojos fulgurantes.

	La áspera firmeza de su voz bastó para liberar a Deirdre del hechizo bajo el que se hallaba. Cuando él volvió a apoderarse de su boca, ella abrió los labios ansiosamente y lo besó con creciente ardor. Percibió la firmeza de sus labios, la regularidad de sus dientes, la textura de su lengua. Paladeó su sabor y aspiró su aliento, y todas las células de su cuerpo de mujer despertaron a la vida.

	-Deirdre -musitó él, apartando de nuevo su cara unas pulgadas. Apoyó su cálida frente en la de ella y procuró recobrar el aliento-, ¿por qué has hecho eso?

	Deirdre, a quien también le costaba respirar, intentó comprender.

	-¿Qué?

	-¿Por qué has hecho eso?

	-¿El qué?

	-¡Besarme!

	Deirdre, la neblina de cuya mente comenzaba a disiparse, se apartó de él.

	-Tú me lo has pedido.

	Él frunció las cejas y su cara se crispó.

	-Pero no así. Yo esperaba un besito. No... ¡no eso!

	Estaba enfadado. Deirdre no podía creerlo.

	-¿Quién ha besado a quién en primer lugar?

	Él respiraba ásperamente, hinchándosele las fosas nasales.

	-¡Tú no tenías que devolverme el beso! -se apartó de la cama y salió bruscamente de la habitación, dejando a Deirdre confusa y desconcertada y, muy pronto, también enfurecida.

	Ella se sentó y se quedó mirando hacia la puerta por la que había desaparecido Neil. Luego, cerró los ojos y procuró comprender lo que había ocurrido. Aunque nunca, en toda su vida, había besado ni la habían besado de aquel modo, tenía la suficiente experiencia como para saber cuándo un hombre estaba excitado. Y Neil Hersey lo estaba. De ahí su enfado. Lo cual significaba que deseaba tan poco como ella complicarse la vida. Lo cual, a su vez, significaba que tenían un problema.

	A ella le había gustado aquel beso. O, mejor dicho, aquel beso la había transportado a un lugar en el que nunca antes había estado. Besar a Neil había sido como probar un delicioso bombón relleno de brandy, dulce y soluble y, sin embargo, potente. Neil se le había subido directamente a la cabeza.

	Se tocó los labios hinchados y la barbilla arañada. Hasta el roce de la barba de Neil, cuya aspereza contrastaba con la suavidad de su boca, la había excitado. Sí, Neil era suave. Suave, viril y excitante. ¡Maldito fuera!

	Apoyó la barbilla en el pecho y respiró hondo varias veces, intentando calmarse. Con la inspiración de oxígeno recuperó las fuerzas que necesitaba. Sí, estaban atrapados bajo el mismo techo. Incluso estaban atrapados, gracias a la terquedad de ambos, en la misma cama. Ella debía limitarse a recordar que ambos tenían ya suficientes problemas. Y que Neil podía ser un hombre francamente desagradable.

	Por desgracia, él escogió precisamente ese momento para volver a entrar en la habitación. Llevaba las muletas de Deirdre y su cara tenía una expresión de incertidumbre. Tras vacilar un momento en la puerta, se acercó lentamente a la cama.

	-Ten -dijo, ofreciéndole suavemente las muletas-. Los sandwiches están en el horno. Estarán listos enseguida.

	Deirdre lo miró a los ojos y luego apartó la mirada y la fijó en las muletas. Las agarró por las asas de goma y las observó un momento antes de alzar los ojos otra vez. Él esbozó una fugaz y cálida sonrisa antes de darse la vuelta y salir de la habitación.

	Deirdre se inclinó hacia delante y apoyó la cabeza en las muletas. Sí, Neil era un hombre sumamente desagradable. Pero también tenía sus momentos de dulzura y de comprensión, lo cual, irónicamente, le hacía mucho más difícil vivir con él.

	Dejó escapar un suspiro. No le quedaba más remedio que aceptarlo. A menos que estuviera dispuesta a capitular y abandonara la isla por propia voluntad. Cosa que no pensaba hacer.

	Luchó por ponerse en pie, aseguró las muletas bajo los brazos y, resignada, se encaminó a la cocina.

	Comieron en medio de un embarazoso silencio. Neil evitaba mirar a Deirdre, pero ella no se daba cuenta, pues a su vez evitaba mirarlo a él. Ella alabó los sandwiches. Él le dio las gracias. Cuando acabaron, él hizo café, no muy fuerte, y le llevó una taza a Deirdre al cuarto de estar. Ella se lo agradeció. Y, mientras tanto, al igual que él, no dejó de pensar en aquel beso. Del mismo modo que él, no cesaba de preguntarse adonde los habría conducido. Y, al igual que él, se preguntaba el porqué.

	Comprendiendo que no podría concentrarse en la lectura, fue a buscar las cosas de hacer punto al dormitorio, abrió el folleto de instrucciones y procuró concentrarse en su lectura. Neil, que estaba sentado en un sillón bebiendo una segunda taza de café, tenía tan pocas ganas de leer como ella, pero no acertaba a pensar en nada mejor que hacer.

	-¿Qué vas a hacer? -preguntó en tono aburrido.

	Ella no levantó la vista.

	-Un jersey.

	-¿Para ti?

	-Eso espero -ella tomó una prieta madeja de lana, desligó el cabo y desenrolló un tramo considerable.

	Neil miró la gruesa lana de color lavanda.

	-Bonito color.

	-Gracias -con el libro abierto sobre el regazo, ella tomó una de las agujas y enrolló a su alrededor el cabo de la lana.

	-Qué aguja más grande.

	Ella suspiró. Le resultaba difícil concentrarse sabiendo que él la estaba mirando.

	-Una aguja grande para un jersey grande.

	-¿Para ti?

	Ella lo miró a los ojos.

	-Va a ser un jersey muy holgado.

	-Ah. ¿De los de esquiar?

	Ella apretó los labios, procurando refrenar su mal humor.

	-De los de invierno, ya que, según parece, tardaré algún tiempo en volver a esquiar.

	-¿Tú esquías?

	-Sí.

	-¿Y se te da bien?

	Ella dejó la aguja sobre el regazo y lo miró fijamente.

	-Ya te dije que me gustan mucho los deportes. Hago gimnasia, juego al tenis, esquío... O, por lo menos, lo hacía. Neil, no puedo concentrarme si no paras de hablar.

	-Yo pensaba que hacer punto era una cosa automática.

	-Cuando estás aprendiendo, no.

	Él esbozó una sonrisa burlona.

	-¿Es la primera vez que lo haces?

	-Sí.

	-¿Y te has animado por la pierna rota?

	-Me compré la lana hace unos meses. Pero no había tenido tiempo de ponerme con ello.

	Neil asintió. Ella alzó de nuevo la aguja, estudió el libro, subió el hilo y lo enlazó adecuadamente para dar el primer punto. Le costó varios intentos dar el segundo, pero, tras conseguirlo, siguió adelante con bastante facilidad. Poco después había dado suficientes puntos de prueba como para ponerse a experimentar con la auténtica calceta.

	Tras acabar su café, Neil llevó la taza a la cocina y comenzó a pasearse por la casa. Al fin, sin haber encontrado nada que lo distrajera, volvió a tomar su libro. Para entonces, Deirdre daba un punto tras otro con extremo cuidado. Manejaba las agujas con torpeza y se le caía continuamente la lana que, supuestamente, debía tener enrollada alrededor del dedo índice. De cuando en cuando levantaba la vista para asegurarse de que Neil no estaba observando sus torpes evoluciones, y cada vez volvía a concentrarse en su tarea con el ceño fruncido. El solo hecho de mirar a Neil la perturbaba.

	Él estaba tendido en el sofá cuan largo era. Llevaba arremangado el jersey, dejando al descubierto los antebrazos salpicados del mismo vello negro que Deirdre había advertido en su pecho. Un vello suave pero fuerte y crespo, cuyo tacto asaltaba continuamente el recuerdo de Deirdre.

	Tumbado en el sofá, Neil también intentaba concentrarse. Nunca había sido tan intensa su curiosidad por descubrir qué escondía Deirdre bajo su amplia sudadera. Había sentido el contacto de sus pechos firmes y duros, pero maleables bajo sus dedos. La había tomado en brazos, y era ligera y suave como un vilano. La había saboreado. Ése era su peor error, porque había en ella una dulzura de miel que nunca hubiera imaginado. ¿Palidecerían también el resto de sus fantasías en contraste con la realidad?

	Le lanzó una mirada oblicua con los párpados entornados. Ella sujetaba con fuerza las agujas con los índices extendidos. Neil advirtió que le costaba trabajo, pero que, aun así, sus dedos se movían ágilmente. Sí, tal vez fuera una deportista. Pero, en todo caso, sumamente femenina, enérgica y atractiva.

	De pronto cerró el libro y se incorporo. Deirdre le lanzó una mirada interrogativa;

	-No puedo leer con ese chirrido -rezongó-. ¿No puedes hacer menos ruido?

	-Bastante me cuesta hacerlo así. ¿Qué quieres? ¿Un milagro?

	-No, un milagro, no. Sólo paz y tranquilidad -dejó el libro sobre el sofá y empezó a dar vueltas por la habitación.

	-¿No te ha atrapado el libro?

	-No -se pasó una mano por el pelo-. ¿Y si jugamos a algo? Victoria tiene un montón de juegos en la otra habitación.

	Deirdre dejó las agujas sobre su regazo. No estaba segura de querer jugar a nada con Neil.

	-¿A qué, por ejemplo? -preguntó recelosa.

	-No sé. ¿Al Monopoly?

	-Odio el Monopoly. No es un juego de habilidad.

	-¿Y el Trivial Pursuit?

	-No se me da bien la historia, ni la geografía. Siempre pierdo por su culpa.

	-Pierdes por tu culpa -replicó él-. El juego no tiene nada que ver.

	-Lo que tú digas. El resultado es el mismo.

	-Está bien. Olvidemos el Trivial Pursuit. ¿Y el ajedrez?

	-No sé jugar.

	-¿Las damas? -ella arrugó la nariz-. Olvidémonos del juego -gruñó él.

	-¿Y si vemos una película? -preguntó ella. El día era lluvioso. La idea resultaba atractiva. Y, de todos modos, no atinaba con las agujas.

	-De acuerdo.

	-¿Qué tenemos para elegir?

	Él entró en el despacho. Deirdre se levantó y lo siguió. Lo encontró agachado sobre una estantería baja, mirando las cintas de vídeo. Se acercó, procurando no fijarse en el modo en que se le ceñían a las nalgas los vaqueros ligeramente desgastados en las posaderas.

	-¿Fuerza Mágnum? -sugirió él.

	-Demasiado violenta.

	-¿Norte noroeste?

	-Demasiado intensa -se inclinó a su lado y observó la hilera de cintas-. ¿Qué te parece Contra toda probabilidad?

	-Esa es de amor.

	-¿Y qué?

	-Olvídalo.

	-Entonces El aguijón. No es amor, pero es ligera.

	-Y aburrida. Lo mejor es la música.

	La mirada de Deirdre siguió recorriendo las cintas hasta que sus ojos se agradaron de pronto.

	-Fuego en el cuerpo. Eso sí que es un peliculón. William Hurt, Kathleen Turner, intriga y…

	-Y sexo -Neil giró la cabeza y la miró-. No creo que nos haga falta.

	Tenía razón, por supuesto. Deirdre apenas podía creer que se le hubiera ocurrido hacer aquella sugerencia.

	-Ah -él extrajo una cinta-. Aquí está. El ojo de la aguja. Ésta sí que es buena.

	Tenía acción, intriga y un poco de sexo, pero Deirdre pensó que podría soportarlo.

	-De acuerdo. Ponla -apoyó las muletas contra la pared y se acercó saltando al sofá de cuero.

	Neil sacó la cinta de su funda, la insertó en el vídeo, apretó varios botones, tomó el mando a distancia y se dejó caer en el sofá, a un brazo de distancia de Deirdre. Ya habían aparecido los créditos cuando de pronto apagó el vídeo y se levantó de un salto.

	-¿Qué pasa? -preguntó ella.

	-Necesitamos palomitas. He visto que hay en el armario de la cocina.

	-Pero se tarda en hacerlas y ya habíamos empezado a ver la película.

	-Tenemos tiempo. Además, en el microondas sólo tardan dos minutos -se frotó las manos-. Con un montón de deliciosa mantequilla derretida por encima y...

	-¡Nada de mantequilla! Tiene mucha grasa y es mala para la salud.

	-¿Qué son las palomitas sin mantequilla? -protestó él.

	-Más sanas.

	-Entonces pondré sólo en las mías. Tú puedes tomar las tuyas sin mantequilla.

	-De acuerdo -ella cruzó los brazos sobre el pecho y se recostó en el sofá mientras él se iba a hacer las palomitas. Poco a poco, su ceño se distendió. Era bastante agradable que la sirvieran, y Neil lo hacía sin quejarse. Deirdre pensó que podía haberse quedado encerrada con un hombre mucho peor. Estaba segura de ello. Podía haberse quedado allí encerrada con un auténtico egomaníaco. Ciertamente, Neil tenía sus momentos. De pronto, cayó en la cuenta de que, mientras que ella le había dado algún indicio de cuál era la causa de sus cambios de humor, ella no tenía ni idea de qué motivaba los de él. Decidió sonsacarle por el mero hecho de satisfacer su curiosidad. Nada más.

	Neil entró en la habitación llevando las palomitas aún guardadas en la bolsa en que se habían hecho en el microondas. Volvió a sentarse, encendió el vídeo y colocó la bolsa entre los dos.

	-¿Les has puesto mantequilla? -preguntó ella cautelosamente.

	-No. Tienes razón. No hace falta.

	-Ah. Ha prevalecido el sentido común.

	-Chiss. Quiero ver la película.

	Ella miró la pantalla.

	-Sólo son los créditos.

	-Pero me molestas. Cállate, anda.

	Deirdre se quedó callada. Tomó un puñado de palomitas y se metió una y luego otra en la boca. La película seguía adelante. Intentó meterse en ella, pero no pudo.

	-No es lo mismo ver películas en casa -comentó-. El cine está a oscuras. Es más fácil olvidar lo que te rodea y sumergirte en la historia.

	-Chiss -a Neil también le costaba trabajo concentrarse. No era por la película, aunque, como ya la había visto, tampoco tenía misterio para él. Lo que lo distraía era la cercanía de Deirdre. Sólo los separaban las palomitas. En cierto momento, cuando iba a tomar un puñado de palomitas, se topó con la mano de Deirdre. Ambos retiraron las manos. Y esperaron.

	-Tú primero -dijo él.

	Ella mantuvo los ojos fijos en la pantalla.

	-No, no importa. Yo espero.

	-Yo ya he comido más que tú. Adelante.

	-No, no quiero. Voy a engordar.

	-No, qué vas a engordar -por lo que él había visto, Deirdre no era muy glotona. Y, en cuanto a engordar, su cuerpo le había parecido bastante esbelto. Pero aun así no pudo resistir lanzarle una pulla-: Aunque, pensándolo bien, puede que tengas razón. Vas a engordar. Eres más bajita, y yo soy el único que hace ejercicio en esta casa. Yo quemo mejor las calorías -extendió la mano hacia las palomitas, pero Deirdre ya había metido la suya en la bolsa. Ella retiró el puño lleno, le lanzó una sonrisa maliciosa y se metió alegremente varias palomitas en la boca.

	Neil, que casi había esperado aquella reacción, no supo si reír o echarse a llorar. Deirdre era adorablemente impetuosa y dolorosamente adorable. Sólo tenía que mirarlo con aquellos luminosos ojos castaños para que se le acelerara el pulso. No debía haberla besado. ¡Maldición, no debía haberla besado!

	Pero lo había hecho, y ello le impidió ver con tranquilidad el resto de la película. Notaba continuamente la presencia de Deirdre: cuando se removía en el sofá, cuando echaba la cabeza hacia atrás y miraba la pantalla con los ojos entornados, o cuando empezó a rascarse el muslo distraídamente.

	-¿Te duele la pierna? -preguntó él. Ella lo miró bruscamente y luego se encogió de hombros y volvió a mirar la pantalla-. ¿Quieres una aspirina?

	-No.

	-¿Un poco de Ben-Gay?

	-No hay.

	Él esbozó una sonrisa burlona.

	-Iré corriendo a la farmacia de la isla si me dejas que te dé unas friegas.

	Ella siguió mirando fijamente la película, pero le siguió la corriente.

	-En la farmacia tampoco hay. Ya lo he comprobado.

	-Oh, qué lástima.

	Deirdre apretó los labios y maldijo a Neil para sus adentros. ¡Darle unas friegas! Sintió un cosquilleo por dentro que empeoró el dolor de su muslo.

	Neil también se maldijo por haber hecho aquella sugerencia, porque su imaginación la había atrapado al vuelo y había empezado a pensar en friccionarle algo más que el muslo. Se preguntaba cómo sería tocar sus pechos y si la piel de su vientre sería suave. Se movió en el sofá para apartarse de ella y no volvió a hacer ningún comentario, ni sugerente ni de ninguna otra clase. La película había perdido todo su interés. Estaba demasiado distraído para seguir los diálogos. La intriga lo dejaba frío; el sexo, caliente. Lo único que aliviaba su creciente desasosiego físico era pensar en Hartford, en el trabajo, en Wittnauer-Douglass. Y, dado que aquello le ponía de un humor de perros, se hallaba entre la espada y una pared muy dura, lugar en el que permaneció el resto de la tarde.

	Deirdre y él cenaron juntos y se sentaron frente al fuego. Fingieron leer, pero por el modo en que Deirdre fijaba los ojos en el fuego, Neil supuso que concentrarse le costaba tanto como a él. Sospechaba además, por las miradas nerviosas que ella le lanzaba de cuando en cuando, que los pensamientos de Deirdre seguían el mismo curso que los suyos.

	En la mirada de ella había, en cambio, cierto miedo. Neil lo había notado ya antes. Ahora podía percibirlo de nuevo. Y ello lo molestaba. ¿Acaso le daba miedo el sexo? ¿Tenía miedo de sentirse mujer, de excitarse hasta perder el control de sí misma?

	Mientras se hacía aquellas preguntas, su cuerpo se crispó. ¿De qué demonios tenía miedo él? Ciertamente, no del sexo. Sin embargo, había algo que lo refrenaba, a pesar de que todas las fibras de su cuerpo parecían impulsarlo hacia delante.

	Permaneció sentado frente al fuego mucho tiempo después de que Deirdre buscara refugio en la cama. Cuando al fin se reunió con ella, estaba tan cansado que se durmió enseguida. Pero al amanecer empezó a preguntarse si no sería mejor dar su brazo a torcer e irse a dormir a otro cuarto. Dos veces durante la noche, al despertarse, había descubierto que sus cuerpos se estaban tocando: él tenía el brazo estirado y apoyado sobre el de ella; ella, la planta del pie posada contra su pantorrilla.

	¿Qué era lo que los hacía gravitar el uno hacia el otro? Ambos habían ido a Maine en busca de soledad, de modo que Neil había dado por sentado que preferirían permanecer en lados opuestos de la casa. Pero no era así. Entre discusiones y peleas, ya fuera en el dormitorio, en la cocina, en el cuarto de estar o en el despacho, siempre estaban juntos. Incluso ahora, en la cama.

	Vio que Deirdre giraba la cabeza, lo miraba y volvía a acurrucarse en su lado. Neil se tumbó de espaldas y miró el techo, pero en él vio solamente una desordenada mata de pelo trigueño, unos suaves ojos castaños todavía nublados por el sueño, unas mejillas tersas teñidas de un suave rubor matutino y unos labios ligeramente entreabiertos, trémulos e inquisitivos.

	Tenía que salir de allí. Aunque todavía se oía el tamborileo intermitente de la lluvia y más allá de la ventana el aire estaba cargado de niebla, tenía que salir al exterior. Dejó la cama sin mirar a Deirdre, se puso la ropa sucia que tenía previsto lavar ese día, se ató las zapatillas de deporte, que todavía tenían una costra de barro del día de su llegada a la isla, se echó la parca al hombro y salió a toda prisa de la habitación y de la casa.

	Rodeada por el silencio que siguió a su partida, Deirdre se incorporó lentamente. Pensó que, finalmente, el encierro había podido con Neil. Y también con ella. ¿O era Neil quien podía con ella? Nunca había pasado una tarde ni una noche tan incómodas como las inmediatamente precedentes, con los sentidos aguzados, concentrados por completo en la presencia física de Neil. Él respiraba; ella lo oía. Él se daba la vuelta; ella lo sentía. En una ocasión, habiéndose despertado en mitad de la noche, había descubierto su mano metida bajo el brazo de él y se había llevado un susto de muerte, y no precisamente por miedo a la oscuridad.

	Su cuerpo, tenso por la frustración, era como un resorte. Deseaba correr diez kilómetros, pero no podía. Deseaba nadar setenta y dos largos, pero no podía pisar una piscina, y mucho menos el océano. Deseaba hacer gimnasia hasta quedar exhausta y chorrear sudor, pero... pero... ¡Sí, eso sí podía hacerlo!

	Apartó las sábanas, asió las muletas, sacó de un cajón de la cómoda una camiseta ceñida y unas mallas cortas y se las puso rápidamente. Se sentó en la cama para ponerse un único calcetín, una zapatilla y los dos calentadores, volvió a levantarse, agarró su radiocasete y varias cintas bajo un brazo y una muleta bajo el otro y entró saltando en una de las habitaciones pequeñas. Unos minutos después, la música de Barry Manilow inundó la casa.

	Deirdre respiró hondo y sonrió; luego cerró los ojos y comenzó a ejecutar sus estiramientos habituales. Las muletas yacían sobre la pequeña cama. Había descubierto que podía sostenerse en pie perfectamente sin ellas. Y no le importaba tener que alterar en parte los ejercicios por culpa de la pierna rota. Al menos, se estaba moviendo.

	Al ritmo de la música comenzó a mover el tronco en círculo y a inclinarse a un lado y a otro. Estiró los músculos de la pantorrilla y el tobillo de la pierna derecha y los de la parte interna de los muslos de ambas piernas. Era delicioso sentir de nuevo su cuerpo. Se tomó su tiempo, se relajó, se dejó llevar por la música.

	Al cabo de unos minutos, comenzó a improvisar ejercicios de calentamiento para adaptarse a las limitaciones de sus movimientos. La música varió; el ritmo se hizo más rápido, y ella se aventuró en un ejercicio de baile. Aunque no podía bailar en el verdadero sentido de la palabra, sus movimientos eran fluidos e involucraban su torso completo y su pierna sana. Cuando bajó el ritmo para descansar un poco, ya había roto a sudar y se sentía mejor que en muchos días.

	Tan inmersa estaba en el ejercicio que no oyó que la puerta de la casa se abría y se cerraba. Neil, en cambio, oyó la música nada más entrar. Enseguida se puso de mal humor. La música sonaba muy alta y era demasiado estridente para su gusto. Sin molestarse en quitarse la parca mojada, se dirigió directamente hacia el lugar de donde procedía la música con intención de informar a Deirdre de que, mientras compartieran la casa, no tenía derecho a ser tan desconsiderada.

	Se paró en seco en la puerta de la habitación pequeña, paralizado ante la visión que se presentaba ante él. Con los ojos cerrados, casi en trance, Deirdre se movía al compás de la música con una agilidad notable teniendo en cuenta que tenía una pierna escayolada. Pero no fue su movimiento lo que dejó sin aliento a Neil. Fue ella. Su cuerpo.

	Ya no tenía que seguir preguntándose qué se ocultaba bajo la ropa holgada de Deirdre. Ésta llevaba una camiseta estrecha que dejaba al descubierto sus esbeltos brazos y sus hombros bien tonificados. Sus pechos se alzaban erguidos bajo la fina tela y sus suaves laterales se veían claramente cuando movía los brazos. La goma de las mallas resaltaba su cintura fina, y las mallas mismas, muy cortas, ofrecían una vista casi completa de sus tersos muslos.

	Neil tragó saliva cuando ella se inclinó. Sus ojos quedaron pegados a aquellos semicírculos crecientes de pálida carne. Luego, ella se irguió y se estiró con los brazos por encima de la cabeza y se inclinó cuanto pudo, lentamente, hacia un lado y otro. Neil tragó saliva de nuevo, pasmado por la firmeza de sus pechos, que se alzaban con cada movimiento.

	Comprendió entonces que la imprecisión que había advertido en el cuerpo de Deirdre se debía únicamente a la anchura y grosor de sus ropas. Deirdre Joyce era ligera y esbelta. Con el pelo húmedo alrededor de la cara, la piel reluciente cubierta por una pátina de sudor, los brazos cimbreándose líricamente, los pechos retozones y las caderas contoneándose, estaba provocativa, seductora y femenina.

	Neil empezó a ponerse nervioso. Tenía el cuerpo crispado y su respiración se hizo áspera. Dio media vuelta, recorrió a toda prisa el pasillo, cruzó el dormitorio grande y se metió directamente en el cuarto de baño. Comenzó a quitarse la ropa atropelladamente, sabiendo que, si no se daba una ducha fría, pronto estallaría.

	Dejó la ropa tirada en el suelo, pero no reparó en ello. Se metió en la bañera, abrió a tope el grifo del agua fría, metió la cabeza bajo el chorro, apoyó los puños contra la pared de azulejos y se quedó allí de pie, tiritando, hasta que el frío del agua disipó la fiebre que se había apoderado de su cuerpo. Pensó en Hartford, en Wittnauer-Douglass, en su tío, muerto el año anterior, en el baloncesto... En cualquier cosa con tal de quitarse de la cabeza a Deirdre. Sólo cuando sintió que había recobrado en parte el control sobre sí mismo, reguló la temperatura del agua para lavarse.

	Deirdre, completamente ajena a los padecimientos de Neil, acabó sus ejercicios de enfriamiento e hizo varias flexiones más antes de arrellanarse en un sillón cercano. Se sentía cansada, pero contenta, y dejó puesta la música. Era un sonido familiar, reconfortante y tranquilizador.

	Al fin se inclinó hacia delante y agarró las muletas, diciéndose que, si no se secaba y se cambiaba de ropa, el sudor que cubría su cuerpo no tardaría en enfriarse.

	Quitó la música y aguzó el oído. La casa seguía en silencio, lo cual significaba, pensó, que Neil seguía fuera; lo cual, a su vez, siguió pensando, quería decir que podía disponer del cuarto de baño sin miedo a interrupciones. Un buen baño caliente resultaba sumamente apetecible.

	Sonrió con satisfacción mientras recorría el pasillo. Se sentía orgullosa de sí misma. Había entrenado y no sólo había demostrado que podía hacerlo, sino que había disipado la espantosa crispación con la que se había despertado esa mañana. Al cuerno con Neil y con su virilidad, pensó. Ella podía afrontar perfectamente ambas cosas.

	Pensando en llenar la bañera mientras se desvestía, cruzó el dormitorio grande en dirección al cuarto de baño. La puerta estaba cerrada. Sin pensárselo dos veces, la abrió empujándola con el hombro y entró. Pero se quedó parada en seco.

	Neil estaba frente al lavabo. Tenía la cabeza agachada y estaba ligeramente inclinado. Sus grandes manos se agarraban al borde de la pila de porcelana. Estaba completamente desnudo.

	Deirdre, que se había quedado sin aliento, se sintió incapaz de hacer otra cosa más que mirarlo fijamente, incluso cuando él alzó lentamente la cabeza y la miró. Él tenía el cuerpo más bonito que ella hubiera podido soñar. Su espalda era ancha y tersa; sus flancos, fibrosos; sus nalgas, duras. Visto de perfil, su tripa era plana; los huesos de su pelvis apenas se veían bajo los músculos prietos; su sexo era pesado y prominente.

	-Deirdre... -su voz era áspera.

	Ella fijó los ojos en los de él cuando, sin aparente pudor, Neil se irguió y se giró hacia ella. Dos lentos pasos lo llevaron junto a ella, hasta que se tocaron. Él repitió su nombre, esta vez en un susurro.

	Deirdre estaba paralizada. Apenas podía respirar, y mucho menos hablar. Tenía los ojos abiertos de par en par y fijos en los de él. Neil levantó una mano y tocó las gotas de sudor que cubrían la nariz de Deirdre, deslizó el pulgar por su mejilla, por su mandíbula y su cuello, hasta tocar la carne trémula sobre el borde superior de la camiseta. La respiración de Deirdre comenzó a surgir en rápidos estertores que se tornaron aún más rápidos cuando él introdujo la mano bajo la hombrera de la camiseta y la deslizó cada vez más abajo. Ella se mordió el labio para ensordecer un gemido cuando Neil tocó la parte superior de su pecho y, a pesar de que mantenía los ojos fijos en los de él, sintió el cambio gradual que se operaba bajo la cintura de Neil.

	-No sabía que fueras así -dijo él con voz enronquecida-. Lo tenías muy bien guardado.

	Deirdre no sabía qué decir. No podía creer que Neil estuviera alabando su cuerpo estando él tan soberbiamente formado. Seguramente las mujeres que lo habían visto desnudo eran mucho más deseables que ella. Y aunque sabía que estaba excitado, la inseguridad comenzó a apoderarse de ella. Él siguió acariciándola con el dorso de los dedos, deslizándolos más y más dentro de su sujetador.

	-Quítate la ropa -la apremió con un áspero susurro y los ojos llameantes-. Deja que te vea -ella sacudió la cabeza negativamente-. ¿Por qué no?

	Deirdre tragó saliva y logró emitir un murmullo tembloroso.

	-Estoy sudando.

	-Date una ducha conmigo -su dedo meñique había alcanzado la piel finísima de encima del pezón de Deirdre.

	Ella apretó los labios para refrenar un gemido y sacudió la cabeza de nuevo. 

	-No puedo darme una ducha -su voz sonó débil y suplicante.

	-Entonces, un baño. Deja que te bañe.

	Deirdre no sabía si se debía a la sensualidad de sus palabras o al hecho de que su dedo acabara de rozarle la punta erecta del pezón, pero el caso es que empezó a flaquearle la rodilla buena. Se habría caído de no haber tenido las muletas bajo los brazos. El dedo de Neil se movió otra vez, y luego otra, transmitiendo vividas corrientes eléctricas a través de su cuerpo. Esta vez, no pudo contener el leve gemido que surgió de su garganta.

	-¿Te gusta? -musitó él contra su frente; su respiración también se había acelerado.

	-No quiero que me guste -dijo ella con voz áspera.

	-Yo tampoco, pero me gusta. ¿A ti no?

	A Deirdre le gustaba muchísimo que la tocara, que estuviera tan cerca, completamente desnudo. Ella también quería estar desnuda a su lado, pero tenía miedo de defraudarlo. Estaba segura de que sería así. Ella era una atleta. «Parecía un chico», en palabras de su familia, y aquella descripción la había perseguido machaconamente durante años. Ella no era delicada, ni frágil, ni esbelta como un junco.

	Y aunque Neil no se sintiera decepcionado al verla, lo que seguiría sin duda lo defraudaría. Ella sentía un intenso deseo, un vacío que clamaba en su interior, y sabía que querría hacer el amor. Y luego él se sentiría desilusionado, y aquel ensueño se rompería.

	Deirdre retrocedió un paso, soltándose de su mano.

	-Tengo que irme. Tengo que irme, Neil -sin aguardar respuesta, se dio la vuelta, salió atropelladamente del cuarto de baño y se refugió en el dormitorio en el que había estado entrenando. Allí se derrumbó en un sillón y maldijo su inseguridad. ¡Y ella que pretendía mantener a raya la virilidad de Neil!

	Ignoraba cuánto tiempo llevaba allí sentada, pero el sudor se le había secado hacía rato y empezaba a enfriársele la piel cuando Neil apareció en la puerta. Llevaba unos vaqueros limpios, una sudadera y los pies descalzos, como siempre. Deirdre deseaba creer que las cosas habían vuelto a la normalidad entre ellos, pero sabía que no era así.

	Neil no sintió ni rabia ni frustración al mirarla, sino más bien una ternura que le causó asombro. Entró despacio en la habitación, tomó una manta que había a los pies de la cama, se la colocó delicadamente a Deirdre sobre los hombros y se agachó junto a su asiento.

	-¿De qué tienes tanto miedo, Deirdre? -preguntó en un tono que la habría derretido si no lo hubiera hecho ya su sola presencia.

	Ella tardó un momento en responder entrecortadamente.

	-Tú. Yo. No sé.

	-Yo jamás te haría daño.

	-Lo sé.

	-Entonces, ¿qué ocurre? Yo te excito. Lo noto en tú cuerpo. Se te agita la respiración y empiezas a temblar. ¿Es por miedo?

	-No, en absoluto.

	-Entonces, me deseas.

	-Sí.

	-¿Por qué no te relajas y te dejas llevar? Sería muy agradable.

	Ella se miró las manos, que tenía entrelazadas con fuerza sobre el regazo.

	-Tal vez para mí sí, pero no sé si lo sería para ti.

	-¿Por qué no dejas que eso lo decida yo?

	-Yo soy una atleta, no soy delicada, ni frágil como otras mujeres.

	-El hecho de que tengas el cuerpo de una atleta no significa que no seas delicada. Además, si quisiera estrujar una bolita mullida, me iría a la cama con un oso de peluche.

	Como él pretendía, su comentario hizo esbozar a Deirdre una sonrisa. Pero era una sonrisa vacilante y nerviosa.

	-No sé por qué, pero me cuesta trabajo imaginarlo.

	-A mí también, claro que tampoco puedo imaginarme que pueda sentirme desilusionado si dejas que te abrace... te toque... y te haga el amor.

	Sus palabras provocaron en Deirdre un estremecimiento de excitación. Al escudriñar la cara de Neil, su mirada adquirió una nítida expresión de anhelo.

	-Estoy asustada -logró decir.

	Neil la observó un momento más y luego se inclinó hacia delante y la besó con suavidad.

	-Yo nunca te haría daño. Recuérdalo -se puso en pie y salió de la habitación.

	Sus palabras siguieron resonando en la cabeza de Deirdre mientras avanzaba el día. Estaba convencida de que era sincero, pero también sabía que había distintas formas de dolor. El dolor físico estaba descartado; Neil era demasiado delicado para eso. Pero el sufrimiento emocional era otra cosa. Si su relación daba el salto cualitativo que implicaba el sexo, y él se sentía desilusionado, ella sin duda sufriría. Ignoraba cómo había sucedido, sobre todo teniendo en cuenta que habían pasado la mayor parte del tiempo peleándose, pero el caso era que Neil había llegado a significar algo para ella. No estaba preparada para analizar la naturaleza exacta de ese «algo»; lo único que sabía era que le daba pavor ponerlo en peligro.

	Aunque le hubiera dado mil vueltas, Neil no habría encontrado mejor modo de convencer a Deirdre que mostrarse amable, tierno y afectuoso. Sin decir palabra, preparó la comida para los dos. Hizo la colada sin rechistar. Se mostró indulgente cuando ella volvió a tomar las agujas de hacer punto y aguantó el ruido sin quejarse. Aceptó sin pensárselo dos veces ver la película de vídeo que eligió ella. No inició ni una sola discusión. Claro que ella tampoco. Aquel fue el día más apacible que habían pasado en la isla.

	Deirdre era tan consciente de ello como él. Sabía también que, al evitar todo motivo de discusión, Neil estaba dándole tiempo para que pensara en lo que le había dicho y en lo que iba a hacer al respecto. De haber sido una cuestión puramente cerebral, ella habría tenido alguna oportunidad de resistirse. Pero sus sentidos se negaban a razonar y se agitaban constantemente en presencia de Neil. Esa parte de su personalidad a la que nunca había hecho mucho caso reclamaba de pronto toda su atención. A pesar de que en apariencia estaba tranquila, por dentro era un amasijo de nervios que clamaban por liberarse de una tensión que irradiaba a través de su cuerpo en ondas inagotables.

	Después de cenar, tras haber pasado apaciblemente una hora delante del fuego, Deirdre ya había tomado una decisión. Sí, estaba asustada y muy, muy nerviosa, pero había decidido que, si Neil volvía a acercársele, no lo rechazaría. El lado sensual de su naturaleza le impediría negarse de nuevo a sí misma.

	Se levantó en silencio, con la cabeza gacha, se aseguró las muletas bajo los brazos y salió del cuarto de estar. Una vez en el dormitorio, se puso lentamente el pijama, se sentó en su lado de la cama y reconsideró su decisión. Sabía que iba a asumir un alto riesgo. Si las cosas no salían bien, la atmósfera de la casa empeoraría más que nunca. O tal vez no. Quizá pudieran establecer una relación platónica mientras permanecieran allí. Y también era posible que Neil no volviera a acercársele.

	Mientras ponderaba aquella posibilidad, notó su presencia en la habitación. Giró la cabeza hacia la puerta y siguió con la mirada su silencioso acercamiento. Todas sus inseguridades encontraron expresión en su semblante. Tenía la espalda tiesa. Sus manos se aferraban al borde de la cama.

	En ese instante, Neil deseaba aliviar sus miedos más que cualquier otra cosa. El temor de Deirdre lo angustiaba porque sabía que él era la causa, al igual que sabía que sus miedos eran infundados. Si lo que a ella la preocupaba era no complacerlo, se preocupaba sin motivo. Deirdre lo excitaba como ninguna otra mujer que hubiera conocido. Lo excitaba físicamente, pero también de muchas otras maneras que solo había empezado a identificar.

	Se agachó y alzó los ojos hacia ella. Quería preguntarle, pero no encontraba las palabras. En parte, él también estaba asustado. Temía que ella lo rechazara cuando lo único que quería, lo único que necesitaba en ese instante, era ser aceptado y bienvenido. De modo que su pregunta fue formulada sin palabras y compuesta suave y hondamente.

	Deirdre temblaba por dentro, pero no estaba tan aturdida como para no entender la tácita petición de Neil. Era una súplica que contenía una parte de inseguridad, y ello, más que cualquier otra cosa, le dio el coraje que necesitaba.

	Su mano se movió hacia arriba por propia voluntad y tocó la mejilla de Neil, deslizándose suavemente hasta hundirse entre su pelo. Nerviosa y vacilante, dejó que sus labios se dulcificaran en un atisbo de sonrisa.

	Neil nunca había visto nada más dulce. Se sintió aliviado y, en cierto modo, triunfante. Pero, además, un pozo de afecto brotó dentro de él, derramando calidez por todo su cuerpo. Fueran cuales fuesen sus miedos, Deirdre estaba dispuesta a confiar en él. Aquella constatación le causó tanto placer como la idea de lo que iba a suceder a continuación.

	Manteniéndole la mirada, alzó las manos para tocar su cara. Con los pulgares le acarició los labios un instante antes de inclinarse hacia delante y reemplazarlos por su boca. Su beso fue seguro y firme, el sello de un pacto, pero también suave como una promesa. Deirdre se dejó llevar. Casi la impresionó, al retirarse él, recordar que el sexo consistía en algo más que besos. Su rostro reflejó su inquietud, y Neil se apresuró a tranquilizarla.

	-No tengas miedo -musitó-. Nos lo tomaremos con calma -volvió a ponerse de cuclillas, deslizó las manos hasta el cuello de Deirdre y luego las bajó hasta el primer botón de su pijama, el cual desabrochó. Prosiguió con el segundo botón, moviéndose de tal modo que en todo momento una parte de su mano rozaba la carne de ella. Para él, aquel contacto reflejaba avidez; para Deirdre, era una conexión sensual y eléctrica que servía de contrapunto a sus temores.

	Sólo cuando desabrochó el último botón, bajó Neil la vista. Con manos ligeramente temblorosas, retiró la tela gruesa del pijama hasta que sus pechos quedaron expuestos por completo. La visión de sus senos pequeños y erguidos, pero bien redondeados, lo impresionó profundamente. No se había equivocado: sus fantasías palidecían frente a la realidad.

	El aire frío del cuarto hizo estremecerse a Deirdre, pero cuando ésta iba a cruzar los brazos, él la detuvo suavemente.

	-Eres preciosa, Deirdre -susurró-. ¿Qué te hacía pensar que no ibas a gustarme?

	Ella no respondió, porque la luz de los ojos de Neil era tan intensa, tan hermosa, que temía distraerlo y que su fascinación se disipara. Así pues, se limitó a observar, hipnotizada, cómo se deslizaban las manos de él sobre sus pechos. Largos dedos los rodearon, trazando delicadamente sus contornos antes de volverse ávidos. Un tenue suspiro escapó de entre sus labios cuando Neil comenzó a amasar la redondez de sus senos, y aquella sensación le produjo un placer tan intenso que se olvidó momentáneamente de sus miedos.

	Cuando él rozó con los dedos sus pezones, Deirdre tensó la espalda, pero aquel movimiento no fue una protesta, sino una reacción instintiva al arrebato de placer que experimentó. Entonces tuvo que aferrarse a los hombros de Neil, pues él se había inclinado hacia delante y había abierto la boca sobre uno de sus pezones puntiagudos, y aquella sensación la estaba sacudiendo hasta el fondo de su ser.

	La lengua de Neil lamió la punta dura de su pezón. Sus dientes jugaron con ella. Y, mientras tanto, con la otra mano, él acariciaba el otro pecho de Deirdre con tal destreza que ésta tuvo que morderse el labio para no gritar.

	Al fin, cuando ya no puedo refrenarse más, Deirdre empezó a jadear.

	-Neil... no creo que pueda soportar esto...

	-Si yo puedo, tú también -susurró él con voz áspera contra su piel.

	-Siento como si ardiera...

	-Estás ardiendo.

	-No puedo estarme quieta...

	-Claro que puedes. Deja que crezca.

	-¡Lleva creciendo tres días!

	-Pero hay que hacerlo despacio. Hay que hacerlo bien.

	Neil se retiró lo justo como para sacarse el jersey por la cabeza. Luego se incorporó, se sentó junto a ella y la tomó en sus brazos. Aquel primer contacto de su carne fue un cataclismo. El cuerpo de Deirdre se sacudió por entero cuando sus pechos tocaron el torso de Neil. Sus brazos lo rodearon, abrazándolo con fuerza, como si, de no ser así, fuera a romperse en mil pedazos.

	Neil no la abrazaba con menos ímpetu. Su cuerpo se estremeció al sentir la suavidad de la piel de ella. Jadeaba ásperamente junto al oído de Deirdre mientras sus manos recorrían con avidez cada centímetro de la espalda desnuda de ella, desde los hombros a los hoyuelos de debajo de la cintura, pasando por sus costillas. El pantalón del pijama le colgaba de las caderas; él aprovechó su holgura para explorar la blanca suavidad de su tripa, la ondulación de sus caderas, la firmeza de sus nalgas.

	Deirdre, cuyo cuerpo vibraba de placer, había hallado un segundo paraíso al tocar a Neil. Le encantaba la amplitud de su espalda, el tacto de los hoyuelos de su clavícula, las ondas fibrosas de su pecho. Deslizando las manos entre sus cuerpos, tocó ávidamente su pecho al igual que había tocado su espalda. Era más peludo, más excitante, y sus pezones, aunque más pequeños, estaban tan duros como los suyos.

	-¿Qué me haces, Deirdre? -murmuró él, aturdido, tomando de nuevo su cara entre las manos y apoderándose de su boca en un beso febril-. Creo que tienes razón. Yo tampoco sé si podré soportarlo.

	De pronto, comprendía que ella tenía razón. Aunque entonces no lo supieran, habían aguantado tres días de continua excitación. Desde el principio había habido curiosidad. Y esa curiosidad se había hecho cada vez más intensa, a pesar de sus discusiones y sus encontronazos. Más tarde se preguntaría si su enfrentamiento no se habría debido en buena parte a la atracción básica que había surgido entre ellos, pero de momento sólo podía pensar en que su mutuo deseo estaba al borde de la culminación.

	Se puso de rodillas, la agarró por debajo de los brazos y apoyó suavemente su cabeza sobre la almohada. Apartó el cubrecama bajo ella hasta que estuvo tumbada sobre la sábana. Luego, le quitó el pantalón del pijama, y lo tiró al suelo.

	Deirdre experimentó un nuevo arrebato de inquietud cuando él se echó hacia atrás para mirarla, pero la mirada de Neil parecía hasta tal punto llena de admiración que sus miedos menguaron de nuevo. Él deslizó suavemente una mano sobre su pierna y, al alcanzar el nido de pálido vello de la juntura de sus muslos, la tocó con una delicadeza rayana en el sobrecogimiento.

	Ella se sentía completamente expuesta, y sin embargo adorada. Al mirar a Neil y ver cómo temblaba su cuerpo de deseo, se maravilló de que el destino lo hubiera llevado hasta ella.

	-Neil... por favor... -le suplicó con voz trémula-, te deseo...

	Él no necesitó que volviera a apremiarlo. Echándose hacia atrás, se desabrochó los vaqueros y se los bajó al mismo tiempo que los calzoncillos. Unos segundos después se deslizó sobre ella, encontrando un lugar para sí entre sus muslos, y, entrelazando sus dedos con los de ella, los apoyó con fuerza junto a los hombros de Deirdre. Apoyándose en los codos, frotó su cuerpo ardiente contra el de ella. No hizo intento de penetrarla; simplemente, buscó el placer de aquel nuevo nivel de contacto. Sin embargo, el placer hizo que ambos empezaran a jadear rápidamente.

	Deirdre nunca había sentido tanto deseo. Ya no pensaba en sus miedos, ni en lo que ocurriría si su encuentro no satisfacía a Neil. Sólo pensaba en el ardor que sentía dentro, sabiendo que necesitaba poseer a Neil de inmediato. Con los ojos cerrados, se arqueó hacia arriba y comprimió la pelvis contra él en una súplica silenciosa que dio al traste con la resistencia de Neil. Abriéndole las piernas, se colocó en posición y le apretó los dedos.

	-Mírame, Deirdre -musitó-. Mírame, nena.

	Los ojos de ella se abrieron y se agrandaron cuando, muy lentamente, la penetró. Ella sintió claramente cómo se hundía más y más dentro de ella; era como si cada célula de su cuerpo respondiera a su presencia, transmitiéndole a su cerebro un mensaje embriagador tras otro. Cuando la penetró por completo, Deirdre ya sabía que nunca, jamás, volvería a ser la misma.

	Neil cerró los ojos y dejó escapar un largo y trémulo suspiro. El placer estaba tan claramente dibujado en sus rasgos que Deirdre también habría exhalado un suspiro de alivio de haber podido. Pero él había empezado a moverse dentro de ella, y cada vez le costaba más respirar. Lo único que podía hacer era dejarse arrastrar por la espiral de pasión que él iba creando.

	El ardor fue creciendo paulatinamente. Neil impuso un ritmo que maximizaba el placer de Deirdre, sabiendo exactamente cuándo aminorar su cadencia y cuando acelerarla. Ella se movía a su compás, acompañando sus embestidas con un brío que enloquecía a Neil.

	Después, cuando el fuego que ardía dentro de ella se tornó demasiado abrasador para seguir conteniéndolo, Deirdre se arqueó por última vez, aspiró bruscamente una bocanada de aire y se disolvió en una serie de espasmos aparentemente interminables. Entre tanto, Neil se unió a ella, comprimiéndose contra la abertura de su vientre mientras su cuerpo se convulsionaba, vibrando.

	Pasó largo rato antes de que pudieran hablar, durante el cual los únicos sonidos que se oyeron en el cuarto fueron sus ásperas boqueadas y el tamborileo más suave y débil de la lluvia. Sólo cuando empezaron a respirar con normalidad se deslizó Neil a un lado, pero la arrastró consigo, colocándose cara a cara sobre la almohada.

	-Bueno -dijo suavemente-, ¿qué te ha parecido?

	Por un instante, los viejos miedos de Deirdre volvieron a apoderarse de ella.

	-¿Qué te ha parecido a ti? -musitó.

	-Me ha parecido -dijo él despacio, refrenando una sonrisa satisfecha- que para tener tan mal genio y una lengua tan afilada, eres una amante maravillosa.

	 

	Siete

	 

	Deirdre sintió una oleada de alivio que arrastró las dudas que aún le quedaban. Una sonrisa iluminó su cara cuando, alzando la voz, dijo burlona:

	-¿Lengua afilada y mal genio? Todo eso es por culpa tuya, Neil Hersey. ¡Tú no debías estar aquí!

	Neil no se inmutó. Su euforia era demasiado grande.

	-Si no estuviera -dijo malévolamente-, imagina lo que nos habríamos perdido.

	Deirdre no supo qué decir, de modo que siguió sonriendo, y él se sintió feliz al calor de su sonrisa. Al cabo de un rato, Neil le apartó un mechón de pelo húmedo de la mejilla.

	-Pareces feliz.

	-Lo estoy. Feliz, satisfecha y aliviada.

	-¿Tan terrible era pensar en hacer el amor conmigo? -preguntó él.

	-No, Neil -se apresuró a responder ella-. Era excitante. Pero ya sabes que estaba asustada.

	-Todavía no sé por qué. No puede ser solamente por eso de que eres una atleta. ¿Tiene algo que ver con el tipo que te utilizó?

	Deirdre pensó en ello un momento.

	-Indirectamente, supongo que sí -bajó la mirada-. Las cosas iban bien... sexualmente, quiero decir. Pero, cuando le entraron prisas por irse, se fue sin más, como si entre nosotros no hubiera habido nada que valiera la pena. A nivel subconsciente, puede que me lo haya tomado más a la tremenda de lo debido -guardó silencio mientras se preguntaba por qué. Sus dedos se movían levemente sobre el vello del pecho de Neil, recordándole lo que acababa de pasar entre ellos y dándole valor para continuar-. Creo que tiene más que ver con mi familia que con Seth. Yo siempre he sido la oveja negra, la que no encajaba. Mi madre es el colmo de las buenas maneras, de la elegancia y el refinamiento femenino. Mi hermana sale a ella. Yo siempre he sido distinta, y ellas nunca han ocultado lo que opinan al respecto.

	Él apoyó una mano en su garganta, mientras con el pulgar trazaba círculos sobre su clavícula.

	-¿Creen que no eres lo bastante femenina?

	-Sí.

	Él se echó a reír.

	-Qué sabrán ellas.

	Ella esbozó una tímida sonrisa.

	-Tú hablas de sexo, lo cual es sólo parte del problema. Pero, de todos modos, haces que me sienta mejor.

	-Lo mismo digo. Creo que ninguna mujer me había deseado tanto como tú hace un momento. Sé que, cuando llegaste aquí, no pensabas precisamente en el sexo, y eso hace que tu deseo sea aún más precioso. Quisiera pensar que no es simplemente porque te excitas así con cualquier hombre.

	-¡No, nada de eso! -exclamó ella, y bajó la voz-. Sólo ha habido un hombre en mi vida: Seth. No tengo mucha experiencia.

	-Mujeres experimentadas las hay a patadas. Tú vales mucho más.

	-Yo nunca me he sentido impulsada por el deseo sexual. Nunca he creído que fuera una persona muy sexual.

	-Todos lo somos.

	-En un grado u otro, sí, pero esos grados varían enormemente -movió su pierna entre los muslos de él, hallando placer en el contraste de tacto de sus cuerpos-. Supongo que lo que quiero decir es que siempre había creído que estaba en el nivel más bajo de la escala.

	-¿Aún lo piensas? -preguntó él suavemente.

	Ella le lanzó una mirada dulce.

	-¿Contigo? No.

	Él pasó la mano por su espalda, tocó sus nalgas y comprimió sus caderas contra su cuerpo, íntimamente.

	-Me alegro -dijo, y aspiró con fuerza-. Porque creo que te deseo otra vez.

	Deirdre no podía haberse mostrado más encantada. Neil no sólo le estaba demostrando nuevamente que sus temores eran infundados, sino que estaba reflejando el estado de su propio deseo renacido. Deslizó una mano por el pecho de él.

	-Creo que el deseo es mutuo.

	-¿Te falta algo? -preguntó él con voz densa.

	-Sólo no poder rodearte con las dos piernas.

	-Resulta difícil, con la escayola. Antes no te hice daño, ¿verdad?

	Ella estaba fascinada por el vello que crecía alrededor de su ombligo. 

	-¿Parecía que me lo estabas haciendo? -preguntó distraída.

	-Parecía que te estaba matando. 

	-Pues no tenía nada que ver con la pierna -bajó más la mano, jugueteando con los rizos negros de encima de su sexo. 

	-Deirdre... -a él le costaba de nuevo respirar. 

	Ella estaba demasiado enfrascada en su exploración como para apiadarse de él. .   

	-Tienes un cuerpo precioso -musitó. Sus dedos rozaron su miembro hinchado-. Antes no tuve tiempo de tocarte.

	-Oh, Dios -jadeó él cuando ella agarró su sexo por entero. Le apretó el hombro y presionó los labios contra su frente-. Ah...

	-¿Te gusta? -preguntó ella, acariciándolo cuidadosamente.

	-Ah, sí... Más fuerte... Puedes hacerlo más fuerte -su cuerpo se estaba tensando; cuando Deirdre sacudió su sexo con más fuerza, dejó escapar un gemido de éxtasis-. Esto es casi el paraíso... Eso es lo que es.

	-¿Casi?

	Él abrió los ojos y la miró fijamente.

	-El verdadero paraíso es cuando estoy dentro de ti -insertando una pierna entre las de ella, le abrió las piernas un poco más-. Estás caliente, mojada y tensa... La forma en que me deslizo dentro -puso sus palabras en acción- demuestra lo perfectamente... mmmmm.... lo perfectamente que estás hecha... para mí...

	Deirdre jadeó y dejó escapar un gemido. Neil estaba alojado dentro de ella, profundamente, mientras con la mano acariciaba su cuerpo con consumada destreza. Cuando se retiró y volvió a penetrarla, Deirdre pensó que iba a estallar.

	La explosión no tardó en llegar. La boca de Neil cubrió la de ella y la llenó con su lengua, mientras su miembro seguía llenándola. Un fuerte empellón seguía a otro en un ritmo que se repetía hasta que quedó suspendido en un arrebato extático.

	Esta vez, cuando el placer amainó, ninguno de los dos tenía fuerzas ni ganas de hablar. Neil acurrucó a Deirdre contra su cuerpo y la abrazó hasta que la respiración de ella se hizo larga y regular. Poco después, él también se quedó dormido.

	 

	 

	El día siguiente fue el más placentero que Deirdre había pasado nunca. Se despertó en brazos de Neil, con una sonrisa en el rostro que tardó en desvanecerse. Él le ordenó que se quedara en la cama mientras se duchaba y luego regresó y la llevó en brazos al baño. Para cuando se dio por satisfecho con el baño que le había dado, necesitaban los dos una satisfacción de otra especie. Así pues, Neil la llevó a la cama y procedió a rendir homenaje a su cuerpo desnudo.

	Él le enseñó cosas de sí misma que ella no sospechaba, desterró sus pudores y cosechó los beneficios. Con dedos diestros, una lengua ágil y un sexo palpitante, la arrastró a un climax tras otro, hasta que ella le pidió clemencia.

	-¡Un sátiro! -exclamó ella-. ¡Estoy confinada en una isla con un sátiro!

	-¡Mira quién habla! -dijo él.

	Ella no sólo se había mostrado tan insaciable como él, sino que se había tomado con su cuerpo todas las libertades que él se había tomado con el de ella.

	Ese día, no se molestaron en vestirse. Les pareció una pérdida de tiempo y energía. El tiempo era tan desagradable como la idea de poner ropa entre sus cuerpos. Cuando salieron del dormitorio, compartieron el pijama de Deirdre: la parte de arriba para ella, la de abajo para él. Neil se burló de ella diciéndole que había llevado un pijama de hombre precisamente con aquel propósito, pero no se quejó sabiendo que lo único que tenía que hacer, ya fuera en la cocina, en el cuarto de estar o en el despacho, era alzarle a Deirdre la camisa del pijama, bajarse él los pantalones y penetrarla con una lúbrica embestida.

	Deirdre dejó que su presencia la llenara por entero, en cuerpo y alma. Sabía que estaban viviendo un sueño, que allá fuera la realidad aguardaba agazapada la ocasión de golpear, pero se negaba a permitir que otros pensamientos más sombríos la distrajeran en aquel instante, sintiéndose tan completa. Neil la aceptaba. La había visto en su peor momento, y sin embargo la había aceptado. La atracción que sentía por ella no se basaba en quién era ella, en su profesión, en su ropa; a él le gustaba por cómo era.

	Neil estaba tan contento como ella. La certeza de que estaba huyendo de la realidad no lograba atemperar lo que sentía por Deirdre. Se negaba a considerar el hecho de que ella ignoraba el sesgo que había tomado su vida en Hartford, porque en aquel momento no parecía importar en absoluto. Ella era feliz; él la había hecho feliz. A ella no le importaba su situación financiera, ni su reputación. Se sentía satisfecha aceptándolo tal y como era.

	De ese modo, ninguno de los dos pensaba en el futuro. Un día se fundía en el siguiente, cada uno de ellos lleno de paz, ocio y amor. Deirdre acabó un libro y comenzó otro. Aprendió a hacer punto con suficiente soltura como para empezar un jersey en cuya confección avanzó rápidamente. Hacía gimnasia todos los días, pero, reacia a hacer cualquier cosa que le hiciera pensar en si podría volver a enseñar, no se propuso inventar nuevos ejercicios.

	Neil también leyó. Siguió ocupándose sin protestar de la mayoría de las faenas domésticas. De vez en cuando, Deirdre intentaba ayudarlo, pero él notaba la frustración que a ella le producía la escayola y comprendía que no se estaba aprovechando de él.

	Sus discusiones de los tres primeros días acabaron, pese a todos sus esfuerzos. No estaban, sin embargo, de acuerdo en todo, pero hicieron del compromiso una rutina. Neil aceptó que Deirdre pusiera la música alta, y ella aceptó que él pusiera las retransmisiones radiofónicas de los partidos de los Celtics. Ella se sometió a una partida de Trivial Pursuit en la que él le dio una paliza, y él soportó las piruetas de Fiebre del sábado noche.

	Una noche que él se sentía particularmente alegre, sacó un habano de su bolsa, lo encendió y se arrellanó satisfecho en el sofá. Deirdre, que había observado horrorizada cómo seccionaba ceremoniosamente la boquilla del cigarro y chupaba la punta, se quedó sentada con un dedo bloqueando parcialmente sus fosas nasales. Aquello ejemplificaba hasta qué punto habían llegado. A pesar de que a Deirdre le repugnaba el olor del puro, no estaba dispuesto a aguar el evidente placer de Neil.

	Éste llevaba fumando varios minutos cuando le lanzó una mirada y vio su postura.

	-Oh, oh. ¿Te molesta?

	Ella se encogió de hombros.

	-¿Esos chismes no son ilegales en este país? -preguntó respirando por la boca.

	-Es ilegal importarlos. Pero si un extranjero los trae para uso personal y los comparte con sus amigos, no pasa nada.

	-¿Es así como los conseguiste?

	-Tengo un cliente jordano que tiene negocios aquí. Me regaló una caja hace unos meses -Neil miró el largo cigarro con admiración-. Yo no suelo fumar, pero he de admitir que, si quieres fumarte un puro, esto es lo mejor.

	-¿El Mercedes de los puros?

	-Sí -con los ojos entornados de placer, él se llevó el cigarro a la boca, dio una chupada y exhaló una fina corriente de denso humo-. ¿Quieres que lo apague?

	-Por mí, no. Pero luego no me pidas que te bese -él esbozó una sonrisa. Se inclinó hacia delante, dejó cuidadosamente el puro en un cenicero, se levantó y avanzó hacia ella. Ella alzó una mano-. No te acerques. Sé lo que vas a hacer.

	Él apoyó las manos en los brazos de su sillón y se inclinó hasta que sus caras quedaron muy cerca. Estaba sonriendo.

	-Te besaré si quiero, y te gustará, con puro y todo.

	-Neil, te lo advierto...

	Sus palabras quedaron interrumpidas por la boca de Neil, que se apoderó de la suya de un modo que era al tiempo familiar y nuevo. Tras el ímpetu inicial, los labios de él se suavizaron y se hicieron más persuasivos, obligándola a responder sin que ella fuera capaz de resistirse. Cuando al fin se apartó, murmuró suavemente:

	-Ya puedes respirar.

	Deirdre tenía los ojos cerrados y la mano con la que se había estado protegiendo la nariz había abandonado hacía rato esa postura y se había deslizado desde la barba de Neil hasta su pelo castaño y abundante.

	-¿Cómo voy a hacerlo... si me has dejado sin aliento? -cuando lo atrajo de nuevo hacia sí, él se mostró más que dispuesto a acceder a sus demandas.

	A medida que el tiempo pasaba, el cigarro se iba consumiendo, pero ninguno de los dos reparó en ello.

	Por la mañana temprano, el día que se cumplía una semana de su llegada a la isla, Thomas los llamó desde la costa. Neil se encargó de hablar con él, pero Deirdre, a su lado, oyó toda la conversación.

	-¿Qué tal os va, chicos?

	Neil sonrió, pero se aseguró que su voz sonara convenientemente seria.

	-Bien.

	-Recibí vuestros mensajes, pero he estado fuera casi toda la semana. Supuse que habríais seguido intentándolo si hubiera habido alguna emergencia.

	-Se siente culpable -musitó Deirdre malévolamente-. Le está bien empleado.

	Neil le pasó un brazo por los hombros mientras decía burlón hablando para el micrófono:

	-Sobreviviremos.

	-¿Qué tal se las apaña Deirdre con la pierna?

	Neil vaciló antes de contestar. Mientras tanto, comenzó a jugar suavemente con el lóbulo de la oreja de ella.

	-La casa está sufriendo las consecuencias. Deirdre no es muy buena con las muletas.

	Deirdre le dio una patada en la espinilla con la escayola.

	-Ah -dijo Thomas-. Bueno, eso es asunto de Victoria. ¿Os estáis llevando bien? 

	-¿Llevarnos bien? -murmuró Deirdre. Deslizó la mano por las costillas de Neil y metió los dedos bajo la cinturilla de sus vaqueros. 

	Neil se aclaró la garganta y se puso muy serio.

	-Todavía estamos vivos. 

	-Lo vas a volver loco -susurró ella-. Se está muriendo de curiosidad.

	-Déjalo que se muera -contestó Neil en voz baja, con ojos juguetones.

	Durante aquel breve intervalo, Thomas pareció decidir que lo que ocurriera entre Neil y Deirdre también era asunto de Victoria, y no suyo.

	-Bueno -dijo con voz áspera-. Sólo quería que supierais que tenéis otra remesa de provisiones en el embarcadero.

	-¿En el embarcadero? -Neil miró su reloj. Eran apenas las nueve-. Debes de haber venido antes de que amaneciera.

	-Las dejé anoche.

	-Cobarde.

	-¿Qué? -preguntó Thomas-. No he entendido bien la última palabra.

	Deirdre soltó un bufido. Neil le puso una mano sobre la boca.

	-He dicho que gracias -gritó más fuerte de lo necesario.

	-Ah, bueno. Entonces, me pasaré por allí la semana que viene para recogeros. Si hay algún cambio de planes, llamadme.

	Por primera vez, Neil vaciló de verdad. Al bajar la mirada, vio que Deirdre también estaba de pronto más seria. Él agarró con más fuerza el micrófono.

	-Lo haremos -dijo antes de apagar la radio y dejar el micrófono en su lugar. Se quedó callado un momento, con el brazo aún sobre los hombros de Deirdre. Luego, dándole un apretón, respiró hondo.

	-Eh, ¿tú ves lo mismo que yo?

	Ella estaba lista para cualquier diversión. El último comentario de Thomas había sido deprimente.

	-No sé. ¿Tú qué ves?

	Él alzó los ojos hacia la ventana.

	-El sol. Bueno, puede que no el sol, pero hacía una semana que no había tanta luz ahí fuera, y no ha llovido desde ayer, lo cual significa que los caminos habrán empezado a secarse y que puedo traer las cosas del muelle en un santiamén y... -le dio otro apretón- que podemos salir a dar un paseo.

	Deirdre siguió su mirada y luego volvió a mirarlo.

	-Me gustaría mucho -dijo suavemente-. Muchísimo.

	 

	 

	El buen tiempo les proporcionó nuevas oportunidades de aventura. Como si quisiera afirmar sus derechos tras una larga ausencia, el sol se hizo más fuerte de día en día. El aire seguía siendo fresco y Deirdre tenía que moverse con las muletas, pero Neil y ella consiguieron explorar casi toda la pequeña isla. Cuando no estaban paseando de un lado para otro, estaban encaramados a las rocas que daban al mar. Una mañana vieron salir el sol y una noche lo vieron ponerse, y entre tanto ambos convinieron en que nunca habían visitado un lugar tan hermoso.

	Por desgracia, con mayor frecuencia a medida que pasaban los días, su serenidad se veía perturbada por el recuerdo de las palabras de despedida de Thomas. El pescador pasaría a recogerlos al final de la semana, y la semana les parecía muy corta. Deirdre empezó a pensar cada vez más en Providence y Neil en Hartford, y aunque sus reconciliaciones eran siempre arrebatadoras, de nuevo empezaron a discutir por nimiedades.

	Finalmente, tres días antes de su partida, las cosas estallaron. Acababan de cenar y estaban sentados uno al lado del otro en el despacho, aparentemente viendo En busca del arca perdida, pero prestando en realidad poca atención. Con una brusquedad que reflejaba su estado de ánimo, Neil apagó el televisor. Deirdre lo miró ceñuda. Había estado pensando en marcharse de la isla, y la idea la dejaba fría.

	-¿Por qué has hecho eso?

	-Te estás mordiendo las uñas otra vez. ¡El sonido me saca de quicio!

	Lo que realmente lo sacaba de quicio era la idea de volver a Hartford, pero el hecho de que Deirdre se mordiera las uñas le servía de chivo expiatorio.

	-Pero yo quería ver la película.

	-¿Cómo puedes ver la película si estás completamente enfrascada en tus uñas?

	-Tal vez si tú pararas de rascarte la dichosa barba, podría concentrarme.

	Los ojos de él se ensombrecieron.

	-No te has quejado de mi barba desde hace días -en realidad, le había dicho que le sentaba bien, que la tenía poblada y bonita. Y él había estado de acuerdo-. Puede que la rasque para no oír cómo te muerdes las uñas. ¿Por qué haces eso?

	-Es un tic nervioso, Neil. No puedo evitarlo.

	-¿Y por qué estás nerviosa? Creía que estabas tranquila y relajada.

	-¡Y lo estoy! -gritó ella y, al oírse, bajó la voz y la mirada-. Bueno, no.

	El silencio quedó suspendido en el aire entre los dos. Cuando Deirdre levantó al fin la mirada, vio que Neil la estaba observando con expresión doliente.

	-Tenemos que hablar -dijo él suavemente.

	-Lo sé.

	-Thomas vendrá pronto.

	-Sí

	      -Tú volverás a Providence y yo a Hartford. 

	      -Ya lo sé.

	-¿Y qué vas a hacer al respecto? 

	Ella se encogió de hombros y le lanzó de reojo una mirada suplicante. 

	-¿Decirle que nos quedamos una semana más?

	Aún más aterrador que la idea de regresar a Providence le resultaba la perspectiva de separarse de Neil. Él dejó escapar un bufido, se levantó del sofá y caminó hasta el extremo opuesto de la habitación antes de darse la vuelta.

	-No puedo quedarme, Deirdre. Por más que quiera, no puedo.

	-Entonces, ¿qué sugieres?

	Él apoyó una mano en la cadera y con la otra se frotó la nuca. Su mirada, desenfocada, se movía alternativamente de la pared al suelo y viceversa.

	-No sé, maldita sea. He intentado pensar en algo... Es decir, no, no es verdad. He intentado no pensar en la vuelta desde que llegué aquí, y, por consiguiente, no tengo ninguna solución. Y, además, está esta complicación.

	A Deirdre no le gustó su tono.

	-¿Qué complicación?

	Él la miró a los ojos.

	-Lo nuestro.

	Aquello fue para ella como un puñetazo en el estómago. Aunque sabía que tenía razón, no podía soportar pensar en términos negativos sobre lo sucedido entre ellos.

	-Mira -dijo, alzando una mano en gesto defensivo-, esto no tiene por qué ser una complicación. Tú puedes seguir tu camino y yo el mío. Y se acabó.

	-¿Es eso lo que quieres?

	-No.

	-Entonces, ¿qué quieres?

	-No lo sé -dijo ella exasperada-. Tú no eres el único que ha evitado pensar en la vuelta. Yo tampoco tengo soluciones.

	-Pero los dos estamos de acuerdo en que queremos seguir viéndonos.

	-Sí.

	Él dejó caer los hombros, desanimado.

	-Pues, entonces, esto es una complicación, Deirdre. Teniendo en cuenta todo lo demás, lo nuestro es sin duda alguna una complicación -se dio la vuelta para mirar por la ventana.

	Deirdre, a su vez, lo miró fijamente.

	-Está bien, Neil -comenzó suavemente-. Tienes razón. Tenemos que hablar. De todo -al ver que él no se movía, prosiguió-. Cuando llegamos aquí, tú estabas tan furioso como yo. Yo conozco mis motivos, pero no los tuyos. Al principio, no quise saberlo, porque ya tenía bastantes cosas en la cabeza. Luego, cuando las cosas... mejoraron entre nosotros, no quise preguntarte por miedo a destapar la caja de los truenos -estaba sentada al borde del sofá, con las palmas de las manos apoyadas sobre los muslos-. Pero ahora te lo pregunto. Si vamos a seguir adelante, tengo que saberlo. ¿Qué ocurrió, Neil? ¿Qué pasó en Hartford para que vinieras aquí de tan mal humor? ¿Por qué tenías que escapar?

	Neil agachó la cabeza. La pregunta de Deirdre resonaba en su cerebro. El momento de la verdad había llegado. Se mordió la parte interior del carrillo como si hacer algo tan absurdo fuera una excusa para no contestar. Pero no lo era. Deirdre era curiosa e inteligente. A pesar de que no deseaba tener que decírselo, ella merecía saberlo más que nadie.

	Neil se dio la vuelta para mirarla, pero no hizo intento de acercarse a ella.

	-Tengo -dijo exhalando un suspiro resignado- un problema grave en Hartford. Uno de mis principales clientes está involucrado. O, mejor dicho, uno de mis principales ex clientes, una corporación muy poderosa con sede en Hartford -vaciló.

	-Continúa -lo urgió ella suavemente-. Yo estoy contigo.

	-He sido consejero de la corporación durante tres años y, durante ese tiempo, me he ido familiarizando progresivamente con diversos aspectos del negocio. El pasado verano, casi sin querer, descubrí un caso de corrupción en el que estaba implicado el presidente de la compañía.

	Deirdre contuvo el aliento y lo miró con creciente aprensión. Se negaba a creer que hubiera pasado por alto conscientemente un caso de corrupción, pero, como consejero de la empresa, su deber estaba de parte de su cliente.

	-No -dijo él, percibiendo su miedo-, no exigí una parte del pastel.

	-¡Yo no he pensado tal cosa! Pero supongo que te encontrabas en una posición espantosa.

	Él se sintió aliviado por su evidente sinceridad, a pesar de que, en cierto modo, aquello hacía más difícil su tarea. Desearía haber sido capaz de decirle que su bufete tenía mucho éxito y no dejaba de crecer. Le habría gustado deslumhrarla. Pero los hechos iban contra él.

	Deirdre no se merecía aquello. ¡Demonios, ni él tampoco!

	-«Espantosa» es poco -declaró-. Podría haber hecho la vista gorda, pero eso iba contra mis principios. Así que llevé la cuestión ante la junta directiva. Y entonces fue cuando todo se derrumbó.

	-¿Qué quieres decir?

	-¡Que estaban todos implicados! ¡Todos ellos! Sabían exactamente qué estaba sucediendo, y su única preocupación era que yo me hubiese enterado.

	Deirdre empezó a sentir rabia por él.

	-¿Qué hiciste?

	-Dimití. No tenía elección. No pensaba quedarme mirando de brazos cruzados mientras ellos se forraban los bolsillos a expensas no sólo de sus accionistas, sino también de sus empleados. ¡Sus empleados! ¡Los últimos que pueden permitirse que los estafen!

	-Pero no lo entiendo, Neil. Si dimitiste, ¿no acabó ahí todo? Perdiste un cliente, pero tendrías otros, ¿no?

	-Oh, sí -dijo él sarcástico-. Pero han disminuido a una velocidad que no puede ser una pura coincidencia -su mandíbula se tensó-. Parece que los de Wittnauer-Douglass no se contentaron con mi dimisión. La junta directiva quería asegurarse de que no intentaba sacar tajada de lo que podía ser una información muy provechosa.

	Ella se quedó atónita.

	-Te han desacreditado.

	-Peor aún. Han hecho circular el rumor de que el cerebro del desfalco soy yo. Según el presidente de la junta, y esto lo sé por una fuente fiable, si no me hubiera ido, hubieran presentado cargos contra mí.

	-¡ Pero no pueden decir eso!

	-Pueden decir lo que les plazca.

	-¡No pueden hacer una cosa así!

	-Yo no estoy tan seguro. En los archivos de una gran compañía hay un montón de documentos poco claros. Documentos que pueden falsificarse fácilmente, si la gente adecuada da la orden.

	-Pero ¿por qué iba a querer la junta de Wittnauer-Douglass mencionar siquiera un caso de malversación? ¿No echaría a perder sus planes?

	-No, en absoluto. Sencillamente, se reorganizan, cambian de procedimiento, falsifican unos cuantos documentos más. Cuando se tiene poder, se tiene. Es así de sencillo.

	-Y no puedes enfrentarte a ellos -afirmó ella, siguiendo el razonamiento de Neil. Sin embargo, sus palabras tocaron una herida abierta en su interior.

	-¿Qué demonios puedo hacer? -estalló, y todos los músculos de su cuerpo se tensaron-. Han difundido el rumor tan rápido y con tanta eficacia que me es prácticamente imposible ejercer en Hartford. Ninguna empresa importante querrá contratarme. Y las medianas son demasiado desconfiadas. Además, esto no ha afectado solo a mi carrera. Nancy, la mujer con la que salía, también me dejó, lo cual a fin de cuentas no importa, porque sólo era cuestión de tiempo que lo dejáramos. Pero antes de que supiera lo que estaba ocurriendo, me sustituyeron como presidente de la oficina de recaudación de fondos del hospital. Eso me dolió. Corre el rumor de que soy un estafador, y aunque algunas personas crean en mi inocencia, hay que mantener las apariencias. Demonios, últimamente ni siquiera he podido encontrar un compañero de squash. ¡Me he convertido en un paria!

	-¡No pueden hacerte eso!

	-Ya me lo han hecho -replicó él. Su rabia se estaba reconcentrando y parecía ir adquiriendo mayor fuerza que en Hartford, sobre todo porque odiaba tener que contarle todo aquello a Deirdre-. Me he matado a trabajar para que mi bufete tuviera éxito, y ellos lo han destrozado todo sin contemplaciones. ¿Y sabes qué es lo peor de todo? -estaba lívido, furioso consigo mismo-. ¡Que no lo vi venir! ¡Que fui un ingenuo, un estúpido!

	Deirdre se levantó y se acercó cojeando a él.

	-No fue culpa tuya...

	Él la interrumpió, enfurecido, sin escucharla apenas.

	-¿Cómo pude pasar tanto tiempo trabajando para esa gente sin darme cuenta de lo que eran? Soy demasiado confiado. Siempre lo he sido. Los buenos chicos siempre acaban los últimos, ¿no es eso lo que dicen? Pues es cierto.

	Ella lo tomó del brazo.

	-Pero ser confiado está bien, Neil -dijo con firmeza-. La alternativa es ser un eterno escéptico o, peor aún, un paranoico, y así no podrías vivir.

	-Mis amigos... Hasta han convencido a mis amigos.

	-Un verdadero amigo no se dejaría convencer.

	-Entonces, también he sido un mal juez para eso.

	-Estás siendo demasiado duro contigo mismo.

	-¡Pues ya era hora! Alguien debería haberme dado una patada en el trasero hace años. Tal vez así no habría sido tan crédulo. Quizá me hubiera dado cuenta de todo. Y quizá ahora no me encontraría en una situación insostenible.

	-Puedes encontrar nuevos clientes -aventuró ella débilmente.

	-No de los que me interesan. Yo tengo experiencia en grandes compañías, y ésas ya no querrán saber nada de mí.

	-Puede que no en Hartford...

	-Lo cual significa mudarme. Maldita sea, yo no quiero mudarme. Por lo menos, no por esto.

	-Pero no todo está perdido, Neil. Tú eres muy bueno en tu trabajo...

	-Y mira de lo que me ha servido -dijo él-. Tengo una oficina fantástica, dos ayudantes muy eficientes y una clientela que mengua rápidamente. Tengo un piso que las personas a las que llamaba mis amigos no se dignan visitar. Tengo una larga experiencia en labores de asistencia social que se ha parado en seco. Y tengo la equipación completa para jugar al tenis y no tengo compañero.

	Deirdre apartó la mano del brazo crispado de Neil.

	-Y también, según tú, tienes el monopolio de la autocompasión. Pues no es así, Neil. Tú no eres el único que tiene problemas. Ni el único que se siente frustrado.

	-¿Frustrado? -él se pasó los dedos por el pelo-. Eso se llama quitarle hierro al asunto. Y, ya que estamos, también puedes añadir la culpa a mi lista de transgresiones. Vine aquí y pagué contigo todas esas frustraciones.

	-No fuiste tú solo. Yo también te usé para desahogarme, Neil, así que soy tan culpable como tú.

	-Sí -su voz era más calmada-. La única diferencia es que tu problema tiene una solución a la vista. Cuando te quiten la escayola...

	-No es sólo la pierna -dijo Deirdre, apartándose de él-. No habría estado de tan mal humor si se tratara sólo de la pierna. Hay otras cosas en mi vida y, si no te parece que, a su modo, mi situación es tan frustrante como la tuya, puedes añadir el egoísmo a esa lista que estás haciendo.

	Se produjo un silencio a su espalda. Por primera vez desde que había empezado la conversación, los pensamientos de Neil tomaron una línea tangente. «Hay otras cosas en mi vida», había dicho ella. De pronto, se puso nervioso, temiendo inexplicablemente que su mundo fuera a desplomarse por completo.

	-¿Qué... qué más hay?

	Con la cabeza agachada, ella se apoyó contra la mesa. Una risa seca escapó de su garganta.

	-Tiene gracia. Ahí estás tú, sin empresa a la que representar. Y aquí estoy yo, con una empresa que no quiero ver ni en pintura.

	-¿De qué estás hablando?

	Ella alzó la cabeza lentamente. Casi con reticencia contestó:

	-De Joyce Enterprises. ¿Te suena?

	-Sí. Tiene su sede en... -de pronto, lo comprendió- en Providence. ¿Tú eres esa Joyce? ¿La empresa es tuya?

	-En realidad, es de mi familia. Mi padre murió hace seis meses, y mi hermana tomó el testigo.

	Neil frunció el ceño.

	-No había hecho la conexión... Nunca pensé que... La verdad es que no encaja.

	-¿Con cómo soy? -ella sonrió con tristeza-. Tienes razón. No encaja. Yo no encajo, y ése es el problema. Mis padres siempre quisieron que la empresa se quedara en la familia. Pero Sandra, mi hermana, no puede dirigirla. Tengo dos tíos que trabajan allí, pero son tan incapaces como mi madre.

	Neil se había acercado y estaba frente a ella.

	-Así que quieren que te hagas cargo tú.

	-Exacto.

	-Pero tú no quieres.

	-Eso es. Lo intenté una vez y me pareció horrible. Yo, sencillamente, no estoy hecha para ir todo el día arreglada y hacer de anfitriona que es lo que hace principalmente el presidente de una compañía así. No sé hablar diplomáticamente de estupideces, y tampoco me gusta hacer de florero.

	-Eso no hace falta que lo jures -dijo él.

	Deirdre respondió a su ironía frunciendo el ceño.

	-Ojalá mi familia pensara lo mismo, pero no es así. Insisten en que soy su única esperanza, y tal vez fuera capaz de dirigir la gestión de la empresa, pero el lado político me sacaría de quicio. Llevan seis meses persiguiéndome y mientras estaba ocupada haciendo mi trabajo al menos tenía una excusa. Al menos, podía aferrarme a algo. Siempre he sabido que, tarde o temprano, a medida que me hiciera mayor, tendría que bajar el ritmo, pero pensaba que tendría tiempo de encontrar una alternativa. Ahora ya no. De pronto, no puedo hacer mi trabajo y ellos van detrás de mí como sabuesos para que les haga el suyo. Ni siquiera en el hospital me dejaron en paz -hizo una pausa para recobrar el aliento y continuó-. Piensan que soy egoísta, y puede que lo sea porque quiero ser feliz, y sé que no lo seré si me veo forzada a implicarme en el negocio. Tiene gracia. Eso es lo que ellos quieren. Siempre les he parecido rara. Soy un fracaso. Desprecian mi trabajo. Y, para colmo de males, no tengo marido, ni hijos. ¿Para qué sirvo? No hago nada bien, o eso dicen ellos. Sin embargo, insisten una y otra vez en que los ayude a dirigir la empresa -se frotó la sien, que empezaba a dolerle, y miró a Neil-. La familia me necesita. El negocio me necesita. ¿Puedo quedarme de brazos cruzados y dejar que todo se vaya al traste? Porque se irá, Neil. No dejo de decirles que contraten a gente de fuera que los ayude, pero se niegan y, si continúan así, el negocio se hundirá. Puede que tarde algún tiempo. La empresa es como una inmensa máquina. Ya muestra signos de oxidación, pero los engranajes siguen funcionando. Pero, cuando llegue el momento de lubricarlos y no haya nadie capaz de hacerlo, las ruedecillas dejarán de girar y al final se detendrán -sacudió la cabeza levemente, casi con un escalofrío-. Y tú hablas de culpa... Yo sí que me siento culpable. Mi madre no para de recordarme que tengo una responsabilidad. Y eso es lo peor, porque aunque no soporto la idea de implicarme en el negocio, tengo una responsabilidad. A ellos no se lo digo. Incluso he intentado negármelo a mí misma. Pero está ahí -se miró los dedos y repitió más suavemente-: Está ahí.

	Neil apoyó la mano sobre su cuello y se lo acarició suavemente.

	-Vaya par que estamos hechos, tú y yo. Entre los dos tenemos un montón de preocupaciones, y ninguna medicina.

	Ella dejó escapar una risa débil. 

	-Tal vez la farmacia de la isla tenga alguna. 

	Él suspiró.

	-La farmacia de la isla ya le ha dado su medicina a dos almas que necesitaban un respiro, pero me temo que no puede remediar lo que nos espera en casa.

	-Entonces -dijo ella en voz baja, desanimada-, volvemos al principio. ¿Qué vamos a hacer?

	Él la miró intensamente y, bajando la cabeza, la besó con tal ternura que a ella se le encogió el corazón.

	-Vamos a pasar los próximos tres días disfrutando el uno del otro. Siempre y cuando no te importe estar liada con un futuro muy dudoso...

	Fue en ese momento, con Neil frente a ella, muy cerca, mirándola como si su respuesta fuera más importante para él que nada en el mundo, cuando Deirdre comprendió que lo quería y sonrió suavemente.

	-Si a ti no te importa estar liado con una mujer que preferiría pasarse el resto de su vida en esta isla antes que volver al continente y afrontar sus responsabilidades...

	Él respondió con una amplia sonrisa y otro beso, éste más profundo e intenso. A aquel siguió un tercero, y luego un cuarto, y pronto ni Neil ni Deirdre pudieron pensar más en el futuro.

	 

	 

	Sus tres últimos días en la isla transcurrieron igual que los anteriores, a pesar de que sus pensamientos, despojados ya de su desordenada volubilidad, tenían ahora un rumbo. Neil se sentía aliviado por habérselo contado todo a Deirdre, aunque ello no hubiera resuelto nada. Ella había aceptado su apurada situación sin criticarla, y su afecto por él, pues eso creía Neil que era, parecía en todo caso haberse hecho más profundo.

	Deirdre, por su parte, se sentía aligerada por haber compartido su carga con un alma comprensiva. Neil no se había cebado en ella por sus fracasos; en todo caso su afecto, pues eso estaba segura que era, parecía más fuerte que nunca.

	Si aquel afecto adquiría de cuando en cuando cierto frenesí, cada uno de ellos lo atribuía al hecho de que el tiempo se les acababa.

	Thomas había quedado en recogerlos a las ocho de la mañana del último día. Así pues, la noche anterior, se pusieron a limpiar la casa y se aseguraron que todo quedaba tal y como estaba cuando habían llegado, dos semanas antes. De pronto la tensión pareció envolverlos, reduciéndolos a un estado de crispación semejante al de su llegada.

	Neil hizo por última vez la colada, poniendo sin darse cuenta la sudadera verde de Deirdre en la lavadora con las toallas, la mitad de las cuales eran de un azul eléctrico no muy distinto al color del jersey, y la otra mitad blanquísimas. Cuando las toallas blancas salieron teñidas de un nítido color verde, Neil comenzó a maldecir en voz alta.

	-¡Maldita sea! Pensaba que ya habías guardado esta cosa.

	-Todavía no he guardado nada -Deirdre había procurado posponer todo lo posible esa tarea en particular. Ahora, al observar las toallas antes blancas, frunció el ceño-. ¿No viste la sudadera cuando metiste las toallas?

	-¿Cómo iba a verla con estas toallas azules?

	-¡La sudadera es verde!

	-Es casi azul.

	-Tú debes de ser daltónico.

	-Yo no soy daltónico.

	Se estaban mirando el uno al otro por encima de la lavadora. Deirdre fue la primera que apartó los ojos.

	-Podemos lavar otra vez las toallas blancas, esta vez con lejía.

	-En la etiqueta dice que no se use lejía.

	Ella le lanzó una mirada furiosa.

	-He usado muchas veces lejía con las toallas, y da resultado. Si no quieres arriesgarte, encuentra tú una solución -dándose la vuelta, se puso de nuevo a limpiar la nevera, dejando que Neil pusiera a regañadientes otra lavadora utilizando lejía.

	Poco después, Deirdre se dirigía al dormitorio con intención de hacer la maleta cuando una de sus muletas se enganchó en el borde de la alfombra del cuarto de estar. Se tambaleó, cayó al suelo y dejó escapar un grito que era al mismo tiempo de sorpresa y de frustración.

	-¿Quién ha puesto aquí esta estúpida alfombra? -chilló.

	Neil acudió a su lado, con voz tensa.

	-Esa estúpida alfombra está ahí desde que llegamos. ¿Es que no miras por dónde vas?

	-¡Son las malditas puntas de goma de estas muletas! -le dio una patada a las muletas con el pie bueno-. ¡Se enganchan con todo!

	Neil recuperó las muletas, rodeó la espalda de Deirdre con un brazo y la ayudó a levantarse.

	-Antes no te molestaban. ¿Estás bien?

	-Sí, estoy bien -rezongó ella, frotándose la cadera.

	-Pues tienes suerte. Maldita sea, Deirdre, ¿es que intentas matarte? ¿Por qué no miras por dónde pisas?

	-¿Mirar por dónde piso? ¡Iba mirando!

	-Entonces es que ibas demasiado rápido.

	-Iba como siempre.

	-O sea, demasiado rápido.

	Deirdre, que había vuelto a colocarse las muletas, se apartó de él acalorada.

	-¡No necesito que me des consejos! Llevo años cuidando de mí misma y volveré a hacerlo. No creas que porque me hayas ayudado estas dos semanas tienes derecho a darme órdenes. Si de veras quisieras ayudarme, te ofrecerías a dirigir la maldita empresa de mi familia.

	-Y si tú quisieras ayudarme, me darías la maldita empresa -contestó él rugiendo.

	Por un instante se miraron fijamente el uno al otro. Sus ojos centelleaban; sus fosas nasales se hinchaban. Poco a poco, su respiración se apaciguó y su rabia fue disipándose.

	-Es tuya -dijo Deirdre suavemente con los ojos fijos en él.

	-Pues me la quedo -replicó él, pero su voz también era muy suave.

	-Es una idea absurda.

	-Totalmente descabellada.

	-Pero podría ser una salida para los dos.

	-Sí.

	Se quedaron donde estaban un largo minuto más. Luego, apoyando levemente una mano en la espalda de Deirdre, Neil la condujo al sofá. Cuando estuvieron sentados, cruzó las piernas, apoyó el codo en el brazo del sofá y empezó a frotarse el labio inferior con el pulgar.

	-He estado pensando mucho desde que hablamos la otra noche -comenzó, vacilando al principio y cobrando impulso rápidamente-. He revisado el problema una y otra vez, intentando decidir qué quiero hacer. En ciertos momentos, cuando me pongo furioso, lo único que tiene sentido para mí es la venganza. Luego, la rabia se desvanece y me doy cuenta de que no tiene sentido. Además, sería tirar piedras contra mi propio tejado, porque lo que quiero es seguir ejerciendo mi profesión -hizo una pausa, bajó la mano y miró a Deirdre-. Tú tienes una empresa que no quieres. Yo podría sacar provecho de ella.

	Ella escudriñó con nerviosismo su cara.

	-¿Para vengarte?

	-No. Tal vez sería una especie de revancha, pero ése no sería mi principal objetivo. Necesito algo, Deirdre. Odio tener que decirlo, sobre todo delante de ti. Es duro para un hombre, o para cualquiera, supongo, tener que admitir que se ha quedado sin opciones. Pero estoy intentando afrontar la realidad, y el único hecho cierto de todo esto es que ya no puedo trabajar en Hartford.

	-Dijiste que no querías mudarte.

	-Dije que no quería mudarme por culpa de Wittnauer-Douglass. Quizá sea un argumento un tanto intrincado, pero empiezo a pensar que Joyce Enterprises habría atraído mi interés aunque no hubiera tenido problemas en Hartford. A pesar de los problemas que tenga ahora, Joyce tiene una sólida reputación. A mí no me importaría invertir en ella. Y puede que sea una retorcida paradoja, pero creo que tengo algo que ofrecer. Soy un buen abogado. Conozco al dedillo el funcionamiento de las grandes compañías. No soy empresario, pero conozco a muchos. Y conozco a un cazatalentos que podría ayudarme a captar a la gente más capacitada. Por desgracia... -respiró hondo y sus ojos se agrandaron mientras ponderaba el problema-, eso significaría introducir en la empresa a un extraño. Por le que dices, tu familia se ha opuesto a esa idea desde el principio, lo cual plantea la cuestión más inmediata de si estarían dispuestos a aceptarme.

	Deirdre alzó la barbilla con gesto desafiante.

	-Yo tengo la misma participación en la empresa que mi madre y mi hermana. Si entraras en la empresa conmigo, no se atreverían a oponerse.

	-Pero tú no quieres entrar en la empresa. ¿No se trata de eso?

	-Sí, pero si estuviéramos... -titubeó, intentando encontrar las palabras menos comprometedoras-. Si estuviéramos juntos... Quiero decir que si yo dejara claro que tenemos una... relación...

	-¿Que somos una pareja estable, como amantes?

	-Sí.

	Él sacudió rápidamente la cabeza.

	-No, eso no bastaría. Tendríamos que casarnos.

	-¿Casarnos? -ella había querido creer que iban a estar unidos de algún modo, pero el matrimonio era la unión definitiva-. ¿No es un poco radical?

	Neil se encogió de hombros, a pesar de que no se sentía precisamente indiferente. Había estado buscando un modo de atar a Deirdre. La quería. Se había dado cuenta de ello en algún momento, y la idea lo había hecho sentirse tan a gusto que ni siquiera se le había ocurrido cuestionarla. Aún no podía decirle que la quería; se sentía demasiado vulnerable. El matrimonio podía ser repentino, pero servía para sus propósitos.

	-Radical solamente porque nos conocemos hace poco. Pero nos llevamos bien, ¿no?

	-¡Pero si discutimos continuamente! -exclamó ella, haciendo de abogada del diablo. De haber sabido que Neil la quería, no se le habría ocurrido discutir. Pero él no se lo había dicho, y ella no tenía valor para exponerse confesándole que estaba enamorada de él, de modo que se sentía obligada a resistirse a la idea.

	-No siempre. Sólo cuando nos sentimos frustrados por problemas que nos superan. También tenemos nuestros buenos ratos, ¿no?

	-Sí -admitió ella, aunque con reticencia.

	-Y, si el plan resuelve nuestros problemas, ya no tendremos motivos para discutir, ¿no crees?

	-Todos los matrimonios discuten.

	-Pues entonces no seremos distintos de los demás. Considéralo objetivamente, Deirdre. Tenemos intereses y valores parecidos. Ya hemos demostrado que podemos vivir juntos. Si hemos sobrevivido estas dos semanas, estando juntos veinticuatro horas al día, vamos un paso por delante de la mayoría de las parejas que se casan.

	Ella no quería considerar la idea objetivamente. El amor no era objetivo.

	-Pero nos hemos conocido en una esfera muy limitada. Esto no es el mundo real. Es posible que, cuando volvamos a Providence, descubramos que nos odiamos.

	-Eso lo dices porque te sientes insegura.

	-Está bien, puede que sea así. Creo que estoy tan poco preparada para ser la mujer de un directivo como para dirigir la empresa -agitó una mano adelante y atrás-. Yo no soy una de esas encantadoras y relamidas anfitrionas. No soy una de esas adorables mujercitas que siempre llevan y dicen lo que conviene.

	-Yo no me he quejado de tu forma de ser. Y no te pediría que hicieras nada con lo que te sintieras incómoda. Si recibiéramos, y supongo que tendríamos que hacerlo, estarías tan guapa como la que más. Y no tendrías que cocinar. Podríamos salir por ahí o encargar la comida.

	-¿En mi modesto piso de la ciudad? -preguntó ella con sorna.

	-En la casa que yo compraría para los dos -se echó hacia delante y la miró con determinación-. Yo no soy un gigoló, Deirdre. No me metería en esto si creyera que me estoy aprovechando de ti. Puede que tú aún no lo sepas, pero yo tengo mi orgullo. Si acordamos seguir adelante con este plan, trabajaré en la empresa con todas mis fuerzas. Seré yo quien gane dinero para los dos, y eso significa que te proporcionaré la casa que te mereces. Supongo que, en ese aspecto, soy bastante anticuado.

	-¿Significa eso que yo no puedo trabajar, ni hacer lo que quiera?

	-Puedes hacer lo que quieras. No soy tan anticuado. Y, si crees que me molesta que enseñes aeróbic, te equivocas. Me encanta tu cuerpo de atleta. ¿Es que no lo sabes? -ella le lanzó una mirada irónica-. Ahora se lleva mucho hacer ejercicio -continuó él-. Estaré muy orgulloso de tener una mujer que se mantiene en forma.

	-Si es que puedo -masculló ella-. Aún no sé si podré volver a enseñar.

	-Sí que podrás. Ya te lo dije. Cuando te quiten la escayola, harás fisioterapia o lo que haga falta para que tu pierna quede como nueva.

	-Pero, aunque eso ocurra, yo suelo dar clases nocturnas. ¿Cómo te sentirás cuando vuelvas a casa y esté vacía después de un largo día de trabajo, y no tengas ni siquiera la comida preparada?

	-Yo sé cocinar, ya lo sabes. Me sentiré orgulloso de ti, Deirdre. Mi mujer estará haciendo algo constructivo, algo que la satisface -se detuvo para respirar y se puso más serio-. Y, ya que hablamos de orgullo, si aceptas casarte conmigo, insisto en que firmemos un acuerdo prenupcial.

	Deirdre no pudo ocultar una rápida mirada de dolor.

	-¡Yo no quiero tu dinero!

	-Lo has entendido al revés. Es a ti a quien quiero proteger. Si aceptas casarte conmigo, firmaré un contrato en el que se diga que tus activos en Joyce Enterprises y cualquier otra cosa que tengas a tu nombre, seguirá siendo únicamente tuyo. Si en cualquier momento decidieras divorciarte, seguirás disponiendo de todo lo que tenías al casarnos. Y si en cualquier momento decides que estoy perjudicando a Joyce Enterprises, tendrás todo el derecho a ponerme de patitas en la calle.

	Ella no alcanzaba a imaginar semejante posibilidad. Claro que tampoco podía imaginar que alguna vez quisiera divorciarse de Neil. A menos que él quisiera.

	-Pero ¿y tus intereses? Si firmas ese contrato, no estarán protegidos. Crees que fuiste un ingenuo con Wittnauer-Douglass. ¿No crees que este plan es igual de ingenuo?

	-Prefiero pensar en ello como en un desafió que afronto con los ojos bien abiertos. Creo que puedo sacar adelante Joyce Enterprises y, si lo hago, no tendrás ningún motivo para deshacerte de mí. Como te decía, no busco dinero fácil. Estoy cualificado para ese trabajo. Sí, me estarás haciendo un favor al darme una oportunidad, pero yo también te lo estaré haciendo a ti al quitarte de encima una responsabilidad con la que no quieres cargar -la tomó de la mano y observó la forma de sus dedos finos-. Tendrías un marido, lo cual complacería a tu familia. Y, de todos modos, ¿no crees que ya va siendo hora? Para mí, al menos, sí. No me estoy volviendo precisamente joven. Estoy más que listo para sentar la cabeza.

	«Pero ¿y el amor? ¿Qué pasa con el amor?», se decía Deirdre en silencio.

	-No sé, todo me parece muy... calculado.

	-Algunas veces las mejores cosas lo son.

	-No hace falta que te cases conmigo. Podríamos solucionarlo de otro modo.

	-Estoy seguro de que sí, pero el matrimonio lo arreglaría todo con tu familia. Ellos no tienen por qué enterarse de los acuerdos que firmemos. En lo que a ellos concierne, todo lo tuyo es mío. Seré un miembro de tu familia. El negocio familiar quedará intacto -le apretó los dedos y bajó la voz-. Y yo quiero casarme contigo. No te lo propondría si no fuera así.

	«Pero ¿por qué quieres casarte conmigo?», deseó preguntarle ella, pero no lo hizo. Neil podía darle la respuesta que ella anhelaba, lo cual la llenaría de felicidad, o podía repetir las razones prácticas que le había explicado ya, lo cual la llenaría de inquietud. En lugar de arriesgarse, decidió aceptar sus palabras sin indagar más.

	-¿Te casarás conmigo, Deirdre? -preguntó él suavemente.

	Ella lo miró a los ojos, sabiendo que el amor brillaba en los suyos con una fuerza que era incapaz de apagar. Asintió en silencio y cerró los dedos alrededor de los de Neil.

	 

	Ocho

	 

	Al día siguiente, tal y como había prometido, Thomas estaba en el embarcadero a primera hora de la mañana para recogerlos. Las miradas subrepticias que les lanzaba a uno y a otro a intervalos delataban su curiosidad. Ellos se limitaban a sonreírse, sintiéndose satisfechos y, sobre todo, contentos ante lo que tenían por delante. Si habían temido abandonar el refugio de la isla, la certeza de que iban a permanecer juntos reducía ese temor a un leve cosquilleo de melancolía a medida que el lugar se difuminaba tras ellos.

	Neil había querido llevar a Deirdre a Providence, pero ella había insistido en que no tenía sentido dejar su coche en Maine si quería usarlo en casa, y él al final le había dado la razón. De modo que Neil la siguió por la autopista, asegurándose de que parara de cuando en cuando para descansar y comer algo.

	Era media tarde cuando pararon ante la casa de la madre de Deirdre. Habían discutido también aquella cuestión, y habían llegado a la conclusión de que, cuanto antes le anunciaran a María Joyce la noticia de su inminente matrimonio, tanto mejor. Y, temiendo que la señora Joyce le hiciera pasar a Deirdre un mal rato, dados sus antecedentes, Neil se empeñó en estar presente.

	María estaba en la biblioteca cuando Deirdre la llamó desde la puerta principal. Se acercó corriendo y empezó a gritar antes incluso de entrara en el vestíbulo.

	-¡Deirdre! ¡Ya era hora¡ Estaba preocupadísima pensando en dónde estarías y qué estarías haciendo. Si no se me hubiera ocurrido llamar a Victoria... -se detuvo en seco al ver a su hija apoyada en las muletas junto a un hombre algo barbudo y vestido con vaqueros-. Dios mío —musitó, mirándolos fijamente-, ¿qué has traído a casa esta vez?

	Deirdre sintió un movimiento junto a su hombro y comprendió que Neil estaba intentando no reírse. Ella, por su parte, también. Encontraba guapísimo a Neil, pero sabía que su madre se estaba preguntando de dónde había sacado a aquel desarrapado.

	-Mamá, quiero presentarte a Neil Hersey. Neil, Mana Joyce.

	Neil dio un paso adelante y le tendió la mano con firmeza, de modo que María no tuvo más remedio que estrechársela.

	-Es un placer, señora Joyce. Deirdre me ha hablado mucho de usted.

	María no se paró a pensar en el cariz de las cosas que su hija le habría contado sobre ella. Estaba demasiado preocupada intentando apartar la mano del apretón excesivamente campechano de Neil. Asintió, mirándolo, pero rápidamente fijó su mirada en Deirdre.

	-Victoria confesó al fin que te habías ido a Maine. No puedo creer que hicieras una cosa así, Deirdre. Ese lugar está completamente aislado, y en tu estado...

	-Estoy perfectamente. Y Neil estaba conmigo -antes de que su madre pudiera decir nada, añadió precipitadamente-: Neil también es amigo de Victoria. Y ahora es amigo mío. En realidad... -miró a Neil-, vamos a casarnos. Queríamos que fueras la primera en saberlo -sintió un placer perverso al ver la expresión atónita de su madre.

	La señora Joyce se quedó un momento sin habla. Luego, llevándose una mano al corazón, pareció rehacerse.

	-No puedes hablar en serio.

	-Sí, mucho.

	-Deirdre, ¡tú no conoces a este hombre! -miró despectivamente a Neil de arriba abajo.

	-Te sorprenderías, madre. En dos semanas en una isla, sin nadie más alrededor, se puede llegar a conocer muy bien a un hombre.

	Neil hizo girar los ojos al oír su tono desafiante y se apresuró a ofrecer una explicación.

	-Lo que Deirdre quiere decir es que hemos tenido ocasión de hablar más que mucha gente en meses. Hemos compartido las tareas de la casa y todo lo relativo a nuestras vidas cotidianas. Estamos convencidos de que nuestro matrimonio funcionará.

	María, que lo había estado mirando con recelo durante su breve discurso, cerró los dedos alrededor de la hilera de perlas que llevaba sobre el elegante vestido de seda.

	-Creo que necesito una copa -dijo, y se volvió hacia el cuarto de estar.

	Deirdre echó a andar tras ella y Neil la siguió.

	-¡Es media tarde! ¡No necesitas una copa a media tarde!

	-Oh, sí que la necesito -dijo María. Ya estaba ante la elegante barra de madera de cerezo, sacando hielo de una cubitera-. Cuando una se entera de que, tras pasarse años insistiendo, su hija ha decidido casarse de repente con un hombre al que cree conocer pero del que probablemente no sabe nada porque lo conoce desde hace dos semanas, una necesita una copa, sea cual sea la hora del día.

	Deirdre respiró hondo y le lanzó a Neil una mirada impotente antes de sentarse en una otomana cercana.

	-Creo que deberías escuchar lo que tengo que decirte antes de aventurar ningún juicio. Puede que digas algo de lo que luego te arrepientas.

	-Lo dudo -afirmó Maria. Se había servido una buena dosis de whisky en un vaso y estaba de pie, muy tiesa, junto a la barra-. No sé en qué me he equivocado contigo, Deirdre, pero está claro que me he equivocado. He intentado inculcarte ciertos valores, y los has rechazado todos y cada uno. Intenté educar a una señorita, pero tú insistes en pasearte por ahí en leotardos...

	-No son leotardos, mamá. Son mallas. Los leotardos cortan la circulación.

	Ella agitó la mano desdeñosamente.

	-Lo mismo da. Intenté trasmitirte el sentido de la familia, pero te has empeñado en seguir tu propio camino. He tratado de hacerte comprender que tienes una responsabilidad con la empresa, pero no quieres hacerme caso. Y ahora, como no tienes nada mejor que hacer con tu tiempo, en lugar de echarnos una mano, desapareces, conoces a un... hippie vagabundo cualquiera y decides casarte con él.

	Neil, que permanecía de pie, en silencio, al lado de Deirdre, sintió que ya había oído suficiente. No le importaban los insultos que la señora Joyce lanzaba contra él, pero no estaba dispuesto a permitir que insultara a Deirdre.

	-Creo que no entiende usted la situación, señora Joyce -dijo con tal firmeza que Maria se vio forzada a prestarle atención-. Yo no soy un hippie, ni un vagabundo. Si se ha formado una opinión respecto a mí basándose en mi aspecto, creo que debería recordar que acabo de regresar de pasar dos semanas de vacaciones. Me paso la mayor parte de mi vida vestido de traje, trajes que estarían a la altura -miró el banquillo que había frente al piano- de esa tapicería Dunhill -posó la mirada en un pequeño cuadro que había a la izquierda de la barra-. O con ese Modigliani -bajó los ojos a la mesita de mármol que había junto a las rodillas de Deirdre-. O con ese jarrón Baccarat.

	Deirdre alzó la mirada hacia él.

	-Estoy impresionada -susurró.

	Neil le rozó la cadera con la rodilla y le pidió que guardara silencio frunciendo el ceño.

	Maria enarcó una ceja perfectamente depilada, a pesar de que no estaba dispuesta a dejarse aplacar.

	-Los timadores más hábiles saben mucho de decoración, señor Hersey. ¿Cómo se gana usted la vida?

	-Soy abogado. Dirijo mi propio bufete en Hartford, especializado en gestión empresarial. Puedo darle una lista completa de mis méritos, comenzando por mis estudios en Harvard, pero no creo que sea necesario. Baste decir que, en los últimos años, he trabajado para Jennings and Lange, KronTech y la Fundación Holder, así como para la empresa Faulkner de aquí, de Providence.

	Confiaba en que las empresas que había mencionado le proporcionaran sólidas recomendaciones. Confiaba asimismo en que María Joyce hubiera oído hablar de ellas. Claro que también podía haber oído hablar de Wittnauer-Douglass. Siempre cabía la posibilidad de que, si hacía averiguaciones sobre él, se topara con aquel asunto, pero era un riesgo que tenía que correr. Y, además, para cuando se enterara de todo, su matrimonio con Deirdre sería un hecho consumado.

	María bajó la cabeza, reconociendo a regañadientes sus credenciales.

	-Está bien. Admito que mi juicio tal vez haya sido prematuro, pero aun así esta boda sigue siendo muy repentina. ¿Cuándo va a tener lugar?

	Deirdre abrió la boca, pero Neil habló primero.

	-En cuanto la ley lo permita. Creo que hay un periodo de espera de tres días una vez se saca la licencia y se hacen los análisis de sangre. Conozco un juez aquí, en Providence, que tal vez incluso pueda aligerar los trámites.

	Maria miró su whisky y apretó los labios mientras digería aquella información.

	-¿Por qué tanta prisa? -le lanzó a Deirdre una mirada interrogativa-. Sé que se venden pruebas que pueden hacerse en casa y dan un resultado inmediato...

	-No estoy embarazada, madre -la atajó Deirdre-. Y, aunque lo estuviera, pensaba que estarías encantada. Llevas diciendo que quieres que te dé nietos desde que tuve edad suficiente para votar.

	-Toda mujer quiere tener nietos -replicó María en tono defensivo.

	-Eso has dicho muchas veces. Pues aquí tienes tu oportunidad. No sé de qué te quejas. Aunque estuviera embarazada, Neil y yo nos casaríamos antes de que nadie lo supiera. Como mucho, el bebé nacería dos semanas antes de lo previsto, por así decir, y a nadie le parecería sospechoso. No tendrías por qué avergonzarte.

	María miró ceñuda a su hija.

	-Muy bien -dijo secamente-. Olvidémonos de eso -su enojo se extendió para incluir a Neil-. Te casarás y te irás a Hartford, dejando otra vez Joyce Enterprises en la estacada. Honestamente, Deirdre, ¿te parece justo?

	Fue Neil quien contestó.

	-No vamos a vivir en Hartford. Vamos a vivir aquí.

	María arqueó escépticamente una ceja.

	-¿Piensa usted dejar su boyante bufete?

	-Puedo ejercer mi profesión en cualquier parte -contestó él, refrenando su desagrado-. Providence es tan buen sitio como otro cualquiera.

	-El caso es, madre -dijo Deirdre-, que a fin de cuentas no vamos a dejaros en la estacada. Neil ha aceptado ayudarme con la empresa.

	Por segunda vez en un breve espacio de tiempo, María Joyce se quedó sin habla. Miró a Deirdre y a Neil, alzó el vaso y dio un largo trago. Cuando volvió a bajarlo, había recobrado en parte la compostura, pero el vaso le temblaba en la mano. Lo dejó cuidadosamente sobre la barra.

	-Eso -comenzó despacio- es un giro inesperado.

	    -También lo es nuestra boda -señaló Deirdre-, pero todo tiene sentido. Tú llevas años insistiendo en que os ayude con la empresa. Yo estoy convencida de que no sirvo para ese trabajo, pero también sé que Neil sí sirve -y lo estaba. No tenía ninguna duda de que Neil podía dirigir Joyce Enterprises-. Tú siempre has querido que las cosas quedaran en familia. Neil será de la familia. ¿Qué más habría podido pedir papá que un yerno que pudiera suplir las deficiencias de sus hijas?

	-Pero él es abogado -arguyó María más débilmente-. No tiene experiencia en esta clase de trabajo.

	-Ni yo tampoco. Ni Sandra, en realidad.

	Neil intervino.

	-Llevo años trabajando para empresas como la Joyce, de modo que no hay duda de que empiezo con ventaja. Y he tenido la suerte de conocer el funcionamiento de grandes corporaciones, lo cual significa que puedo poner en práctica los mejores sistemas y estrategias que conozco en beneficio de la Joyce -hizo una pausa-. Creo que todos saldríamos beneficiados, señora Joyce. Le aseguro que no pondría mi carrera en peligro si no estuviera convencido de que las probabilidades están a mi favor.

	María parecía haberse quedado sin argumentos. Alzó ambas cejas y se toqueteó con nerviosismo las perlas.

	-Yo... Parece que lo tenéis todo pensado.

	-Sí -dijo Deirdre.

	La mujer sacudió la cabeza y por primera vez pareció casi confusa.

	-No sé, Deirdre. Es todo tan repentino... Yo esperaba que, cuando mis hijas se casaran, celebraran grandes bodas, con montones de flores, música e invitados.

	Deirdre alzó los hombros y dejó escapar un profundo suspiro.

	-Yo nunca he querido eso, madre. Seré perfectamente feliz con una boda sencilla y discreta.

	María los miró a los dos.

	-¿Serás feliz? ¿Es esto realmente lo que quieres?

	Ambos sabían que no se refería a la boda, sino al matrimonio en sí mismo. Neil posó la mano sobre la de Deirdre, que la había apoyado sobre el hombro.

	-Sí -dijo Deirdre suavemente.

	Neil respondió del mismo modo.

	-Seremos felices, señora Joyce. Le doy mi palabra.

	 

	 

	Salieron de casa de María Joyce con la sensación de haber superado el primer obstáculo, se pararon a solicitar la licencia matrimonial y a hacerse los análisis de sangre y se fueron a la casa que tenía Deirdre en la ciudad. Neil comprobó que, en efecto, era más bien pequeña, pero le encantó el modo en que Deirdre la había decorado. Mientras que la casa de su madre estaba decorada con una vetusta elegancia, en la de Deirdre todo era ligero y luminoso. Los muebles eran modernos, bajos y cómodos. Una habitación se abría hacia otra sin apenas interrupción. No había tapicerías Dunhill, ni Modiglianis, ni jarrones Baccarat, sino una colección de obras de artistas y artesanos locales reducida pero cuidadosamente elegida.

	-Aquí me siento mucho más a gusto -le dijo Neil a Deirdre esa noche, en la cama.

	Ella apoyó la barbilla sobre su pecho y lo miró.

	-Me alegro.

	-Es bonito y luminoso, sencillo y sin pretensiones. Igual que tú.

	Ella le tiró de la barba.

	-Creo que pretendes algo. ¿Qué es?

	Él sonrió y le enlazó la cintura.

	-Solo que, cuando encontremos una casa adecuada, la decores así. No quiero vivir en un museo, ni en el mausoleo de un decorador.

	Deirdre achicó los ojos.

	-¿Así es tu casa?

	-¿El mausoleo de un decorador? Sí, y nunca me había parado a pensar en ello, pero no quiero que sea así, Deirdre. Aquí hay sencillez y al mismo tiempo sofisticación. Eso es lo que quiero. ¿De acuerdo?

	-De acuerdo.

	-¿Sin discusiones?

	-Sin discusiones.

	-Bien.

	Al día siguiente partieron hacia Hartford. Neil tenía una larga lista de cosas que hacer, la más urgente y ardua de ellas informar a sus asociados de que iba a marcharse. Todos eran abogados de talento, pero dada su juventud no habían podido forjarse aún un nombre que atrajera a nuevos clientes. Neil les dio la opción de unirse a otras firmas o de establecerse por su cuenta. Al ver que optaban por esto último, les aseguró que haría cuanto estuviera en su mano para ayudarlos, lo cual incluía enviar cartas a sus clientes notificándoles el cambio y asegurándoles que estarían en buenas manos si seguían confiando en ellos.

	El segundo asunto del orden del día era poner su piso en venta. El agente de la inmobiliaria, que tenía una lista de personas que esperaban que surgiera alguna oportunidad en aquel edificio, se mostró encantado.

	-¿Seguro que quieres venderlo? -preguntó Deirdre tímidamente.

	-¿Por qué no? No voy a vivir aquí.

	-Pero si no te gusta Providence... o si las cosas salen mal...

	Él la agarró con firmeza de los hombros.

	-Me gustará Providence y las cosas saldrán bien. Voy a comprometerme, Deirdre. No tiene sentido hacerlo a medias.

	Ella no dijo nada más, sobre todo porque la confianza de Neil la hacía sentirse más segura. De modo que regresaron a Providence y empezaron a buscar casa. De nuevo, la suerte se puso de su lado. Encontraron una preciosa casa colonial a las afueras de la ciudad, irónicamente no muy lejos de la casa de la madre de Deirdre, aunque en un barrio más moderno. La propiedad incluía varias hectáreas de terreno llenas de árboles y frondosos arbustos, y aunque la casa necesitaba algunas reformas, los anteriores dueños se habían marchado sólo unas semanas antes, y las obras podían comenzar inmediatamente.

	Tres días después de su regreso de Maine, Deirdre y Neil se casaron en la iglesia que ella frecuentaba de niña. Su madre se había ocupado de los preparativos, pues Deirdre creía que ello en cierto modo la consolaba, y hubo más gente, más flores y más comida de la que Deirdre habría preferido. Pero se sentía tan feliz que no le importó.

	Neil estaba muy apuesto con su traje oscuro, su camisa blanca, su corbata de rayas y sus zapatos de cordobán. Había hecho que le recortaran la barba y el pelo, y Deirdre pensó que parecía más un exitoso hombre de negocios que un conservador abogado de empresa.

	Deirdre, a la que le habían cambiado la escayola por una con la que podía caminar, llevaba un largo vestido blanco cuya sencillez envolvía a la perfección su belleza natural. Se aplicó un poco de maquillaje, unos toques de colorete, un poco de rímel, lápiz de ojos y sombra, y aunque nunca le habían gustado mucho las joyas, decidió ponerse los pendientes de perlas y el collar a juego que le había regalado su padre al cumplir los veintiún años.

	La ceremonia fue breve y emotiva, y Deirdre se deshacía en sonrisas mientras se paseaba entre las mesas del banquete del brazo de su flamante esposo. Neil le había regalado una preciosa alianza de oro, tan sencilla como su vestido, con una hilera de diamantes formando un círculo central, pero ella se hubiera conformado con un anillo de pacotilla mientras certificara que estaban casados. Aunque él aún no le había dicho que la quería, estaba segura de haber visto amor en sus ojos ese día, y ello fue la proverbial guinda del pastel.

	 

	 

	Las siguientes semanas fueron muy ajetreadas. Neil se sumergió por completo en Joyce Enterprises, decidido a familiarizarse con todos los aspectos del negocio. Sandra lo aceptó de inmediato; no sólo se sintió aliviada por quitarse aquella carga de los hombros, sino que Deirdre sospechaba que estaba entusiasmada con Neil. Y con toda razón. Él emanaba confianza y era encantador no sólo con Sandra, sino también con sus tíos. De noche, si llegaba a casa exhausto, Deirdre lo entendía perfectamente y procuraba revivificarlo, lo cual conseguía con notable éxito.

	Neil la mantenía informada de cuanto ocurría en el trabajo, compartía con ella sus observaciones y proyectos y se mostraba ansioso por conocer los progresos de la casa nueva, cuya redecoración Deirdre dirigía con un entusiasmo que incluso la había sorprendido a ella. Nunca se había tenido por una buena decoradora. Al mudarse a su casa en la ciudad, se había limitado a empapelar y a elegir las alfombras que le gustaban. Saber que Neil aprobaba su gusto y que la casa que estaba decorando era para ellos dos resultaba sumamente estimulante.

	Cuando se mudaron, tres semanas después de la boca, Deirdre ya derrochaba confianza en sí misma. Una semana después le quitaron la escayola y, si su confianza flaqueó al sentir un leve dolor, fue Neil quien la reconfortó. Él personalmente la ayudó con los ejercicios que el doctor le había recomendado, y Deirdre no se quejaba cuando al acabar sus sesiones de ejercicios, como ocurría a menudo, terminaban haciendo el amor. Ya que no expresaban verbalmente el amor que sentían el uno por el otro, su vínculo físico era crucial para ella.

	Deirdre demoró su vuelta al trabajo, consciente de que su pierna aún no estaba del todo recuperada. Sin embargo, por extraño que pareciera, no lo echaba tanto de menos como había pensado. Claro que, entre montar la casa y esas reuniones sociales que, como Neil le había advertido, eran inevitables, tenía tan poco tiempo que no echaba nada de menos.

	Sorprendentemente, tampoco la molestaban sus compromisos sociales. Pero, claro, estaba con Neil. Él nunca dejaba de decirle lo guapa que estaba y, como consecuencia de ello, Deirdre descubrió que arreglarse no era tan odioso como le había parecido en el pasado. Además, él era el perfecto anfitrión y dirigía la conversación de modo que ella se sintiera muchos menos incómoda en ese sentido de lo que había temido.

	Neil estaba extremadamente satisfecho con el modo en que habían salido las cosas. Deirdre era una esposa y una amante maravillosa, y, dado que habían dejado las disputas en Maine, descubrió que ella era una compañera deliciosa. Lo único que lo molestaba de cuando en cuando era pensar en el acuerdo que habían sellado. Deseaba pensar que estaban juntos por amor, no simplemente por aprovecharse de un convenio beneficioso para ambos. Pero, como era esto último lo que había decidido su matrimonio, Neil pasaba por periodos en los que dudaba de los sentimientos de Deirdre.

	No tenía, en cambio, duda alguna respecto a su éxito en Joyce Enterprises. El trabajo era atractivo y estimulante, y él parecía tener una disposición natural para llevarlo a cabo. Tal y como pretendía, contrató a un ejecutivo con mucha experiencia de una corporación del Medio Oeste. Juntos diseñaron la estrategia para conseguir que Joyce Enterprises no sólo siguiera a flote, sino que también continuara expandiéndose. Entre los dos le proporcionaron a la empresa la visión de conjunto que le faltaba desde la muerte del padre de Deirdre.

	Ésta estaba entusiasmada. Su fe en Neil estaba plenamente justificada.

	María Joyce estaba igualmente contenta, a pesar de que quiso asegurarse de que Deirdre conocía los riesgos a los que se exponían.

	-He hecho averiguaciones sobre Neil -le dijo a su hija un día mientras almorzaban juntas en un restaurante del centro-. No fuisteis del todo sinceros conmigo respecto a su pasado.

	Deirdre, que había estado saboreando su victoria, se quedó quieta.

	-Sí que fuimos sinceros.

	-No me hablasteis de Wittnauer-Douglass.

	-No había nada que decir. Neil tuvo una mala experiencia con un cliente y se vio obligado a ponerle punto final a su relación laboral, pero fue un incidente aislado. Trabajó para Wittnauer-Douglass con la misma eficiencia que para el resto de sus clientes.

	-Según mi amiga Bess Hamilton, cuyo marido pertenece a la junta directiva de Wittnauer-Douglass, Neil tomó parte en ciertas operaciones ilícitas.

	Deirdre empezó a sentir rabia.

	-Si el marido de Bess Hamilton pertenece a la junta directiva, es él quien está envuelto en actividades ilícitas. Neil dimitió porque no quiso tener nada que ver con eso.

	-No fue eso lo que me dijo Bess.

	-¿Y a quien prefieres creer, a tu amiga o a tu yerno?

	La mirada de María no vaciló.

	-No tengo elección, ¿no crees? Neil está atrincherado en la dirección de nuestra empresa.

	-Y está haciendo un trabajo excelente. No me lo negarás.

	-Sin embargo, me pregunto cuáles son sus motivos. Por lo que me ha contado Bess, se vio obligado a marcharse de Hartford.

	-No es cierto. Sus dos asociados se las están apañando de maravilla con el bufete que él les dejó, y de no haber sido porque él se lo pidió, esos clientes se habrían ido a otra parte inmediatamente. Ellos confiaban en Neil y por eso siguieron sus recomendaciones y continuaron con el bufete.

	María no parecía muy convencida.

	-Aun así, ha tenido mucha suerte al casarse contigo. Fue una jugada muy astuta.

	-¿Qué intentas decir, madre? -preguntó Deirdre con los dientes apretados.

	-Solo que creo que debes tener cuidado. Creo que todos debemos tenerlo. Puede que Neil esté intentando apoderarse de Joyce Enterprises para arrebatárnosla.

	-Neil no haría eso.

	-¿Cómo lo sabes?

	-Porque estoy casada con él. Porque lo conozco.

	-Tú estás enamorada de él y a veces el amor nubla la capacidad de juicio de la gente.

	-No en este caso. Yo confío en él -y también sabía que Neil y ella habían firmado un acuerdo antes de casarse, pero le parecía que eso no era asunto de su madre-. Y creo que, ya que no puedes confiar en él, lo menos que puedes hacer es estarle agradecida. Nos ha quitado un gran peso de encima, y papá se sentiría orgulloso de lo que está haciendo con la empresa.

	María no tenía nada que decir a ese respecto, de modo que cambió de tema. Sus palabras, sin embargo, siguieron resonando en la mente de Deirdre largo tiempo.

	Deirdre sentía lo que había dicho: que confiaba en Neil. Había veces, sin embargo, en que se preguntaba por la energía que él vertía en la empresa. Rara vez pasaba una noche sin que llegara de la oficina con un nuevo proyecto. El entusiasmo que demostraba por su trabajo parecía no tener límite.

	Tal vez, pensaba Deirdre, estaba simplemente celosa. Recordaba los días pasados en Maine y a veces deseaba que volvieran. Allí, Neil se había dedicado por entero a ella; ahora, Deirdre tenía que compartirlo con un trabajo sumamente absorbente. Recordaba que él le había dicho que nunca se había casado porque el derecho era una amante exigente. En aquel momento, ella había contestado que, sencillamente, no había conocido a la mujer adecuada. Ahora se preguntaba si ella era la mujer adecuada, y permitía que sus inseguridades le hicieran pensar que no lo era. Sí, Neil era amable y cariñoso. Sí, dejaba a un lado su trabajo cuando iba a hablar con él. Sí, no se impacientaba con ella cuando se sentía frustrada porque la pierna tardaba en curársele. Pero cada mañana se iba al trabajo tan contento. Y nunca le decía que la quería.

	Claro que, pensaba ella, tal vez su inquietud sólo fuera un reflejo de los cambios que había experimentado su vida en unos pocos meses. Las obras de la casa habían terminado. La decoración, en aquel estilo de sencilla sofisticación que Deirdre nunca había concebido como un estilo, sino meramente como el modo en que le gustaba vivir, los satisfacía a ambos. Pero ella no estaba hecha para pasarse las horas muertas mirando el producto final, ni paseándose de habitación en habitación, y los compromisos sociales a los que Neil le pedía que asistieran por las noches no bastaban para ocupar su tiempo.

	A medida que pasaba el tiempo, se sentía cada vez más inquieta. Empezó a frecuentar el gimnasio. Aunque probablemente podría haber vuelto a enseñar, no quería hacerlo. Se sentía cansada. La pierna, a pesar de haber mejorado, seguía molestándola. Comenzó a preguntarse si sus ansias de enseñar aeróbic no eran el resultado directo de su necesidad de escapar de Joyce Enterprises. Dado que aquella necesidad ya no existía, sus ansias también se habían disipado.

	Se quedaba sentada en casa largas horas, echando de menos a Neil y preguntándose qué hacer con su tiempo. Comía con amigas, pero ello no aliviaba su desasosiego. Participó en la organización de una carrera benéfica de diez kilómetros, pero aquello apenas le ocupó tiempo.

	Un día, finalmente, dejándose llevar por un impulso, fue a buscar a Victoria para comer con ella. No se habían visto desde la boda, a la que Victoria había asistido con orgullo y delectación, y Deirdre contaba con que su amiga le subiera la moral.

	-¿Cuánto hace que conoces a Neil? -preguntó Deirdre, sacando el tema en cuanto el camarero se fue con su pedido.

	-Tres años -contestó Victoria, ladeando la cabeza-. ¿Por qué lo preguntas?

	-Durante ese tiempo, ¿has llegado a conocerlo bien?

	-No nos hemos visto muy a menudo, pero, a juzgar por los buenos ratos que hemos pasado, yo diría que éramos bastante amigos -frunció los labios-. A ti te pasa algo, Dee. Vamos, dímelo.

	Deirdre se encogió de hombros y jugó distraídamente con la humedad que recubría por fuera su vaso.

	-No sé. Es sólo que todo ha ido tan deprisa entre nosotros... A veces me pregunto si no nos habremos precipitado.

	-¿Tienes dudas respecto a Neil?

	-No. Bueno, puede que de vez en cuando. Hace un par de semanas, mi madre dijo algo que me molestó, algo sobre Neil...

	-Tu madre -resopló Victoria-. Tu madre es amiga mía, pero eso no significa que yo no vea sus defectos. Es una de esas personas que nunca están satisfechas. La tomas demasiado en serio, Dee. Te lo he dicho muchas veces.

	-Lo sé. Pero no puedo evitar tener que escuchar sus advertencias.

	-Puede que tengas que escucharlas. Pero no tienes por qué hacer caso de ellas.

	-Aun así, su insidia se me mete en la cabeza  y no se va -miró a su amiga con ojos suplicantes-. Victoria, ¿tú crees que Neil es ambicioso?

	-Espero que lo sea. Nadie tiene éxito si no tiene ambición.

	-Pero ¿dirías que Neil no tiene escrúpulos?

	Victoria no se lo pensó dos veces.

	-No. Inequívocamente, no. Neil no es una persona sin escrúpulos. En todo caso, lo contrario. Si fuera peor persona, no habría tenido ese problema en Wittnauer-Douglass.

	-Si no lo hubiera tenido -señaló Deirdre con una sonrisa ladeada-, no habría ido a Maine y yo no lo habría conocido, así que no lamento lo que le ocurrió en Wittnauer-Douglass -su sonrisa se desvaneció-. El caso es que mi madre se ha enterado de ese asunto y me ha sugerido que tal vez Neil esté intentando aprovecharse de Joyce Enterprises.

	-¿Es eso lo que tú crees?

	-No. Al menos, quiero pensar que no es así. Pero se ha entregado a su trabajo con tal... entusiasmo que a veces desearía que me dedicara a mí un poquito de ese entusiasmo.

	-No se puede tener todo, Dee. Si pretende levantar Joyce Enterprises, Neil tiene que dedicar muchas horas a su trabajo. Pero te doy mi palabra al respecto. Neil Hersey tiene las mejores intenciones respecto a vuestro negocio. No creo que haya en él una sola gota de egoísmo. ¿Te ha dicho alguna vez lo que hizo por mi sobrina?

	Deirdre frunció el ceño.

	-No. Nunca me ha hablado de tu sobrina.

	-Claro. Él es así.

	-Y bien, ¿qué hizo?

	-Hace algún tiempo, mi sobrina se vio envuelta en un asunto delictivo. La pobre chica sólo tenía diecinueve años y su madre, mi hermana, estaba fuera de sí. Viven en un pueblecito al oeste de Connecticut y no les va muy bien, así que no sabían a quién recurrir. Yo llamé a Neil. Sabía que no era especialista en derecho penal, pero esperaba que pudiera recomendarnos a un abogado de fiar. No hizo sólo eso, sino que se implicó personalmente en el caso y luego, cuando el otro abogado le pidió que añadiera sus honorarios a la factura, Neil insistió en que la descontara de la minuta que iba a cobrarle a mi hermana; minuta que, de todos modos, era más bien baja teniendo en cuenta que mi sobrina salió en libertad vigilada. Bien -alzó la barbilla-, si Neil sólo pensara en sí mismo, ¿crees que habría hecho eso por mi sobrina?

	Deirdre se sintió orgullosa de su marido.

	-No. Y sé que siempre se ha dedicado a obras benéficas. Pero es que nuestra situación es tan extraña... Ahora, Neil se juega mucho.

	-No creo que haya algo que considere más importante que tu amor -Deirdre contuvo el aliento-. Dee, tú lo quieres, ¿verdad?

	-Oh, sí.

	-¿Pero...?

	-No estoy segura de que él me quiera.

	-¿Bromeas?

	Deirdre se puso a la defensiva.

	-No, no bromeo. Neil nunca me ha dicho que me quiere. Nuestra boda fue... una... una salida, en sus propias palabras.

	Victoria apoyó una mano sobre el brazo de Deirdre.

	-Mira, querida, conozco lo suficiente la situación de ambos como para saber que vuestro matrimonio resolvió ciertos problemas. Pero vi a Neil en la boda, y si ese hombre no está enamorado, yo renuncio ahora mismo a mi placa de casamentera -hizo una pausa-. ¿Qué te dice él cuando le dices que lo quieres? -Deirdre no tuvo que responder. Los remordimientos estaban escritos en su semblante-. Cielo Santo, Dee. ¿Por qué no? ¡Tú no eres una pusilánime!

	-Pero no quiero presionarlo. O, peor aún, no quiero decírselo y obligarlo a que él me lo diga también. Y, de todos modos, cuando está en casa hay tantas cosas de las que hablar que, al final, no hablamos de nada...

	Victoria le lanzó una sonrisa comprensiva.

	-Eso ya está mejor -alzó los ojos cuando el camarero se acercó con sus platos, y esperó hasta que, tras depositarlos sobre la mesa, se alejó-. Así que, Neil trabaja mucho y tú te sientes sola.

	-Sí.

	-¿Se lo has dicho a él?

	-No.

	Victoria levantó los ojos hacia el techo.

	-Sé que no debería preguntarte esto, pero ¿por qué no?

	-Porque, en primer lugar, no quiero que parezca que soy una quejica. Cuando llegamos a Maine, no hacía más que quejarme. De él y de todo lo demás. Luego, nuestra relación mejoró y dejé de refunfuñar. Y así me sentía mucho más a gusto conmigo misma. No quiero volver a lo de antes -hizo una pausa y dio un exagerado suspiro-. Y, en segundo lugar, él no puede hacer nada al respecto.

	-Puede tranquilizarte y tal vez ayudarte a encontrar algo que te mantenga ocupada.

	Deirdre sacudió la cabeza tristemente.

	-No sé, Victoria. Te miro a ti y siento envidia. Cuando acabas una cosa, empiezas otra. Yo antes tenía un millón de cosas que hacer y ahora parece que no puedo encontrar nada que me interese.

	-Tú quieres estar con Neil. Todo lo demás carece de interés. Así que, ¿por qué no empiezas a trabajar a tiempo parcial en la oficina?

	-Eso sería tanto como rendirme. Juré que nunca volvería a trabajar allí.

	-¿Y eres tan estricta que no vas a replanteártelo, sobre todo sabiendo que trabajar allí sería ahora una elección y no una imposición de tu familia?

	Deirdre no contestó inmediatamente. Se quedó callada, pinchando distraídamente su salmón frío con el tenedor.

	-Visto así, parezco bastante infantil.

	-Si tú lo dices...

	-No sé, Victoria. Tampoco estoy segura de lo que quiero.

	-Hazme un favor, Dee. Habla con Neil. Él es un hombre paciente. Lo es, de veras. Y tiene muchos recursos. Y, sobre todo, es tu marido. Quiere que seas feliz -pinchó una judía verde y la sostuvo sobre el plato-. ¿Lo harás?

	-Lo intentaré.

	-No lo intentes. ¡Hazlo!

	 

	 

	Deirdre lo habría hecho esa misma noche si Neil no le hubiera ofrecido una solución antes de que ella fuera capaz de decir una palabra. Él había llegado a casa particularmente cansado y estaban relajándose en el cuarto de estar, bebiendo una copa de vino.

	-Necesito tu ayuda, Deirdre -le dijo en tono profesional.

	-¿Hay algún problema en la oficina?

	Él asintió.

	-En personal. Art Brickner, el jefe del departamento, se opone tajantemente a que contratemos a gente de fuera para suplir ciertas plazas. Quiere que promocionemos a gente de la empresa, y yo estoy de acuerdo con él en teoría, pero hay ciertos casos en los que, sencillamente, no hay nadie a quien promocionar. Gran parte su resistencia se debe a que se opone a que entre gente nueva, y yo, naturalmente, entro en esa categoría. Art era uno de los hombres de confianza de tu padre.

	-Lo sé. Pero ¿qué puedo hacer yo?

	-Trabajar con él. Hacerle más fácil la transición. Es un buen hombre...

	-Es un pelmazo.

	Neil se echó a reír.

	-Sí, es un pelmazo, pero tiene buen instinto y tu presencia en su departamento podría recordarle que, en contra de lo que teme, Joyce Enterprises no se está yendo al garete.

	-Pero, Neil, yo no sé nada de personal.

	-Tienes sentido común e interés por la empresa. Art se encargará de la parte más mecánica. Tú puedes ocuparte de... del lado más espiritual. ¿Qué te parece?

	-Me parece -dijo ella, observando su cara- que estás agotado. Trabajas demasiado, Neil.

	Él se aflojó la corbata y se hundió en el sofá.

	-Tienes razón. Pero hay que hacerlo -sus ojos se entornaron-. Tú también pareces cansada. ¿Es porque has ido a Nueva York a comer con Victoria?

	-No. Estoy cansada de no hacer nada.

	-Entonces, puede que la solución sea ayudar a Art.

	-Neil...

	-No tendrías que trabajar todo el día, sólo veinte horas a la semana, más o menos.

	-Pero yo...

	-Podrás ponerte lo que quieras, porque no vas a estar de cara al público.

	-Pero ¿qué...?

	-Incluso te pagaría -él esbozó una amplia sonrisa-. ¿Qué te parece?

	Ella suspiró, lo miró exasperada un momento y luego aceptó su silenciosa invitación y se acurrucó bajo su brazo.

	-Cuando me sonríes así, Neil Hersey, estoy perdida. Pero eso ya lo sabes, ¿verdad? Por eso lo haces. Soy una ingenua. Eso es todo. Una perfecta ingenua.

	-Entonces, ¿vas a trabajar?

	-Sí, voy a trabajar.

	-¿Y me avisarás si es demasiado esfuerzo?

	-No lo será. Soy joven. Estoy llena de energía. Y rebosante de entusiasmo...

	 

	 

	Sin embargo, el trabajo resultó, en efecto, demasiado esfuerzo. O, mejor dicho, le causó a Deirdre una inquietud que no esperaba. Trabajaba todos los días de nueve a dos, y acababa completamente agotada. Tras pasar una semana sin apenas fuerzas para continuar, comenzó a llegar a las diez. Pero incluso entonces estaba exhausta cuando Neil llegaba a casa por las noches.

	Advirtiendo sus esfuerzos, Neil comenzó a preocuparse. Esperaba que Deirdre acudiera a él y sacara el tema, pero no lo hacía. Por fin, tras dos semanas de espera, tomó las riendas del asunto. Llegó pronto a casa y encontró a Deirdre acurrucada bajo una manta, en su enorme cama, profundamente dormida. Se sentó en la cama, a su lado, se inclinó y la besó en la mejilla.

	Ella parpadeó y abrió los ojos.

	-¡Neil! -musitó, incorporándose-. Lo siento. No esperaba que llegaras tan pronto.

	Él le tendió un ramo de flores que tenía oculto tras la espalda. Eran tres rosas rodeadas de ramas verdes.

	-Para ti.

	Todavía aturdida, Deirdre lo miró, miró las flores, volvió a mirarlo a él y al fin sonrió.

	-Son preciosas. ¿Celebramos algo?

	-Hoy es el día en que vamos a admitir que estás embarazada.

	La sonrisa de Deirdre se desvaneció, al igual que el escaso color que quedaba en sus mejillas.

	-¿Cómo lo sabes?

	A Neil lo impresionó la infelicidad que advirtió en su semblante. Había imaginado que le daba miedo decírselo, aunque no sabía por qué. Pero, al parecer, no sólo se trataba de miedo. Respondió suavemente:

	-Llevamos casi tres meses casados, y durante ese tiempo no has tenido ni una sola vez el periodo.

	-Hago mucho deporte -dijo ella-. Eso a veces altera el cuerpo de una mujer.

	-Siempre estás cansada. Incluso la más ligera actividad te deja agotada.

	-Es por todo lo que ha ocurrido en los últimos meses. Sufro una sobrecarga emocional.

	-¿Y por qué te han crecido los pechos? -preguntó él con voz profunda y baja-. Y tienes la cintura más ancha. Yo veo lo que los demás no ven. Vamos, Deirdre. Afrontémoslo. Estás embarazada. ¿Tan terrible es?

	Ella fijó sus ojos cansados en él.

	-Ahora mismo me siento tan mal, que sí.

	-Entonces, ¿es cierto?

	-Sí, es cierto.

	-Pero no has ido al médico. 

	-No.

	-¿Por qué, Deirdre? ¿No quieres tener un hijo?

	-¡Sí! -exclamó ella, y luego bajó la voz-. Es sólo que, con todo lo que ha pasado, es tan repentino...

	-No usamos ningún anticonceptivo. Tenías que saber que era posible que esto ocurriera.

	-¿Cómo sabías que yo no usaba anticonceptivos? -replicó ella, contrariada.

	-Deirdre, estaba contigo constantemente. Me habría dado cuenta.

	-No, si llevara un DIU.

	-Pero no lo llevas y estás embarazada.

	-Gracias a ti. Si sabías que yo no usaba nada,  ¿por qué no usaste algo tú?

	-Deirdre, yo no suelo llevar profilácticos encima. Lo último que esperaba cuando me fui a Maine era estar con una mujer.

	-Así que ninguno de los dos estaba preparado y los dos lo sabíamos, pero no hicimos  nada, y mira lo que ha pasado.

	 -A mí no me parece tan terrible, Deirdre.

	 -¿ Ah, no?

	-Claro que no.

	-¿No sientes que es otra carga?

	-¿He hablado yo alguna vez de cargas?

	-No. Pero las hay.

	-Esta es buena. Te dije que quería tener hijos.

	-Dijiste que algún día.

	-Pues ese día ha llegado. Y, cuanto más lo  pienso, más contento estoy -la tomó en sus brazos y la apretó contra su pecho-. Sé que no te  encuentras bien, Deirdre, pero en cuanto veas al médico y te dé unas vitaminas, y pasen los primeros meses te sentirás mejor.

	Deirdre se echó a llorar sin poder evitarlo. Agarró las solapas del traje de Neil y escondió la cara en su camisa.

	-Me pondré... gorda.

	-Estarás preciosa.

	-Pero tú... tú estarás atado a mí.

	-Yo no me he quejado.

	-Eres tan bueno...

	-Y tú tan boba... -la abrazó intentando consolarla. Sabía que había pasado por muchas cosas y que seguramente tener un hijo más adelante habría sido mejor para ella, pero no lo lamentaba. Aquello la uniría más a él.

	Deirdre pensaba lo mismo mientras sollozaba débilmente. Oh, sí, quería tener aquel hijo, pero porque era de Neil más que por cualquier otra cosa. Cuando lo pensaba, se daba cuenta que tener un hijo establecería entre ellos un vínculo mucho más permanente que el del matrimonio. Ello resultaba al mismo tiempo reconfortante y aterrador, porque, si algo salía mal y Neil decidía que ya había tenido suficiente, un niño completamente inocente pagaría las consecuencias.

	El olor de las rosas interrumpió sus sollozos. Abrió los ojos y vio que Neil estaba acariciando las flores.

	-Una para ti, una para mí y otra para el bebé. Bonito ramo, ¿no crees?

	Su dulzura trajo al rostro húmedo de Deirdre una débil sonrisa.

	-Sí, muy bonito.

	Más tarde, se dijo, buscaría las espinas. Por ahora, estaba demasiado cansada para hacer otra cosa que relajarse en brazos de Neil.

	 

	Nueve

	 

	Una vez Deirdre hubo aceptado que estaba encinta, se sintió más capaz de afrontar la situación. Fue al médico y empezó un régimen de vitaminas que compensaba las que el bebé exigía de su cuerpo. Continuó trabajando con Art Brickner, ajustando las horas para satisfacer su necesidad de dormir.

	Neil parecía sinceramente feliz ante la idea de tener un hijo, y eso la aliviaba más que cualquier otra cosa. A cambio, decidió hacer cuanto estuviera en su mano por conseguir que su matrimonio funcionara.

	Cuando iba a la oficina se vestía con sumo cuidado para que Neil se sintiera orgulloso de ella. Cuando estaba en casa, planificaba las comidas y coordinaba las tareas de limpieza para que la casa estuviera siempre inmaculada por si Neil decidía invitar a alguien en el último minuto. Pero, a instancias de Neil, contrataron a una asistenta para que la ayudara. Deirdre volvió a frecuentar el gimnasio y, aunque no enseñaba, participaba en las clases. Nadaba. Se mantenía tan en forma como podía hacerlo una mujer cuya tripa crecía lentamente.

	Y nunca discutía con Neil. No se quejaba cuando él se retrasaba varias horas y la cena tenía que esperar. No decía una palabra cuando él tenía que salir en viaje de negocios. No lo incordiaba para que se tomase algún tiempo libre para jugar al tenis con ella. Asistía con buen talante a cócteles y cenas, y cuando Neil y ella se hallaban al fin solos por la noche, hacía cuanto podía por satisfacerlo, tanto física como emocionalmente.

	Pero, como se negaba a darle cualquier motivo de queja, la frustración que había ido creciendo dentro de ella no hallaba salida. Quería que él no trabajara tanto, pero no se lo decía. Anhelaba pasar más tiempo a solas con él, pues incluso los fines de semanas tenían compromisos relacionados con el negocio, pero no se lo decía. Deseaba con todas sus fuerzas que él le dijera que la quería, pero no se lo pedía, y Neil no le decía lo que quería oír. Se sentía como si caminara por la cuerda floja.

	La cuerda floja empezó a quebrarse una mañana en que su madre se pasó a verla cuando Deirdre estaba a punto de irse a trabajar.

	-¿Te has enterado de su último proyecto? -preguntó María con un desdén que Deirdre conocía bien. Estaban en el vestíbulo. Deirdre sabía que no debía invitarla a sentarse, o su madre la acorralaría.

	-Depende de a cuál te refieras -replicó Deirdre con firmeza-. Neil tiene muchos últimamente, y todos muy prometedores.

	-Éste no.

	-¿Cuál?

	-Está pujando para conseguir un contrato con el gobierno para la división electrónica.

	Deirdre lo sabía.

	-¿Hay algún problema? -preguntó secamente.

	-Nosotros nunca hemos pujado por contratos gubernamentales. Siempre nos hemos dedicado al sector privado.

	-Eso no significa que no podamos cambiar, si hacerlo beneficia a la compañía.

	-Pero ¿lo hará? Esa es la pregunta. ¿Neil puja por ese contrato porque beneficia a la compañía o porque lo beneficia a él?

	-¿No es lo mismo? -preguntó Deirdre, ignorando la referencia apenas velada de su madre a la acusación que ya había insinuado en otra ocasión.

	-Desde luego que no. Puede que tú no lo sepas, pero Wittnauer-Douglass también está pujando por ese contrato.

	Deirdre no lo sabía. Procuró ignorar la oleada de ansiedad que la recorrió como un escalofrío.

	-Estoy segura de que pujarán muchas otras empresas.

	-Sí, pero ninguna de la que Neil quiera vengarse.

	-Neil no quiere vengarse de Wittnauer-Douglass -insistió Deirdre-. Lo que pasó ya está olvidado. Neil tiene mucho éxito en su nuevo trabajo. Creo que estás sacando las cosas de quicio.

	-Tú has pensado lo mismo desde el principio, pero te dije que tuvieras cuidado, y ésta es la prueba que necesitaba.

	-¿Prueba? ¿Prueba de qué?

	-De que tu marido está metiendo a Joyce Enterprises en esto sólo para vengarse. Jamás pujaría por un contrato con el gobierno si no fuera por eso. Piénsalo. ¿No es tremendamente sospechoso que la primera vez que hacemos algo de este tipo, nuestro principal competidor sea la misma empresa a la que odia Neil?

	Deirdre dejó su bolso sobre la mesa.

	-¿Conoces los detalles, madre? ¿Quién presentó primero su oferta, Wittnauer-Douglass o Joyce Enterprises?

	Maria comenzó a toquetear el cuello de su chaqueta negra.

	-No lo sé. ¡Cómo voy a saberlo!

	-Si es una prueba lo que buscas, deberías empezar por ahí. Si Neil presentó primero su oferta, sin saber que Wittnauer-Douglass sería su competidor, su inocencia será evidente.

	-El resto de las pruebas lo acusan.

	Deirdre estaba perdiendo la paciencia.

	-¿Qué pruebas?

	-Deirdre -dijo su madre, suspirando-, piensa un poco. Neil te conoció justamente cuando necesitaba cambiar de ciudad y de ocupación.

	-Él no necesitaba...

	-Se enteró de lo que tenías, se casó contigo lo más rápido posible y lo dispuso todo para lograr sus fines.

	-Sus únicos fines eran sacar a flote Joyce Enterprises, y ha hecho un trabajo excelente. ¡Nos ha hecho un favor!

	-Se lo ha hecho a sí mismo. Considéralo objetivamente. Está al mando de una gran empresa. Se ha convertido en un miembro tan respetado de la comunidad que os invitan a todas las fiestas de importancia...

	-Si no fueras tan desagradecida, madre, tendrías en cuenta todo lo que ha hecho por ti. Se ha casado con la menos deseable de tus dos hijas y está a punto de darte un nieto. Ha aceptado la responsabilidad del negocio familiar... y hasta ha conseguido que yo me implique. ¿Qué más quieres?

	-Quiero que Joyce Enterprises siga siendo una empresa solvente.

	-¿Y crees que pujar por un contrato con el gobierno lo impedirá? -preguntó Deirdre, incrédula-. Sólo está pujando.

	-Si desea ese contrato,, pujará tan bajo que dejará sin posibilidades a Wittnauer-Douglass, y, si lo hace, tal vez ponga en peligro nuestra situación financiera.

	-Si lo hace -señaló Deirdre rabiosa-, también pondrá en peligro su posición. No tiene sentido, madre. Te estás comportando irracionalmente.

	-Es un riesgo. Está pujando por ese contrato.

	-Todo lo que vale la pena implica un riesgo. Si Neil se conformara solo con lo seguro, el negocio se estancaría.

	-Es muy impulsivo. Creo que deberías hablar con él.

	Deirdre había tenido suficiente.

	-No tengo por qué escuchar esto -agarró su bolso, recogió su chaqueta de una silla cercana y se dirigió a la puerta-. Puedes quedarte, si quieres. Yo tengo que irme a trabajar.

	Deirdre se habría encontrado bien si la conversación que había tenido con su madre hubiera sido la única de esa especie. Pero, varios días después, Art Brickner sacó a relucir el tema, quejándose de que Neil le había hablado de ampliar la plantilla de trabajadores si conseguían el contrato con el gobierno. Art puso en duda tanto la organización logística como la sensatez de la propuesta de Neil, y Deirdre no pudo más que defender a Neil e insistir en que su plan era beneficioso.

	Varios días después, se le acercó uno de los vicepresidentes más antiguos, quien también tenía sus dudas acerca del rumbo que estaba tomando la empresa. Deirdre, notando que lo que estaba oyendo era sencillamente una muestra de resistencia al cambio, expresó de nuevo su confianza en Neil, pero empezó a sentirse cada vez más incómoda.

	No habló con Neil de ninguna de las tres conservaciones. No quería enfurecerlo sugiriendo que tenía dudas, cuando, en realidad, no albergaba temores respecto a la posibilidad de conseguir y sacar adelante un contrato con el gobierno. Lo que la molestaba era la idea de que los motivos de Neil no fueran del todo transparentes; de que, como su madre había sugerido, se estuviera dejando llevar por un deseo de venganza. Intentaba ignorar tales pensamientos, pero no conseguía quitárselos de la cabeza.

	En la raíz del problema estaban las dudas que albergaba sobre su relación. Sí, eran amigos íntimos. Decían y hacían lo apropiado. De cara a la galería, y en cierto modo también de cara a sí mismos, eran una pareja enamorada. Sin embargo, al recordar las razones originales de su matrimonio, Deirdre no podía evitar preguntarse qué era lo que impulsaba a Neil. Sus cuestionables motivos la afligían mucho más que la posibilidad de aquel contrato, aunque fuera con el gobierno.

	Así pues, caminaba por la cuerda floja. De un lado estaba lo que deseaba; de otro, lo que creía que deseaba Neil. La cuerda fue deshilachándose. Finalmente acabó rompiéndose una tarde que él llegó a casa inesperadamente. Deirdre se puso muy contenta pensando que podría pasar con él unas horas robadas. Verlo tan guapo y adusto, con su barba, que parecía contrarrestar el efecto de formalidad de su traje, siempre la excitaba, lo mismo que el beso con el que invariablemente él la saludaba.

	Neil la rodeó con un brazo y la condujo al despacho. Sin embargo, al apartarse, Deirdre comprendió por su semblante crispado que algo pasaba.

	-Necesito un favor, Deirdre. Esta noche tengo que ir a Washington, a una reunión. ¿Crees que podrás ocuparte de la cena tú sola?

	Hacía tiempo que habían invitado a tres parejas a cenar en un restaurante de la ciudad. Deirdre conocía a las parejas. Y no eran de su agrado. Su rostro se ensombreció.

	-Oh, Neil... ¿tienes que ir?

	-Sí. Es importante -se sentía un traidor, pero no podía remediarlo.

	-Pero así, de repente. De todos modos ibas a irte mañana por la mañana para la presentación. ¿No puedes dejar esa reunión para mañana?

	-No, si quiero que la presentación salga lo mejor posible.

	-Saldrá muy bien. Llevas semanas trabajando en ella.

	-Quiero ese contrato -afirmó él, e insistió con más suavidad-. Vamos. Te las apañarás perfectamente en el restaurante.

	-Ya sabes que odio esa clase de cenas.

	-Sé que se te dan de perlas -Deirdre se lo había demostrado durante las semanas anteriores, y él se había sentido orgulloso.

	-Si tú estás conmigo. Pero no estarás, y todo será mucho más desagradable.

	-Te estoy pidiendo ayuda. No puedo estar en dos sitios a la vez.

	Sus recelos pasados y presentes se alzaron dentro de ella. Se apartó de su lado, agarró un cojín del sofá y comenzó a ahuecarlo con todas sus fuerzas.

	-Y prefieres estar en Washington. Si quisieras estar aquí, mandarías a otro a Washington. ¿Por qué no va Ben? -Ben Tillotson era el ejecutivo al que Neil había traído del Medio Oeste.

	-Su hija ha venido desde Seattle a hacerles una visita. Ya se siente bastante mal por tener que irse mañana.

	-¿Y yo qué? Tú también te vas mañana -dejó el cojín y tomó otro.

	-Esto es responsabilidad mía más que de Ben.

	-Pues si Ben no puede ir, ¿por qué no dejas que vaya Thor? -Thor Van Ness dirigía la división electrónica. En opinión de Deirdre, era el más indicado para asistir a aquella reunión.

	-Thor es muy bueno en su trabajo, pero no es muy diplomático, y la reunión de esta noche va a requerir una buena dosis de diplomacia.

	-¿Y tú eres el único que la tiene en la Joyce?

	Su sarcasmo comenzó a agotar la paciencia de Neil.

	-Deirdre -dijo, suspirando-, estás haciendo un problema de una simple reunión. Si quieres, le diré a mi secretaria que cancele la cena de esta noche, pero confiaba en que no fuera necesario. Créeme, he buscado otras salidas. He intentado pensar en alguien que pudiera hacerse cargo de la reunión de esta noche, pero no hay nadie. Es mi responsabilidad.

	Ella arrojó el segundo cojín al sofá y se inclinó hacia delante para enderezar una pequeña acuarela que colgaba de la pared.

	-Entonces asumes demasiadas responsabilidades. Tenía la impresión de que la delegación de poderes era crucial para el buen funcionamiento de una empresa de este tamaño -bajó la voz intentando refrenar su ira. Sí, estaba haciendo una montaña de un grano de arena, pero aquello se había convertido en una cuestión de principios. Lo miró de frente-. Manda a otro. A quien sea.

	-No puedo, Deirdre. Es así de simple.

	-No, no lo es -declaró ella, incapaz de contenerse ni un segundo más-. No es así de simple en absoluto. Tú antepones tu trabajo a todo lo demás, lo cual demuestra cuáles son tus prioridades.

	Neil bajó la cabeza y se frotó la nuca.

	-Estás siendo injusta -dijo con calma.

	-¿Injusta? ¿O egoísta? ¡Pues quizá ya sea hora! -se acercó al gran reloj de barco que colgaba en otra pared, tomó una herramienta que colgaba de su lado, lo abrió y empezó a darle cuerda con ímpetu.

	-Tranquilízate, nena. Estás haciendo una montaña de un... 

	 -¡No es verdad!

	-Te estás alterando -su mirada se posó en la leve prominencia de su tripa, apenas visible bajo el ancho jersey-. No es bueno para ti, no para el bebé.

	Ella se volvió y lo miró con furia.

	-Ahí es donde te equivocas. Es lo mejor para mí y, por lo tanto, para el bebé, porque ya no puedo fingir más. Me estoy deshaciendo por dentro.

	Neil se puso rígido.

	-¿De qué estás hablando?

	-No puedo seguir así, Neil. He intentado ser la mujer perfecta para ti. He hecho todo cuanto había jurado no hacer nunca, y lo he hecho sin rechistar porque deseaba complacerte. Quería que nuestro matrimonio funcionara.

	-Yo creía que funcionaba. ¿Pretendes decirme que estabas fingiendo?

	Ella arrugó el semblante, exasperada.

	-No, no estaba fingiendo. En cierto sentido, nuestro matrimonio funciona. Pero tiene que haber más. Tiene que haber una comunicación total. Tú me hablas del negocio, pero no sé qué piensas o sientes realmente. Hay veces en que no tengo ni idea de lo que está ocurriendo.

	-Podrías preguntarme más.

	-Y tú podrías ofrecerme más.

	-Maldita sea, Deirdre, ¿cómo voy a saber qué quieres si no me lo dices?

	-¿No me conoces lo suficiente como para saber qué quiero sin tener que preguntármelo?

	-¡No! -estalló él, furioso consigo mismo-. Creía que querías que dirigiera tu maldita empresa, pero parece que estaba equivocado. Me he estado matando a trabajar en la oficina, estrujándome el cerebro, sacando fuerzas que ni siquiera sabía que tenía, buscando un modo y luego otro de hacer más fuerte la empresa.

	Por un instante, ella se quedó desconcertada.

	-Pensaba que te gustaba tu trabajo.

	-Y me gusta, pero sólo porque he tenido éxito. Me siento bien sabiendo que he cumplido mi parte del trato, sabiendo que he puesto en marcha la empresa otra vez. Hasta la última gota de mi satisfacción tiene que ver directa o indirectamente contigo.

	Deirdre lo miró con escepticismo.

	-¿Estás seguro? ¿No habrá un poco de satisfacción que tenga que ver únicamente contigo?

	-Supongo que sí -contestó él, rascándose la barba-. Si miro atrás y veo todo lo que he hecho en unos meses, sí, me siento orgulloso de mí mismo. Yo soy abogado, no empresario, y sin embargo he asumido tareas empresariales que hace dos, cuatro o seis años jamás me habría atrevido a afrontar.

	-Pero ahora sí. ¿Por qué razón?

	Neil se quedó callado un momento y, cuando volvió a hablar, parecía casi desconcertado.

	-Fue parte de nuestro acuerdo.

	-No. Retrocede un poco más atrás -la mano de Deirdre se crispó sobre la llave del reloj-. ¿Por qué sellamos ese acuerdo?

	-Porque tú me necesitabas a mí y yo a ti.

	-Eso es. Y supongo que ésa es una de las cosas que me han estado reconcomiendo. Tú necesitabas un medio de rehabilitarte después de lo que te pasó en Hartford. Viniste aquí, tomaste las riendas y has hecho por la empresa más que nadie, incluyendo a mi padre. Has hecho todo lo que esperaba y más. Pero ¿por qué, Neil? ¿Por qué te has esforzado tanto?

	-Esa pregunta es absurda -replicó él-. En mi opinión, si hay cosas que hacer, se hacen. Sí, podría haber dejado de estrujarme las neuronas hace tiempo y Joyce Enterprises seguiría estando en mejor forma que nunca. Pero creo que la compañía tiene muchas posibilidades. Estoy intentando ponerlas en práctica.

	Deirdre dejó en su lugar la llave del reloj, se acercó a una planta que colgaba junto a la ventana y comenzó a arrancarle las hojas secas.

	-¿No estarás intentando demostrarles a los de Wittnauer-Douglass que puedes derrotarlos en su propio terreno?

	-¿Qué? -él ladeó la cabeza y la miró con los ojos entornados-. ¿De qué estás hablando?

	-Ese contrato del gobierno. Me has contado todo lo que te concernía de él, y te lo agradezco. Lo que no me has dicho es que Wittnauer-Douglass también está pujando -aplastó las hojas secas en la mano-. Ha tenido que decírmelo mi madre, al tiempo que dejaba caer una acusación bastante grave.

	-Tu madre ya ha hecho acusaciones otras veces, y ninguna de ellas tenía fundamento -él miraba fijamente a Deirdre. Al ver que esta volvía a tocar la plata, gritó-: Deja esa maldita planta, Deirdre. Quiero que me prestes atención.

	Ella se giró lentamente para mirarlo, pero no dijo ni una sola palabra porque el semblante de Neil había adquirido de pronto una expresión iracunda que recordaba sus primeros días en Maine, sólo que peor. Tenía los labios apretados y el puente de su nariz denotaba su tensión.

	-Crees que quiero ese contrato para vengarme de Wittnauer-Douglass -dijo con aspereza, abriendo muchos los ojos-. Piensas que quiero vengarme, que todo lo que he hecho desde que nos casamos ha sido con esa idea. No puedo creerlo, Deirdre. ¿Dónde has estado todas estas semanas?

	Ella se puso a la defensiva.

	-Yo no he dicho que piense eso. He dicho que lo pensaba mi madre.

	-Pero me lo has dicho, lo cual significa que tienes tus dudas.

	-¡Sí, tengo mis dudas! Te he apoyado al cien por cien, te he justificado delante de mi madre, de Art Brickner, delante de otros colaboradores de mi padre que han venido a preguntarme mi opinión. Te he defendido con todas mis fuerzas, pero después de todo este tiempo no puedo dejar de pensar que nuestro matrimonio fue sólo una salida -se cubrió la cara con una mano rígida y dijo-: Odio esa palabra. Dios mío, odio esa palabra.

	-Entonces, ¿por qué la usas? -gritó él.

	Ella bajó la mano.

	-Porque tú la usaste y la tengo pegada en la cabeza como con pegamento. Intento olvidarme de ella, pero no puedo. Nos casamos por las razones equivocadas, Neil, y es hora de que lo afrontemos. Yo no puedo seguir así. ¡Me estoy volviendo loca!

	Neil se pasó una mano por el pelo.

	-¡Que te estás volviendo loca! ¿Y crees que yo no? He hecho todo lo que he podido para que las cosas funcionaran, y creía que estaban funcionando. Ahora descubro que todos mis esfuerzos han sido en vano. Pensaba que confiabas en mí, pero puede que sólo quisieras a alguien que te sacara de un apuro. Ahora que lo he hecho, te parezco prescindible. ¿No es eso?

	-¡No! ¡Yo nunca he dicho eso!

	-Entonces, ¿qué estás diciendo? ¿Qué demonios quieres?

	Ella estaba temblando. De ira, de frustración, de tristeza. Apretando los puños, gritó:

	-¡Lo quiero todo! No quiero un matrimonio de conveniencia. Nunca lo he querido. ¡Quiero amor, Neil! Maldita sea, ¡quiero amor auténtico!

	Neil estaba lejos de calmarse. Dentro de él se agitaban a partes iguales la rabia, el miedo y la angustia, ofuscando su mente, robándole los pensamientos y las palabras para enfrentarse a ella. Sintiéndose más impotente que nunca, se dio la vuelta y salió atropelladamente de la habitación.

	Deirdre se envolvió el talle con los brazos e intentó refrenar el loco martilleo de su corazón. Oyó cerrarse la puerta de la casa de golpe y, momentos después, el rugido furioso del LeBaron. Aquel ruido se había disipado hacía largo rato cuando al fin comenzó a moverse con pasos cortos y vacilantes, avanzando lentamente hacia su habitación preferida, el piso diáfano de encima del garaje.

	El sol del atardecer se derramaba en haces sobre la tarima pulida del suelo, salpicando las paredes vacías de estuco con un regocijo que en ese momento eludía a Deirdre. Su radiocasete y un montón de cintas esperaban en un rincón. A menudo usaba aquella habitación para entrenarse, aunque en realidad confiaba en que algún día fuera el cuarto de juegos de sus hijos.

	Ahora, todo parecía en suspenso.

	Se sentó cuidadosamente en la repisa acolchada de la ventana arqueada, alzó las rodillas, apoyó la frente sobre ellas y empezó a llorar.

	Neil no la quería. Si la quisiera, se lo habría dicho. Ella le había dado la ocasión de hacerlo; le había dicho lo que deseaba. Y él se había ido. No la quería.

	¿Y su futuro? Su futuro era un enorme signo de interrogación. En cierto modo, se hallaban de nuevo en el mismo punto que al llegar a la isla de Victoria. ¿Qué era lo que ella deseaba entonces, lo que de verdad deseaba? Amor. En aquel momento no se había dado cuenta, pero en los meses transcurridos desde entonces, había comprendido que todo encajaría en su lugar si encontraba el amor. Podía enseñar o no. Podía trabajar en Joyce Enterprises o no. Lo único que importaba era el amor.

	 

	 

	Neil estuvo conduciendo durante horas. Paró en una cabina telefónica para llamar a la oficina, pero no tenía ganas de aparecer por allí. No tenía ganas de ir a Washington. Ni tenías ganas de pujar, y mucho menos de ganar el contrato con el gobierno por el que tanto se había esforzado. No sentía deseos de nada... salvo de regresar junto a Deirdre.

	Eso fue lo único que se le hizo meridianamente claro a medida que avanzaba el cuentakilómetros. Deirdre era lo único que le importaba en la vida.

	Revivió su encuentro en Maine, sus discusiones, su progresivo entendimiento. Pasó revista a los meses que llevaban casados y a todo lo que había ocurrido, tanto en lo personal como en lo profesional, durante aquel tiempo. Pero, sobre todo, recordó la escena que había tenido con Deirdre ese día. Volvió a oír sus palabras, las sopesó, las analizó. Y al fin comprendió que posiblemente estaba a punto de cometer el mayor error de su vida.

	Detuvo el coche en medio de la calle, ignoró el clamor de los cláxones, giró en redondo y trazó mentalmente la ruta más rápida de vuelta a casa. Cuando llegó, eran casi las diez. La casa estaba tan oscura como la noche, y por un instante temió que fuera demasiado tarde. Entonces los faros iluminaron el coche de Deirdre, estacionado tras un enorme arce, donde no estorbaba. Aparcó tras él, salió y corrió dentro de la casa.

	-¿Deirdre? -llamó mientras iba encendiendo las luces de todas las habitaciones del piso bajo-. ¡Deirdre! -no había cólera en su voz, sino únicamente angustia. El miedo irracional de un hombre enamorado le hacía imaginar las cosas terribles que podían haberle pasado a Deirdre durante su ausencia. Ella estaba muy alterada. Y embarazada. Oh Dios...

	Subió las escaleras de dos en dos, buscó en su dormitorio y luego en los demás. Al no encontrar rastro de ella se detuvo a pensar. Entonces, rezando por encontrarla allí, se dirigió al piso de encima del garaje.

	-¿Deirdre? -dijo su nombre con miedo mientras encendía la luz. Entonces contuvo el aliento al verla acurrucada en el asiento de la ventana, con la cabeza apoyada en el cristal. En los segundos que tardó en acercarse a ella, siguió añadiendo cosas espantosas a su lista de temores.

	Se agachó a su lado y le acarició la mejilla con el pulgar. Las lágrimas secas habían dejado un rastro sobre su piel, pero tenía buen color y estaba caliente.

	-Deirdre... -su voz era suave y trémula-, despierta, cariño. Tengo que decirte algo -le apartó el pelo de la frente, se inclinó para besar su pelo trigueño y tomó su cara entre las manos-. Deirdre...

	Ella aspiró bruscamente, frunció el ceño y abrió los párpados. Desorientada, se quedó mirando a Neil un momento. Luego, abrió los ojos por completo y se enderezó, apoyándose contra el marco de la ventana.

	-Has vuelto -musitó.

	Él sonrió suavemente.

	-Sí.

	-¿Qué... qué ha pasado con la reunión?

	-Eso no importa.

	-Pero el contrato...

	-No importa.

	-Pero tú querías...

	-Te quiero más a ti -al ver que su mirada se llenaba de confusión e incredulidad, continuó-. Llevo horas conduciendo, pensando en todo esto, y, al recordar lo que me has dicho esta tarde, me he dado cuenta de que tal vez te haya malinterpretado. Estaba tan convencido de que querías que nos divorciáramos, de que te habías cansado de mí, que tomé tus palabras de un modo, cuando podía haberlas tomado de otro -con los pulgares acariciaba los cortos y suaves mechones de pelo detrás de sus orejas-. Puede que ahora vuelva a equivocarme, pero creo que vale la pena correr el riesgo -respiró hondo. Estaba nervioso. Sus palabras salieron precipitadamente-: Te quiero, Deirdre. Por eso quería casarme contigo. Todo lo demás estaba bien, pero era absolutamente secundario. Tal vez haya estado siempre con la guardia en alto, porque, en el fondo, nunca he sabido por qué aceptaste casarte conmigo. Y tenía miedo de preguntártelo, porque no quería saber si... si te habías casado conmigo sólo por nuestro acuerdo. Sin embargo, lo que me has dicho antes me ha hecho pensar. Tus palabras, y la angustia que había en ellas, tendrían sentido si me quisieras y temieras que yo no te correspondiera -sus ojos se empañaron, y su voz vaciló de nuevo-. ¿Es así, Deirdre? ¿Tú me quieres?

	Las lágrimas se habían acumulado en los párpados de Deirdre. Su barbilla temblaba.

	-Muchísimo -susurró sintiendo un nudo en la garganta.

	Neil cerró los ojos, aliviado, y la apretó contra su pecho.

	-Oh, Deirdre -exclamó-, qué tontos hemos sido -sus brazos la rodearon por completo; los de ella se abrieron paso bajo su chaqueta y lo apretaron con fuerza-. Qué tontos -susurró él contra su pelo-. Nunca nos lo hemos dicho. Las únicas palabras que importan, y nunca nos las hemos dicho.

	El corazón de Deirdre estaba a punto de estallar.

	-Te quiero. Te quiero muchísimo -susurró con voz quebrada, y alzó los ojos hacia él-. Lo tenemos todo, y hemos estado a punto de echarlo a perder.

	Él se estremeció. Se apoderó de la boca de Deirdre con un beso apasionado que sólo se aplacó cuando recordó que ella no iba a dejarlo.

	-Cuando pienso en mi vida, en las cosas que he arriesgado, en las que he perdido, todas me parecen sin importancia. Tú eres lo que importa. Tu lugar está entre mis brazos. Y el mío entre los tuyos.

	-Lo sé -dijo ella, y escondió la cara contra su cuello. Su olor era familiar y cercano. Era un afrodisíaco en los momentos de pasión y un bálsamo en los de inquietud. Deirdre lo aspiró profundamente y su rostro floreció en una sonrisa. Luego la sonrisa se desvaneció, reemplazada por una mirada de horror-. ¡Neil! -se apartó de sus brazos-. ¡La cena! Habrán ido todos al restaurante y los hemos dejado plantados.

	Él se echó a reír.

	-No te preocupes. Llamé a mi secretaria y le dije que la cancelara. Ya la haremos en otra ocasión. Juntos.

	Deirdre arrugó la nariz.

	-No me gustan los Emery. Él es un pelmazo y un arrogante, y a ella le huele el aliento -Neil se echó a reír, pero ella no había acabado-. Y Donald Lutz siempre está escudriñando el local, en busca de alguien importante a quien saludar, mientras que su mujer no para de toquetear ese enorme anillo de esmeraldas que lleva. Y en cuanto a los Spellman, son...

	Neil le tapó la boca con la mano, pero sonrió.

	-Son clientes importantes. De vez en cuando tenemos que sacrificarnos por el bien de la empresa.

	-Hablando de lo cual... -masculló ella bajo su mano, y luego habló más claramente cuando él la apartó-. Yo confío en ti, Neil. Todo lo que has hecho por la empresa está bien. Y estoy a favor del contrato con el gobierno, si es que sale adelante.

	-No lo he hecho por Wittnauer-Douglass, Deirdre. Ni siquiera sabía que estaban pujando por el mismo proyecto.

	-Eso fue lo que le sugerí a mi madre -dijo Deirdre, sintiéndose ligeramente envalentonada-. Mi madre es una metomentodo, ¿lo sabías? ¡Es una metomentodo de nacimiento! No me había dado cuenta, porque siempre he pensado que tenía razón y que todo era culpa mía, pero con nosotros se ha equivocado desde el principio. Victoria tiene razón. Mi madre es una de esas personas que nunca se dan por satisfechas. Puede que sea un poco tarde, pero la verdad es que me da pena mi padre. No me extraña que invirtiera tanto tiempo y tanta energía en el negocio. ¡Estaba huyendo de ella! -al oírse hablar de la relación de sus padres, Deirdre se calló un momento. Su confianza se tambaleó-. ¿Eso era lo que te pasaba a ti, Neil? ¿Querías huir de mí y por eso siempre estabas pensando en el negocio?

	-La mayor parte del tiempo pensaba en ti, aunque no te lo creas -dijo él esbozando una sonrisa. Luego la sonrisa se desvaneció-. Quería hacerte feliz. Pensaba que, si no podía conquistar tu corazón, al menos podía ganarme tu respeto.

	-Yo siempre te he respetado. Y admiro profundamente lo que has hecho por la empresa -lo miró con mayor fijeza-. Pero decía en serio lo de delegar la autoridad. Quiero pasar más tiempo contigo, Neil. Quiero que hagamos cosas juntos. Quiero que vayamos a comer juntos de vez en cuando, que juguemos al tenis o que nos tomemos un fin de semana libre y que vayamos a... ¡a cualquier parte!

	Los ojos de Neil centellearon.

	-Creo que eso no será tan difícil.

	-Mañana quiero ir contigo a Washington.

	-No.

	-¿Por qué no?

	-Porque no voy a ir.

	Ella lo miró fijamente un momento.

	-¿No vas a ir?

	-No. Ben puede apañárselas sin mí.

	-Pero tú eres el más indicado para esa tarea. Tu lo sabes y yo también.

	-Pero en este caso se trata de un conflicto de intereses.

	-¡No me lo creo! Estaba enfadada. Si no, nunca te lo habría sugerido.

	-Vaya, qué diplomática te has puesto -bromeó él.

	-¡No es cierto!

	Él se puso serio.

	-También he pensado mucho sobre eso mientras conducía. No, al principio no sabía que íbamos a competir contra Wittnauer-Douglass por el contrato, pero debo admitir que, cuando me enteré, sentí una intensa satisfacción. Puede que no consigamos el contrato. Las ofertas no se hacen públicas y no tengo modo de saber qué han ofrecido los demás. Puede que Wittnauer-Douglass se lleve el contrato, o puede que se lo lleve otro postor. Pero me he divertido muchísimo sabiendo que Joyce está ahí arriba, al mismo nivel que Wittnauer-Douglass.

	-No hay nada de malo en eso.

	-Lo que quiero decir es que ya me he vengado.

	-Sí, pero gracias a tus esfuerzos, a tu honestidad y a tu talento. No hay muchos capaces de hacer lo que tú has hecho, Neil. Joyce Enterprises estaba hundiéndose. Tú la has puesto a flote de nuevo. Si tú no lo proclamas a los cuatro vientos, lo haré yo.

	El orgullo de Deirdre hizo que Neil se estremeciera de placer.

	-¿Ah, sí?

	-Sí -ella se quedó pensando un momento-. Pero ¿y el derecho? Eso es lo que de verdad te gusta. ¿No lo echas de menos?

	-En Joyce también he estado ejerciendo, pero mientras hacía muchísimas otras cosas al mismo tiempo. Creo que es hora de que Ben y yo cambiemos nuestros puestos. Quiero mantener una posición de poder, porque me gusta tener la última palabra en lo que hacemos, pero no necesito un título rimbombante, ni quiero seguir llevando todo el peso de la responsabilidad -hizo una pausa-. Pero ¿qué me dices de ti? Tú has dejado tus clases, y eso era lo que de verdad querías hacer. ¿No lo echas de menos?

	-No -dijo ella con firmeza, y se quedó pensativa-. Puede que le haya dado demasiado importancia. Tal vez ya no siento esa necesidad. Las clases llenaban un vacío en mi vida, pero ese vacío ya no existe. Ser tu compañera es mucho más satisfactorio que enseñar aeróbic.

	Él la abrazó.

	-Quiero que hagamos todo lo que has dicho, Deirdre. Aún no hemos tenido luna de miel.

	-La tuvimos antes de casarnos.

	-Pero yo quiero otra. Una de verdad. Ya sabes, un lujoso bungalow en un lugar soleado, champán al atardecer, pasar horas tendidos en la playa, al sol, y servicio de habitaciones con lavandería y limpieza incluidas.

	Deirdre le lanzó una sonrisa maliciosa.

	-¿Qué ha sido del hombre que se lo hacía todo él mismo?

	-Que quiere concentrarse únicamente en su mujer. ¿Acaso es un crimen?

	-Tú eres el abogado. Dímelo tú.

	Él no se lo dijo. En lugar de hacerlo, la besó con tan dulce convicción que a Deirdre dejó de importarle que quebrantaran todas las leyes.
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